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Regocijaidaí m.ultitud llena el pedr^egos» 
camino, q.uie á&ááe la salida de la calle 
del Ángel, comdu'ce al santuario que se 
eleiva en la cuimbre del cerro idic la Bufa, 
de l<a ciudad de Zacatecas, en niedio de 
los dos aJbruiptois crestones que la coro- 
oan. 'A ¡uno y otro lado, y de tredho en 
tredho, los vendedores de frutas oíreoen 
su nitóTcanicía en vienta, á gritos y con 
hiperbólicos elogios. En la cima de la 
montaña, frente al atrio del tempto, elé- 
vase una hilera de improviisadias fondas 
y cantinais, forimadas con mantas soste- 
nidas con ppstes. El incitante olor dle 
los guisos atrae á niuohos transieuintes, 
■Que con apetito meriendan picantes en- 
chiladas y chorizos fritos, ó beben magní- 
íka cerveza *Carta Bilanca.' Al rededor 4e 
'hu-míTideis puestos, vése á la p^lebe saborear 
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con dielicia l^.ésóquisitH' tuna Cardona, y 
los imuich.a<ái¡oi5, entuaiasmaidios, vuelan 
por el aire', 'asidos á dos nianos d'C las 
cuerdas ^é'.um volador, coipcado cerca, 
de la prü5iErfta Sur diel atrio. Las batudas 
deleitáíí feon sus alegres notas, y dte vez 
an: cua«do, los cdhete® hienden cha-spean- 
teis'-Jpis aiine'S, ó estallan las "cámaras" 
pop ¿ran oontentamiento de los ohicue- 

'"^bis/que gritan y saltan. 

;• ' "Repentinamente escúahase un clamor 
de júbilo. 

— 'Mlá vienen, «xclamaTi muchas vo- 
ces á la vez. 

En efecto, dando vuelta á la esquina 
de la calle del Ajmgel, aiparece numerosa 
y ordlanada comitiva: son los barreteros 
V._ de la mina de "San Rafael." que tn pro- 
cesión se dirá'gen ail tempio. Va á la ca- 
beza un empleado de categoría con un 
estandarte aziuil con flsecos de aro; en el 
anverso ostenta la nr.fgen de la Santí- 
sima Virgen, y en e- reverlo, hachas, 
picas, azadones y oaos instnnnentos de 
los mineros. Tras del porta-estandarte, 
vaiios empleado® llevan en charolas ri- 
cos ornamentos, y en el centro van dos 
barretenois con un enorme arco de flones 
artiificiafes, blamcas y rojas: son las 
ofrendas ique presentarán á la Virgen. 
Siguen luego los demás em-pleados, qii€ 
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marchan de dos -eni fonido, con; velas 
de cera en la mano; cañe la cqpa la sus 
anchos sombreros de pailma un listón 
azul con esta inscripción: "¡Mina de Sam 
Raíaeí." La aparición de los mineros es 
saludada por la música con dianas y por 
la multitud con gritos y vítores. 

E'l santuario de la Buifa está consagira- 
do á la Santísima Virgen, bajo la advo- 
cación, de Nniestra Señora del Patrotí- 
itio, fué edificado por el conde de la La- 
guna en 1728, y reediificado por los ca- 
tólicos zacateoanois en 11794. La imagwn 
ostenta corona imperial ; tiene en la 
diestra una rosa y an el brazo izquierdo 
al niiño Jesiús, Ihermoso y sonriente. Es- 
ta imagen perteneció á uno de los coíi- 
qiMstadores de Zacatecas, D. Diego de 
Ibarra; fué daspués del General Don 
A^stín Zavala, quien la donó al santua- 
rioi; treinta años estuvo en la antigiua 
iglesia de la Merced, deisipués en el ana- 
torio de la casa del conde de la Laguna, 
y cuando fué reedificada la caipilla de la 
Bufa, se colocó en ella, con toda solem'- 
niidad el i o de .Se/ptiemibre de 1795. La 
imagen de la Santísima Virgen del Pa- 
trocinio está dibujada por mandato d; 
D. Felipe 11 en el escudo de armitis que 
concedió á la muy noble y leal ciudad 
de Zacatecas. 



Anualmente celébrale en hoiwr d« la 
Virg^en del Patrocinio, un suntuoso no- 
venario, que •comiienza el seis de Scptiem 
bre. Ivos días se Tieparten entre varios 
gremios; éste toca á los comercianteis, 
aiquél á los mLneros, y todos compit^in 
en la abundancia de fuegos artificiales, 
y en la prcfusa iluminación i>or la noche. 
Generalmcn-tc, sobreisalcn los día/S que 
tocan á las negociar one<s miinieras Los 
mineros, por carácter ó cihicación. son 
pródigos, y gasLa.n sin dolor cuanto tl.í- 
n«n y aún más de ^o i^iie tienen. El dia 
en que comienza esta historia, tocaba á 
la mina de San Rafaiel, y los barreteros 
ihiabíanác e-mpeñado, noi sólo por reli- 
gión sino tam'bién poff amor propio, en 
que íu-e,3i¿ el mejor de los del novenario, 
pues le sutil vanidad penetra atrevida 
liasfta en los más piadosos actos. 

La solemne procesión ál>re«e pajío por 
entre la compacta niiucihe'dumbTe. y pe- 
netra hasta el es.tnecho recinto del tem 
pío, dondí» el capellán espera á los ro- 
meros para recibir las ofrendas. Entre 
tanto, una familLa sentada sobre las ro- 
cas, al pie del crestón grande, contempla 
el magníifico panorama de la ciudajd y dli 
k montaña al exipirar la tarde de aqueiJ 
día. El pimtado caserío, donde descue-B 
lian muichos suntuosos edificios y la gran 




diosat cabecíral, cubne la ancha cañada 
que forman las airgerntúferaft montañas 
q.u€ cÍTcunidan la ciudad, y no cabienido 
en aiquélla, tr«pa. por las vtard'O* faldas 
de los montes, fornia¡n.d'o anigostaiS cal'le- 
juelais é irregiuilares y pintonescos gru- 
pos d« casitas. Hormiguiea la geint« en 
el camino, y mezclante y confúandleiiisie 
todaa las clases sooiaiks, dtóSidie el haimil- 
de baaretero envuiclto en vistoso sara- 
pe y cu'bierta l'a caibeza con ancho ,»om- 
breiro de petate de alta copa y enormes 
alas, hasta el rico propietario correcta y 
lujosamente vestido qiie muiestra en el 
anular valiosos brillaintes. Oyese el con- 
fuso rumcr d« aquella aibigarradia multi- 
tud, y «1 intervalos las harmonías de las 
miúsicas; en' tanto hs sombras de la a<i- 
dtó van erovolvienido la ciudad. 

— ^Ya encendiiieron la luz, dijo María 
Teresa á su miaimá, mientras D. Anto- 
nio, .poniéndose en pie, arrojaba bocana- 
das de humo al fumar uii exquisito ciga- 
rro metido en artística boquiílla de á'm- 
W. 

En a>quel momento la blanca luz de los 
focos eléctrico® colocados en los ángulos 
del atrio, y de tredho en tredho, á lo lar- 
go dtel camino, iluminaron la mcintaña, y 
centenaTes de lámpaías de áurea luz res- 




cornisa' 
la torre .hasta la liniternilla, 

Trríidia el augiusto aantuario con ígneos' 
asplendor-es que en luciente» ondas salen 
por las ventanas, t los árboles dip fuegos 
artificiales, al reideclor de los cuales saltan 
gárrulos y alegres los mudhachos, anuji- 
cían coa prolongado chirrido quic pronto 
■entallaran en tnuenos y lluívia d* lares rilr 
colores. 

Mairía T-ersaa era una gTjapa zacate- 
cana llena d« jiivcntud y de vida. Hija 
iinica de Don Aintoni'O- SiifuieTitets, rico 
piropietario que debía á las ibonanzas mi- 
neras la -mayor parte de su fortuna. Ella 
y 911 ihermajio Alfonso 'habían formado 
hasta entonces el eTicanto de un hog-aír fe 
Hz ; Da. Carmen, su madre, los amaba 
con frenesí ; y aiquella e^aqatisita ternura, 
no regulada f>or la razón, habíales per- 
judicado en 3nx educación. La soberbia 
hermosuira física de María Teresa no oo- 
rr^espondía á srn 'bellteiza moral, que quí- 
jcá bien dirigida hubiera alcanzado el al- 
to nivel de aquella. Rubia, alta, bien for- 
mada, viígorosa, de tez iblanca y tersa. 15- 
gwamentí' sonrosada, ojos garzos, gran- 
des y ira&gadas, de arrogan 1<* y altiva mi- 
rada, nariz penfectannen.be pierfilada, baijo 
la cuai sonroia una boca hemiosa y pe- 
queña. María Teresa, mriTiaida haista la 
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exagieracíón por su tnawfre y muy querida 
die su padre, <que nada le n€,ga;ba, había 
crecido en ol hogar, lo mismo que su 
hermano Aífonso, satisifaciendo siemp¡re 
hasta sus menores capridhoá. Dofia Czx- 
men era de canácter suave y apasiona- 
do; no conocía el miundo, casóse muljr 
joven: la ví^pcira de su boda todavía ela- 
gdá entre sus 'muiñeicas lais que debían 
acompsdiaTla á su muevo ¡hogar. Para ella 
el mundo y tód^a la felicidad' reducían'áe 
á sus hijofi y á su esposo, á quienes no 
hubiera 'tirocado por .án.geleis dei cielo. Na- 
turabnen'te buena, jamás penv^ió que 
pudieran. maiIas (pasiones germinar en el 
ooffaaón die atrs hijos. 'D. Antonio, por el 
ooinitra-río, era hombre de poderosa ener- 
gía y dfa viofllemítas pasiones; amaba ó 
aborrecía con todas sus fuerras, casi nun 
c* haibía para él términos medios, siem- 
pre eataba en l«'s eRtrem^^s. Haíbíase 
propuesto ser rico y se dedicó al traba- 
jo y á lia-s espeoulacionies meircanitiles con 
todo el ardor de su vigoroso! carácter y 
el buen éxito coronó en breve tiempo 
sus esfuerzas. Amaba entrañablemente 
á su familia; pero los negocios d-avora- 
ba» su tiempo, y el que consagraba á 
su hogar era para el descanso y la ex- 
pansión de sus afectos, y no para la edu- 
cación de aiquella. De esta suerte los hi- 
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jos del rico, banjqaiieiro, abanidonados á 
preceptores que imstruyeo pero no edu- 
can y que cuanido están bien remunera- 
dos suelen disimular los defectos de sais 
diacíp-ulos, crecieron sin que oportuna- 
mente se arra^icaram de s-us corazones 
las ipasáomcillas áe niños generaxloras l*e 
las grandeisi ptasioaifis del hombre. 

María Teneíaa era orgu Llosa y miuy 
superficial en todo; Allfonso, acostunubra 
do deisde niño á estudiar ipoco y va/giar 
mucho, acabó pxxr no estudiar nada y vi- 
vir en bHando ocio. El señorito trasno- 
chador errupedernido, sin iq^ue sus padres 
lo supieran, pues t-enía su cuarto en el 
piso 'bajo die la casa, muy lejos de la al- 
coba conyug^al ; se levantaba á las doce 
del día, la(vába«e, vestíase. perfu.má'bas«, 
su'bía al comedor, tomaba un frugal de- 
sayuno, estaba en el deifiacho de su pa- 
dre, enitrada í>or salida, é ibase luotgfo á 
las elegantes cantinas á tomar aperiti- 
vos y á charlar c«n sois numerosos ami- 
gos. Su padre comía siempre á la hora de 
costumibre, y rara vez estaba allí Alfon- 
so; Don Antonio atribuía tal ausencia al 
poco tiempo que mediaba entre el desa- 
yuno de Alfonso y la hora de comer, y 
si pregamtaba después si había comido 
ya su hijo, el mozo, obedeciendo la con- 
signa, coniesitaíba siempre: Comió y vol- 







II 

vio á isalir. La madre caMiaba las más ve- 
ces, y si alguna reipriendía doiloemeaite á 
su hijo par su ausencáa, éste, que conocía 
¿ maravilla él canáober y el corazón de 
su madre, la acariciaiba, la befaba con 
twniura, y !a amatiite inaclf , inundada de 
gozo, olvidaba todo. 

Allfonso se ibaibia ap;i-:.i.lo et. a«iuellcs 
mamcíntois de su familia, y conversaba 
aíectuosaimein'te con un joven de su 
adad, .moren<i, de negro y sedoso bigo- 
te, fisonomía enérgica y expresiva y pe- 
netrainte mirada. 

— ¿'Por qué no vienes con nosotros-, 
GuillermKSí? preguntaba Alfonso al jo- 
vien. 

— ^Tengo una preoouipación : soy anti- 
^tico á tu palpa. 

—Preocupación sin duda es, y ddbes 
desecharla y para que de una vez tritmíes 
de ellk, te invito farmailimente á una ter- 
tulia que tendnemos en casa esta sema- 
na. ¿Irás? 

— Iré si. puedo; con todo, te agradez- 
co la imvitación. 

— 'Nada, nada; cuenito contigo, de lo 
contrario tendré suficien'te moitivo para 
diudar* de tu amistad. Adiós. 

■Guillletrmo no respondió, pero escapó- 
se de su peciho un suspi-ro apenas per- 
oeptá'blie. 
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lAlfoMSo se unió á su familia qu€ to 
iTíaiba ya el camino para bajar á la ciu- 
dad. EÜntre Guillermo y Miaría Teresa 
cruzóse una mirada, furtiva la de és- 
ta, profunda y apasioTiada la de aquél, 
mir3da que sólo ob3ervaron' dos gran- 
dias djos negros fijos icon insiist encía en 
Guáil'ler.mo, éste volvió el rostro atraído 
por el imán de aquellos ojos, y distin- 
giuió entre la mtícbedumtbre á una more- 
na joven de angelical dulzura y expresi- 
vo semlblante, quien no aipartaba de él 
aiquellos luceros somlbreados por luenga 
é 'hirsuta pestaña de vivísimo negra. 

— lAldiós, L/uipe, dijo Guñlliermo, imáran- 
do á ia joven y bajó la montaña preocu- 
pado y pensatiivo sin perder de vista á 
María Teresa. 
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Entraba á raudales la Inz de la mau- 
ñana por las abiiertas ventanas de una 
casita alegre y pintoresca; trinaban los 
enjaulados canarios saltanido jubilosos, y 
las 'macetas del patio y del corredor, 
frescas y lozanas exhalaban el aroma de 
sus flores al sentir el blando beso del 
céfiro. Lupe enupinada sobre las puntas de 
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tos pi«s ponía liojas de ledbugia en. las 
doradas jaulas áe los ipajairillos y los mima 
iba trortan'db la lengiua •eti' el paladar. Ale- 
teaban los canarios ooimo correspOfndi«nt- 
dó á lais caricias de su ama, y lanzaiban 
al aare rnáá viígorosos sius cantos. 

Lupe, después de proviser abundante- 
mente á los paijarillos, quedóse un mo- 
mento contemplándolos; luego suspiró 
y una lágrima) rodó por sus mejillas. 
Sentóse en tm banco del corredor y es- 
tuvo largo rato abstraída. Sacóla.' de au 
abstracción la voz de su madre aue le di- 
io: 

— Ea, hija mía. ¿Qué tienes? Eatás 
entfern-.r ' 

— No, mamá; pensaba ya no sé iii 

lo flue pensajba. ¡Soy tAn distraída 1 

— Voy á misa á Sant» Domingo, Aran 
á dar la última llamada; tú despacha- 
rás á Paula al mercado, le encargarás 
lo >que quieras, lo que desees comer, pues 
comes ta-n mal que ya voly creyendo que 
estós «D'ferma. 

— No mamá; no te preocupes, me 
siento enteramente bien. 

—¡Quiera Dios, quiera Dios! Ya vuel- 
vo. 

Lupe pertenecía á distinguida familia, 
era hija única'; huénfana de padre desde 
muy" niña, Tiaibía crecido al lado de su 
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madre, Doña María, que la amaba, con 
toda su alma. Los bienes raiioes que he- 
redainofli bastaban pana vivir con redativo 
desahogo; además, Luipe, quie t?oicaba el 
piano bastante bren, daba algunas leocio- 
ftiies que le producíam lo suficiente para 
oualq-uier gasto extraordinario é iimipre- 
visto. 

Tan luego como salió Doña María., 
Lojpe se dirigió á la sala, sin cuiidarse 
de cerrar la puerta del zagtuán y maqui- 
na!lm€.nte se sentó en' el banquillo <!«! 
piano. Conocíase que d irasitruimento ha- 
cía días que estaba cerrado, pues cuibría 
la tapa dtel teclado uina iteliai de fino pol- 
vo. Loi'pe contempló 1 magnífico "Stein- 
vyaiy," y como si <]ui9iera Jiaoexie confi- 
dente de sus más ímtimos 'secretos, &m 
reflexionar, escmíbió con el ímd'ioe so- 
bre la' empolvada tapa ocm gruesos 
caracteres, eiste nombre: "Guillermo." 
Luego arreipentida, como isi hu'biera co- 
metiido un placado, volvió el rostro á 
todiais partes para ver si alguien 
la había observado, y cerciorada de que 
eistaba sola, borró iprecipiítadamente él 
nombre con las pumtas del deliaintal. En 
seguida, como sá la insipiración ibullera 
én su alma, al calor de u-n dulce recuer- 
do y se desbordara con' potente empu- 
je, abrió el piano y aTran^có á las teclas 
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suavísimos somiidos. Tocaba la romanza 
sin palabras de Mendiel'ssohn : "Pasión", 
tan expresivamem'te y con sentimiento 
tari' Ihondo, -que d coraizón más duro hu- 
biera sentido todo el vigor de la emoción 
estética. Al concluár la pieza entre un 
tanrente de vñibrantes y aípasionada® no- 
tas un nutrido apl'ausoí iresonó en la sala. 
Liuipe, que se oreía sola, sie estremeció y 
palideció de susto como si hubierain si- 
do descubiertos los secretos que había 
canifiado al piano. Volvió la demudada 
faz y exclamó al ver á.su madre y á Gui- 
llíermo que la aplauídíaai: 

— i A'h son ustedes; buen sust© me han 
dado 1 

— >Aiy, hija! Te hallas extremadamen- 
te tieirviosa, te lo he dicho, estás enfer- 
ma. 

— Lupe, debe usted sentirse satisfe- 
cha; ha tocado pefifaotamente esa ro- 
manza, díjole -Guillermo tendiéndole la 
m-ano. 

La joven nada contestó ; estrecihó ma- 
quinalmente la mano que ®e le oírecía, y 
taémula y turbada retiróse á la cabece- 
ra de la sala, y cusí desíallecida dejóse 
caer en el sofá. Guillermo nada obser- 
vó, iba taínbién. preocupado, 

— A'quí tienes al desertor, exclamó Do 
ña María senitándose junto á su hoja y 



la voz y. haciendo iheróicos esfuerzos por 
dominar la emoción. 

Guillermo bajó los ojos y quedóse me- 
dí tabundo. 

— ^¿Te guata esa joven? preguntóle 
Doña María. 

- — La quiero, murmuró Guillermo, 

Lupe aihoigó un su'Spiro, y sintió qtie 
una onda intewsia'mente iría inundaba 
su corazón; pero tuvo bastante fuerza 
de voluntad para sobreporlerse á su do- 
lor, y disinfiuló con suma haibilidad 
aquel golpe que, aunque esperado le fué 
en 'extremo sensible. 

— ¿Por qué no le habla usted? dijo 
I^upe con tal tranquilidad^ que tsuperaba 
á la vendadera. ¿Pbidrá ella encontrar 
otro ihomhne mas digno de su amor? 

— Eso dice usted por la sincera amis- 
tad que nos ume. 

— N)o, Guillermo; no juzgia en este ne 
gocio la apasionada voz de los aifeotos, 
sino el recto juicio que suele ver lo por- 
venir con la misma claridad que lo prí^ 
senfce. 

— iBien dices, hija mía, Guillermo tie- 
ne todos los elementos para conquistar 
nom'br'e y fortuna, y no está contamina- 
do de los defectos propios de los jóve- 
nes 

— í'Lision jeras! Pero ¿no ven ustedes 
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que Miaría Teresa es riquíisima, y yo un 
pobre iqu-e aipanaiá' emipiíezo mi carrera co- 
mercial ? 

— Y d* escalón en escalón llegarás 
ihasta la cuaníbre: el trabajo es empezaT. 

— Animese uátod. M<aría Teresa será 
vencida. 

— Jiras á la tertulia, irás. 

— Si, yo se lo suiplico á usted 

— Iré, con una comdicíón. 

—¿Cuál? 

— Que ustedes tamibíén asistan. 

— Llevábamos, repuso Ooña María, ín- 
tima amistad con Da. Carmen antes de 
SU' matrimonio, la he sostenido diesipués 
■no tan íntima; sin embargo, supongo 
quie nos invitarádi. 

— Alfonso me ha dicho que las ioivi- 
tará; tiene gran interés en que vayan. . . 
y yo sospecho. 

— ^¿Qué sospecihas? 

— Que Lupe le ha trastornaido la ra- 
zón-. Está loco por ella. 

Lupe volvió á sentir con mayor inten- 
sidad aiún, el frío que penetraba hasta la 
más recóndita fibra' de su corazón. En 
aquella .mañana, en menos de una hora, 
en unos cuantos .momentos, su' oairácter 
se había vigorizado. ¡Tan grande es el 
poder del sufrimiento ! 

Como el glacial aire .diel Norte trueca 
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el líquido <tn sólido, las lagrimáis de Lu- 
ipe conigieladaa, 'no salieron por sus ojos, 
sino q;uc una á una cayeron dentro de 
¡sil pecho. 

— Iremos, exclamó irgui^endo con alti- 
vez la hermosa cabeza. Por intuición 
inexplicable oomprendió que empezaba 
para ella una lucha terrible; que temía 
que salivar á iGuillermo de muchos peli- 
gros, que era necesario estar cerca de él. 

■E:l desayuno terminó; aproximábase 
la ¡hora en qiue iQuillermo debía estar en 
el almacén, y se despidió cariñosameinte . 
Lia voz de Lupe era traniquila; nadie iiu- 
bieira creído que su alma había librado 
una tremenda batalla. I 
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Reúti'ese la flor y nata de la sociedad 
zaioatecana en el salón, ricameate amue- 
blado, de la elicgante casa del señor Si- 
fuentes. Este y su hijo van de uno á 
otro lado, atendiendo á todos con fintira 
y amabilidad. En el corredor óyense afi- 
nar los instrumentos, y en el espliéndido 
tocador, contiguo á la sala, varias jóve- 
nes amóg'lanse los trajes ó los peinados 
en frente de griandes y biselados espejos, 
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nií«ntra9 que algunas de las maimás 
coniteimplan satiafecliais !«, ihermosuTia y 
las galas de ews hijaiS.. Con aquellais está 
Da. Carmen, luce rico traj« de terciope- 
lo n<eigTO, quie contrasta admirableím.ent€ 
con la. plateada cabeza de la bella dama, 
á quien las canias sienton perfectamen- 
te; ciñe su loue'llo collar de gruesas per- 
las é irradian los brillaintes en sus are- 
tes y ipulseras. Aún hay vestigiosi de ju- 
ventud' en aquel rostro de atractiva sua- 
vidad. 

Dos jóvenes llaman entne todas la 
atención general: María Teresa y Lu|>e. 
El gallardo y airoso cuerpo de aquélla, 
yérguiese luciendo traje rojo con aiplicacio 
nes crema, y por u.iico. adoimo, en el a'- 
to .peinado, unía cinta de tercioptlo ne- 
gro, prendida con valioso broche Je brl- 
llantesL La hermosa rubia agita con do- 
naire el abanico, sostenido por un do- 
ble hilo 'de corales. Lupe viste If blan- 
co, y aquellos ojos negro:, -de profunda 
mirada, parecen bañarla de luz : lleva en 
la cabeza, graciosamente prendido, un 
blanco crisantJeimo. 

Alfonso, acomfpañado de Guillermo, 
acércase en^ esos momentos á su herma- 
na. 

— 'Te presento, le dice, á uno de mis 
mejoras annigos. 
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— ^Teiigo muidho -guisto en oan-ocerle, 
comtesta la rutia^ lanzanidó una mirada 
sobre el joven, como diciéndok : somcá 
anitiguoB conocidos, 

— iGoiillermo Fernáiniez, servidor de us- 
ted, señorita. 

María Teresa y Guillermo estrec^há- 
ronsie la mano de un modo ság^nificativo, 
y Alíonso y su amigo volvieron luego al 
sialón. 

Entre las jóvenes estaba Lola, una. se- 
ñorita chica de cuerpo, de ojos ¡pardos. 
vivos y penetrantes ; inquieta, nerviosa y 
locuaz; al hablar guiñaba siemipre u-n 
ojo, y con muchos ademanes daiba viví- 
sima expreisión á sus palabras; vestía 
siempre correctamente y jactábase de ins 
truida y perspicaz. Los jóvenes busca- 
ban su compañía, lo que prueba que no 
carecía de atnafctivos; su liermana Con- 
dha era extremadamente 'pálida, y aun- 
que de mejores faccioraas que Lola, no 
simpatizaba por su carácter makiicieiite : 
un observador hubiera sin dificultad 
comprendido que el giusano de la envidia 
•roía i¿[ corazón de ConcJia. iAímibas ha- 
bían sido educadas, en un colegio de la 
ciudad de M'éxico. y hacía ipoco tiempo 
que su padre, D. Leandro Jiménez, se ha 
bvsii radicado en Zacatecas. 

— Estáis ihermosisima, dijo Loila á Ma- 
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ría Teresa, aoairkíásndok las miejillais; y 
la señorita, añaidió, dirigiéndose á Lupe, 
es la única qoír puedie rivalizar contigo. 
Son lais reinas de la fiesta. 

Lupe se sonrió tristem^ntie, y Maiia 
Teresa, acercánidosie á Lola, le dijo: 

— 'Mira si no se ha deaoomipueáto mi 
peinado. 

— iNo, está muiy biien. 

— vi Te gusta María Teresa?, pneguintó 
una joven á Comoha. 

— 'No, es un cromo y n-ada más. 

— ^A mí me gusta «lás Luipe. 

— lAi mí ningoma. 

En ese instante, la 'miúsica del señor 
Antonio de la Rosa lanzó al aire en rau- 
dal de Jiarmonías, los primeros compa- 
ces del Jiermoso val® "Consentida," de 
Lerdo de Tejada. Lupe y María Teresa, 
sin saber jpor qué, se hasaabam. Nio sa- 
bían si se simpatizaban, se temían, se; 
envidiaban ó se aiboprecían ; pero sen- 
tíanse aitraí'dais la .una hacia la otra. Oo- 
giéronse de la mano y entraron en el 
salón. La aidmiración que produjo la pre- 
sencia de las jóvenes fué intepsa. Todos 
volvieron hacia ellas los ojos, en los dé 
Qmcha brilló un relámipago de ira y se 
mordió los labios con desesperación. 

María Teresa, al verse admirada, sin- 
tió que 4a sangr» cinciiílaba nías rápida y 



26 

ardiente por sus vieiniais, y üaitió «u corazón 
al miisteriaao oonitawto die miefable delicia, 
liuipe bajó ü'os ojias avergonzaida ; creyó 
die bue^nia re que aquiedla admiiraición era 
sólo ¡para sni henmoisa: comlpañtera, y una 
voz munmiuró d'entro de su alma : con ra- 
zón lia ama GiuMietrinio. 

Los jóveoiiasi devoraban con las mina- 
'dá's la angfelicail .pareja, y divi^éron<í'« 
ideside uliego lein ^dos bainldola : Lupe se ll'evó 
las dos terceifais partos id'e iTos votos. 

— (María, Teresa eisitlá fascinadora. 

— iLu|pe aitrae y subyuga. 

— lAjqiUieliÜa «is uma hiermosura dominan- 
te. 

— .Bata el alma puríisima de un idilio. 

— iMiaría Tereisa es el tipo de la .tueileza 
eurofjiea. 

— (Luptei alduina á la ibel'leza europea la 
aitractiva expresión de la gracia criolla. 

— Aiquiella es mi ángel. 

— Ejsba. uní qu'cruibwi)' 

Tales ó semejantes frases oíanse entre 
fi\ numeroso gnapo die dos arisitocrátiicos 
jóven'eis. 

— Son Ijonitasi, pero no portenitos di» 
hermosura. 

— IConciid en San Luis Pottosí, una se- 
ñoriitja inicotmparablemiente más hermosa 
qlie días. 

— lEsiQ dStíeis ponqué «teitáis en Zaicatecas ; 
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cldiríais lo contoairioi si estuviearais en San 
Luis, 

— <Es mejor la rubia. 

— 'No, es mejor ía morena. 

— iSbbinei giisitois no hay nada escrito, y 
á mí no me agrada ninguna de las dos. 

— Son <áha rntuñetquitas iprknorosamen- 
te artavia'dlais. 

— ^Cuánto vienien á dacdr lo® trajes y 
las gallas! 

— ^Y dirá'n que emcaingiairon las telas á 
RairÍB, y no sena neimoito que sean die la 
'XJuid'aldl die Ijonidlneis" y que haya b&dtio 
los trajes una modisita d!e aqtií. 

— A dná' no me parecen anuy bien' corta- 
écMs. 

— 'Y sá eisjtán bien cortadlos no ison idle ia 
última moda. 

— Sí son., vi el último figurím de "La 
Moda ElegaTitfce'" y esté, igiuaí, exactamen- 
te igual. 

— iLa 'nibia es orgulMosa. 

— iLa morena hipócritia'. 

Todas ésitafei saeitas cruzaban por el sa- 
lón llanzadias por los latbios de las giiapas 
qtie, á "pu pesar, eran tlamibién a.traíldas 
por el imán de aquieíñas bellezas. 

Dos jóvenes atravesartdo ansiosos por 
entre la codueuirrenidia, eorriieron á .bailar* 
H primier vafe con María Teresa y Lupe- 
Guillermo ofretió ell brazo á aqüéíla y Al- 




foriiSo á ésta- Enwsto qi*'^ .también ?e di 
riíg'ia ivrcísuroso á la puibia. uíI vor ciuc Gui 
llermo se 'le había adipilanita/tlo, chitúvosf:" 
hosco y JiToJiino. 

Enií'Bto era im joven abo^^axlo dt? no 
mala presencia, y de regular tak^nto. 

llaibiía hit'JTeidadt) de sus pajd>rpis im <^ñ- 
tal que algunos ponidj'^Taiban moaciho, míen- 
tnas que otros oonsidier'aban monos f¡«'¿ 
mediano. 

•Bsrtif dh'fc'ía que tf'btiíi ftuM-t«i3 ílepósito^B 
en los Bancos; aquél, por «I conrtraric^l 
cfue nuntiPTosais dewdlas. El caso es qtio 
Ernesto Corles gastaba hijo y espUirdor 
y hallábastf bien relacionado rotí la flor 
y nata dlc" la sociedad zaí-ateícana. La filien- 
tela d(*\ j<wen al)og"aldb, bi'en por su f^a- 
1 íiii^fr ir. poT su inexperii'i>cia. por falta d< 
d'cdicación. ó 'bien porque los neg'ocios 
hal'lá:ban»e en su mayar partee en mano, 
de abog"ados ya conocidos y acreditad 
hacia muchos años, eran pocos, y en 
g'eneral de esoasa inuportancia. E'mesito 
era servicial y lisonj'ero con los ricoiS' y 
los poderosos é indiferente ó altanero co; 
los demás. Sabía la vida y milagros á 
todo el mundo, y era en extremo falso, 
E^' joiven abogado conteiriipló por algn 
nos instantes á María Teresa asida, d- 
brazo de Guillermo basta que vio que 
empezaron á bailar; eivtonces, inflando 
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los csurrillos, arrojó una 'bocanada de ai- 
re y saüó á dar vueltas en el corredor, 
tarareando, quizá por despsdho, una cain- 
dón •popular. 

— ^Taim'bién de Tabia se carnta, digo un 
jovencito pizpáiieta á otr» que «sitaiba 
cenKZ ás Á\, cont«m>plai»io á las nutnero- 
saá partjais <ai<tr«ga)daisi á los encantos del 
baile. 

— iL<j 'Mees por el ii?.ogas.^o' 

— Sí, ¿<a» viste ^é imu««ae Iháe» p«r«[ue 
Guill -raiC' It <iejó con un palmo de na- 
fíoes? 

— Aqtií no valen códigos. 

— iSe me ihaoe que :-3te truiháin corre 
desalado tras la. fortuna del viejo. 

— ^Y mata dos páíjiau'os con una piedra, 
porque la rubia está guapa. 

— jDfivina)! 

— .Bero «n resolución; el abogado, ¿tie- 
ae idinero ó no tí-ene? 

— A mí me parece, que no tiene gran 
cosa. 

— »Pero vive esplendí datmente, ¿de don 
de sacia dintero? 

— 'Eis un misterio. 

— «Mira, mira, dijo otro: hay que vi- 
vir pa-na ver. 

—¿Por qué? 

— iGuillenmo en casa de Sifuentes. La 
victima en casa del verdugo. 
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— vi 'Lo dices por aquel ipleito? Todo lo 
borra ©1 amor. 

— ^Eis decir qui? 

— Sí, el joven arruinado por Don Aoi- 
•tonio íes ipretendiente de Miaría Tieresa. 

— iPu^de ser que iquiíera reatituir sin 
que la sociedad se dé cuenta de ello, per- 
ihfitiemdo y aún procurando el matriimo- 
nio de María Teresa 'Con Guillermo. 

La emoción de Guillermo anudaba ®u 
gairg'an.ta ; Miaría Teresa, que ihacía tiemir 
po había leído en Jos ojos del jovetj el 
amor que le proifiesaba, tuTibósie tatnlbi'én'; 
deseaiba y áila vez temía que sie roanipiíe- 
<Wí aquel siliencio. Guilleaimo no le era iai- 
ditferieffi'be, y tanto por ésto, como por sa- 
tisifacción de siu amor propio, debían so- 
nar mtuy gratas en sus oídos las aimoro- 
*ias frases de -su pretendiente; pero, por 
otra parte, las asipiraciones dé la sedüc 
tora rubia «ran muy altes y no lasi llena- 
ba todas €¡1 amante joven. 

— iSeñorita, dijo al fin Guillermo, con 
trémula y dulce voz: ¿Me dá usted per- 
miso para hacerle una íntiima coafiden- 
cia? 

— Soy miaía, muy mala, para guardar 
Becnetos. 

— 'Usted en nada puede ser mala. 

— Y, ¿ por qué esie «mipeño en confiar 
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un secreto á luna muj'er, á quien por pri- 
mera vez hahhi usted? 

—No, no, dttjo 'Guillenmo dominado 
oor la más xhonda impresión, ¡no es la 
primera vez que hablo con usted, 

— ¡Cóimo no!, jamás hemos conversa- 
do, steñor Fernámüiez. 

— Mi booa nunoa le ¡ha hablado, pero 
miis ojos, exclamó d joven con apasiona- 
do acento, le lian dicho, mucha® veces 
que la quiero, que la amo con todo mi 
corazón. 

María Teresa, que estaba segura de lo 
que su pretendiente iba á decirle, no le- 
vantó los ojos; pero sintió qiue aquellatí 
dulces palaibras vibraban dientro de su 
pecho. 

En aquel instante terminó la pieza. 
Guillermo condujo á su compañera has- 
ta el más próximo asiento. Con voz ape- 
nas perceptible, díijole: ¡Graicáas! 'María 
Teresa fijó en el rostro áe Guill'ermo una 
intensa mirada que el^ectrizó á éste. 'Aun- 
que la ruibia no desplegó los labios, el co- 
razón ihabía contestado ya. 

— 'Priimera pieza y primera conqoi istia, 
dijo Lola á María Teresa, palmeiándole 
zaJamera una rodilla. 

— Níada me ha didho. 

— Me engañas, observé bien los sem- 
blantes de amibos. 
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— 1¡ Maliciosa ! Galamfterías y nada más. 

— Si tu pretenidiente hatola con ios 
ogos. Y ¡qué henmosos los tiene! 

— ^¿Verdad que sí? Y tú,' ¿con quién 
bailaste ? 

— Con HimipoMo. 

— ^Y ¿quién es Pimipollo? 

— «Aiquel jovencillo fincha dito y zan 
gaandunigo Kine viste ccrreotamiente y an- 
da siempre perfumado. 

— ^¿Por qué le dicen Pimpollo? 

— Su nombre de pila es José, pero un 
día, ocurriósele á uno de los traviesos 
jóvenes que se reúnen en' -k peluquería 
del Fénix, decirle á sus colegas, q<ue ca- 
si sieimipre están dfe guasa: presam-to á 
ustedes, á .mi excelso amigo Pimpollo, y 
aquel día fué el' del Eoliemne bautizo de 
Pepe: Pimipollo fué para todo el mundo, 
y Pinupollo ha seguido siendo, y con el 
nombre de Pimpollo ie llamarán á cuen- 
tas >j! día del juict-.> final. 

— (Mira á la , rubia sonriéndose y^ coai 
GuiÜTino. dijo Concha á su •vecina. Por 
•ana casquivana perácnios todas, 

— ^Y ¡.,ió guapo ei. él I 

— ^Y ¡qué presuntuosa es ella i 

— 'La reform» monetaria, decía Don 
Amtonio á un colega suyo barbicano y al- 
go más que semicalvo, es un pavoroso 
problerra, la resoluciSn del cual se impc- 
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ne á la nacióaii. El señor Limaiitour, 
n-uestro hábil Ministro de Hacienda, dá 
sobradias garantíias ipara conifiar en el 
buen éxito de tal neforma; no obstante, 
■los naturales temores óe camibio tan 
trascendental, lejos de desapaireoír, au- 
méntame cada idíia. 

— iLas opiniomes están dividida*, para 
mí es este aisunto tan comiplexo, que no 
he podifdo comprenderlo y he aciübado 
por no lestudiarlo. 

■ — iBs un jardín el saflón, ¡pero entre to- 
das diescuefiílai la ihija de usted. Bsltiá pri- 
morosa, y cuáflito resalta su belleza con 
ese traje rojo, decía á Doña iCa'nmem una 
jamona resp^taible por su ,gordiura. ¡ Ah I 
si yo tuviera la airosa esbeltez de su hija ! 

Doña Canmen contentó sólo con una 
son¡rísa; estaba aielada; contemplaTiidio á 
la rubia de su alma. 

Gtrillermo no bailó l!á segunda pieza, 
raeces-itaiba .res¡pirar fibremiente, (y «aJíó a! 
corredor. Cuando se acercó lái la puer.a 
del salón ipará bailar la tercera, Ernesto 
(Jaba el brazo á María Teresa. Guillermo 
coníormóse con ver de lejos .i su ainada, 
quien de vez en cuando, por sobre el hom- 
bro del aibogado, dirigia á aiqoíel amoro 
sas miradas. 

— Ntrnca, digo lEnnesto á ¡María Teresa, 
me he «enitidio itlan fei'iz colmo ahora. No 
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pu'ede usted' imag'iinar el aníhello, ed' frene- 
sí con que esp'eTaba ©sita fiodhe. I>esde 
que Alfonso bondéiidosanienite me in- 
vitó, no jie pensado más que len eS di- 
choso instante de encontranme cerca dr: 
usted para contarle mis iMsiione». mis es- 
iperamizas», para abrirle con lea'íad* mi co- 
raizón. ■ 

— íBien se conoce que es usted aiboga- 
do, dijo La jólven riendo die buena gana, 
me ha dnTiigidlo un allegato en toda forma. 

— Sí, Maaría Teresa potrque la amo: es 
usted mi único ipenisamieoito, m¿ felicidad 
única, y estoy diispuesito á dar á usted to 
dla's laisi pruebas que de mi amor 'exija. 

— Vamos, Ernesto, coniversemosi cojmo 
buenos amigos., pues no pienso aún en te- 
ner novio. 

lErnesto suspiró y jjl'.vo una' cara tan 
coimjpunigiidá-, quie María Teresa, si su 
educación se lo hubi'era permitido, habria- 
se reído á grandes carcajadas. Cosa sin- 
gular, pensó la joven., lasi frase» dte tíste 
abogado suenan 4 mi oído muy distintas 
de las de Guillenmo. ¿OPor qué no peipcibo 
el aroma de esta ailma como percibo el de 
aqueJía ? ¡ Dios mío, si le amaré ! 

El Lie. Cortés después de su dechara- 
ción exabrupto se moderó utni ítanto ; pero 
no dejó de hablar: deshEaose en elogios 
para Dtm. Antonio, Doña Carmen, y A'- 
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fonso- y de vez en ciia-ndo diiirigía frases 
galantes & sai ccwnpañera. Cuanido sona- 
ban los últimos comtpaces del!; "two step" 
dijo á María. Teresa con ^solemnidad • 

— Pienise vd. en lo que le he di'oho: 
una .palaibra suya é innrediaitaimente so- 
licitaré la mano ás vd. Esipeix> la respues- 
ta. Marría Teresa nadaj contestó y volvió 
á sentarse jumto á Dala. 

— Cero y van dos, dtjole ésta. Y Ernes- 
to par-ece más atrevido que «1 otro. ¿Qué 
te dijo? 

— ^Tonterías. 

— ^¿Oue eres ¡hermosa? 

SI 

— iDijo la verdad. 

— ^¿Y que te amaba? 

Sí. 

— (Mirttió, di iqu« te aima es el otro 

— ¿Qué dioes? 

—Que soy perspicaz. Al Lie. Corté.- 
le gustams mucho, porque, sin li^jonia. 
eres bonita; pero me parece que eJ cora- 
zón del aibog^ado está marchito 

— ^¿MaTchito? 

— Mejor didio endurecido 

— ¿ Enduredidó? 

— <Sí, por la codioLa. 

—i Qué cosa-9 tienes! ¿Y Pimpollo t^ 
ha dicho algo? 

— Ha zumliado como un abejón junto 

LA SIEGA -3 
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Guillermo dos dhisipeantes ojos, que co- 
mo los de um felino ibrillaiban. en la obs- 
curidad. Eran los del Lie. Cortés. Gui- 
ICermo comprendió que tenía -en él el má'á 
terrí^k en€m:¡go. 

'Poco después de la media noche termi- 
nó ila alegre fiesita que dejó pr-oifund'as y 
diversas imipresionies en' los concurrentes, 
y en la cual emipiezan á proyectaríe los 
aicontecimientos que forman esta histo- 
ria. 



IV 



El día si'guiento fué domingo, el alma- 
cén donde trabajaba Guillermo no se 
abrió, ¡pero éste estuvo un rato en el des- 
pacho con eil objeto de comíesitar ajtgtmas 
cartas que urgía salieran 'para los Etsta- 
dosi Unidos á la mayor brevedad. Termi- 
nada la corresipondenoia, oyó 'que llama- 
ban toca,ndo suavemente con los dedos 
los cristales de la entornada vidriera. Le- 
vantó la cabeza y vio á Alfonso. 

— 'Adelante, .m'adruga'dor, le dijo. ¿Al 
siguiente día de un baile sales á la calle 
á 'las ontciei de la mañana cuanidb ordina- 
riamente dejas el lecho á mediodía? 

— 'Desiperté á las nueve y ya no pude 
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conciliar .el sueño; creo que si donmí al- 
giuias horas fué debido al "coigruac y 
diampagne" qiue anoche tomé en albun- 
da-nicia. No puide desayunarme, ¡pasé por 
aq-uí, te vi y qiuise iinvitarte (para que va- 
yamos al "Paraí'so Terrestre" á tomar un 
aperitivo y charlar un rato. Estoy ta-n 
impresionado que necesito desahojjarme. 

— 'Esipérame, pero te advierto, que sólo 
pocos minutos estaré contigo, pues voy 
á comer en casa de Lupe. 

— Chico, ¡ qiuién fuera tú ! Estoy enamo- 
rado, perdidamente enamorado de ese án- 

gol 

— 'No lo creo. 

— ^Tie lo juro. 

— Dispensa mi fran-queza; tu coraizón 
íístá muy gastado, para q'ue sie deje sub- 
yugar por un. gramide y noble afecto. 

— iHe sido calaverón, no lo niego; pero 
precisam'enite nosotros, los calaveras, co- 
nocemos mejor que nadie á las mujeres 
de mérito. Comenzamos poT admirarlas y 
^ acabamos .por quererlais. Creo que cam- 
biaría comjpletamente de vida si me ca- 
sara con Lupe. 

— iSólo por verte dedicado al trabajo y 
al cumplimiento de tus deberes, te deseo 
buen éxito en la empresa. 

Mientras los des amigos conversaban, 
Guillermo, quie apaba'ba de arreglar algu- 
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■nos documentos, •tomólos, y se dirigió h'a- 
cia la caja de fierro, que estaba en el lado 
opuesto al del escritorio. Alfon'so cogióse 
faimilia'rmente del brazo de Guillenmo y 
lie aicomipañó. Este hizo girar de derecha 
á izquierda por tres veoes el ibotón del re- 
sorte d'e la caja, deteniéndose un mo- 
mento en cada vuelta al llegar á determi- 
nados múmieros, debajo de U'na rayita co- 
locada en el centro superior de la circiin- 
ferencia del circulo de metal que rodea- 
ba el botón. Ajlfonso maquinalmente se 
fijó en estos movimiientos y avergo-nzóse 
de haber apTen.d¡do el S'ecreto de la caja. 
Tba á hablar para decírselo á su amigo, 
,pero contúvose, quizá persuadido de que 
éste no le habia observado. GuiUermo al- 
zó los documentos, cerró la caga, púsose 
el so.mbrero y dijo á su amigo: 

— Estoy á tus órdenes. 

Minutos después los dos jóvenes entra- 
ban á la elegante cantima francesa de la 
«is^íuina de las calles de Zaipateros y Mer- 
ced Nueva, cantina comcurridísima los 
días de fiesta, d'esde las once de la maña- 
na hasta después de medio día. 

— Helos aquí, gritaron' varias voces á 
la vez. 

— Ein hablando del Rey de Roma.... 

— i Die qué la toman vds ? . . . . 

— ¡Picaros! Amoche se adueñaroar de 
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las idtois más giuapiais iseñoritas icüe' Zacaite- 
cas, dijo Piímipolo levantando 'él Snldáce 
de la dliestna é irgtménidioisie' en aceudémica 
actibuid. I ' í 

— ^Viein) acá, A'ifonso, ouéntame ¿quéital 
estuvo el baite? Aumq-ue no me invitaste, 
no te g)ua'r<k> rosenitiimiieinto mngüiio. ¿OE» 
verdad que eres ya novio de Lupe Figme- 
roa? 

— Ojalá, 

— No lo náegues, chico, no lo lu^-^^ats. 
Te felicito. Es iima hermosura. 

Alibniso, Guilterano, Pimpollo y Perico, 
el mozalvete -que acaíbaba de interpelaír á 
Alíoíi'so, y que habíatil-e tixDcado el nom- 
bre de Pedrp por et de Perico, sentáronse 
al rededor de uaia mesita' die mármol. 

Era Perico escribienite de un juzjgiado 
municipal, juez en auaencia, y frecuente- 
mente hasta en (presencáa del propietario, 
á quien su subalterno Jiabía conmista- 
mente dominado, dominio que el aaiciano 
juez encontraba a^raidablie ;por la holgura 
en que le dejaba. Perico ganaba sólo cua- 
renta .pesos, pero gorrón pertinaz e inco- 
rregible, sabía como pocos ai>rovecharse 
de la prodigalidad de otros, y además, en 
el juzgado municijpal acedhaba diligente 
la 'projpioia ocasión' de exjplotar á los liti- 
gantes. 

— ^¿Qué toman vd®?, pregumtó Alíonso. 
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— jGerveza, contestó Gtuillerm». 

— ¿Y tú, Pi'm.pollo? 

— "Branidy«>ckta'il." 

- — ^Yo tomo "cognac," dijo Perico. 

— Cerveza, "fcrain'diyicoekftail," "cognac" 
y ajenjo cargada to y con ipoco jaraibe, dijo 
Ajlfonso ail cantinero. 

Otro gTU(po de jóvenes j'tigaiba dominó 
en la mesa contigua, y muchos parrioiquia- 
nos, en pi-é unos, otros necaí^ga^ios contra 
el mostrador, jugando I« copa á los dados, 
haiblaban, reían y con frecuencia ili'ba'ban 
sendas copas. 

— Salud, dijo Altfon>so levantando la co- 
pa y chocándola contra la de sus ami- 
gos. 

— iSalU'd y pesetac, contesttó Perico, y 
apuró de un trago el "cognac," y aun sa- 
cudió la copa para que en ella no quedase 
ningama gota. 

— ^¡Qué rico está! exclamó entre re- 
güeldos. 

, — ^\''a.mos, PinüpoMo, dije Alfonso, cuéa- 
taños, ¿qué tal va la conquista? Ya sv 
rinde al ipoder de tu elocuencia esa Lola, 
que, en honor de la verdad, vale un po- 
tosí? 

— iLolita me quiere, me adora; pero 
delante de mí esfuérzase por disñmular 
su pasión. 
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— j Quizá, tn cuña<ía y'sniegTo futUTOis te 
hagan guerra sin cuartel. 

— ¡Cabal! Y tal es la causa ponq'ue la 
pobrecíta de Lola no míe évce á gritos qiue 
me •quiere ; pero en todo ste le conoce que 
me adora. El otro día me dijo comp ungi- 
da y casi llorando: Hmpollo, Pimipollito 
de mi alma. íQué tonto eres! 

— ^Y dijo la' verdad. 

— Pero esa palabra tonto, dicha c®n la 
expresión y :la ternura que ella la dijo, 
equivalió á la más fina galamtería. Y lue- 
go aquella frase: Pim/po'llito de mi alma. 
Ea decJT, del alma de Lola, lo que hay de 
más gratiide y noble sobre el haz de la 
tierra. Ya no se pide más. 

— 'Primero, sacas tun ojo á tu siuegro que 
te dé la mano de su -hija. 

— Llévese el diablo al suegro, á la sue 
erra, á la cuñada y á toda su parentela 
ha'bi'da y por íhaber, que yo con mi Lola 
tengo, me basta y aun me sobra hasta 
rebosar y derramarse la -medida de mi fe- 
licñdad. 

— Bien, bien, pues por ios suegros, 
quiero decir, jpor Lola, otra copa, gritó 
Perico gollpeando la mesa. 

El cantinero le miró pero no se movió. 

— Otra copa, volvió á gritar Perico. 

— ^¿ Quién la's pide? preguntó hocico el 
canti'neix>. 
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— Sírvalas vd., dijo iraperiosameaite Al- 
fonso. 

— t Toman vdá. lo miíamo? pregante en 
el acto «1 cantinero coii' mucha amaibili- 
dad. 

—Sí. 

— iSárva usited solamente tres, dijo Gui- 
llermo, aún tengo aquí parte de la ante- 
rior para acomipañar á los señores. 

— Por Lujpe, exclamó Alfonso, por ese 
ángel á quiejí jamás podré olvidar. 

Perico volvió á beber con el mismo fu- 
rioso í-mipetu, y apuradas las copas se le- 
vantó Guillermo. 

— 'Dejo á vds., les dijo. 

— Falta aún ía copa que yo ofrezco, re- 
puso Piimpollo. 

— -No puedo detenerme, agradezco miu- 
dho el obsequio. Ei3.to diciendo tendió la 
mano á Alfonso, y viendo que Pimpollo y 
Perico á dúo y con vehemente instancia 
le invitaban á tomar otra copa, ¿alió por 
entre los concurrentes diciendo desde le- 
jos á sus amigos: 

—Hasta la vista. 

— Se fué el trulhán, exclamó Pimpollo. 

— Mejor que mejor, murmuró Perico; 
«»sta3 reuniones no 'Son para maricas, ¿ino 
para! hombres comoi nosotros. Guillermo 
tiene vocación de cartujo. 

— Es cosa de su carácter, repuso Alfon- 
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ío. Por eso no le insté, le conozco bien. 

Al] salir GulliLermo del "PaTaíso Te- 
rrestre" entraba el Lk. Gortési. LoiS jóve- 
nes se imÍTaron un momento y vollviieron 
el rostro sin saludarse. 

E.rnesto fué recibido ¡por los parroquia- 
nos con' gramide algazara. 

— ^¿Cómo e»tás, ilustre abogado? 

— Sírvanle utia copa á Emeíato, " 

El abogado sal'udó alfeictuosaimenite, to- 
mó «na cerveza, y poco después, al divi- 
sar á Alfonso, se dirigió hacia él. 

— 'Mí buen amiígo, díjole zalamero, es- 
treohaTiido con efuisión la mono del jo- 
vr-n. PiírtpoMo, Perico, ¿icótno estáti vldls.? 

— Bien venido seas, oetutestó Aífonso. 
Que te sirvan uma copa. 

— (Acabo de tomar. 

— .No importa, repite*. 

— Sí, otra cqpa, otra co|pa, gritó Perico, 
cuyo«i brillaintee ojo® delataban el primer 
.período de la embriaigii'ez. 

— tRepítamos la» copas, dij'» Ailfonso a-l 
cantincix), golpeando c*n fuerza el mos- 
trador, que estaba, al alcance de su mano, 
pues lia general' aígaTabía grad^ualmiente 
aumentaba, como si un; diablillo locuaz 
moviera la lengua de todos. 

— ¿Nfoflias leído "Eli Zacatecano?" Ha- 
bla- -de lia*tertu'lia de anoche, dijo Eimesto. 

— ¿Qué dke? 
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— lAiquí !o traigo, 

— ¡Veamos, veamos! 

— Que lea el abogado. 

— 'Oigan vdles, "Aristocrátiica tertulia." 
— La noche die ayer tuvo lugar en la ca- 
sa del honorable baniquero Don; Amtonio 
Sifuientes, 'una animada teirtulia que iduró 
iha«ta (poco imlás de la iBadiia nodhií^. 
4 Asistieron á cilla' las <má& distíngiüidas fa- 
' miiilias de jiuestra sociedad y lois más no- 
tables caballleros de la .bamca, de la mi- 
nería y del comiercio. Reoordamos enitre 
las jóvenes á la5 'hermosas señoritas. Ma- 
(rí>ai Teresa iSiifuentes y Luipe Figueroa, 
qiue rivalizabaní en gracia y belCeza ; 
aquella, vestida de rojo, parecía el sol 
circuido de arreboles, y ésta, de bliamco, 
semejaba liai casta luna iliumániando la 
noche de la vida. La sim;páitica Lalita' Ji- 
ménez, airosa y festiva, como sienipre, y 
su hiermiana Concha espiritual' y aitractá- 
va: Mercedes y Anita 'Mirijaires, encan- 
tadoras^ y tantas otras que nos sería) im- 
posible .mencioniar. Entre lois jóvenes re- 
cordamos á A'lfoniso Sáíuentes, hijo del 
rico banquero, al Lie. Cortés abogado de 
gran iporvenir, á Guállermo Fernández, 
al festivo "Pimlpollo," etcétera, etcétera. 
La familia del iSr. Sifuentes y el mismo 
Don Antonio con la finura que les carac- 
teriza:, hicieron los honores de la casa de 



49 

una manera imeiprocbaibl'e. .EJ menú fué 
eaplénidikio y hubo verdadero derroche de 
exxjtui'sitos coildoá, a/bundamido el "cbam- 
pagirre". La música del señor Anitonio de 
la Ro*a. tocó las mejores tpiezaá de su re- 
pertorio. La típica del inteligente profesor 
zacatecano ca/da día se acredita más ipor 
lu dedicacióni al estivddo. Fiestats como la 
<\viñ se verificó em la casa' del honorable 
Sr. Sóifu emites se ¡niecesitan en Zacatecas, y 
ojaíá que las ten-gamos con más frecuen- 
cia, Eiiviaimos nuesitrais entusiastas felici- 
taciones al intelágente ¡bamquero, pues Ja 
tertulia que dio á sus amistades ha de- 
jado muchos graitos' recuierdos eni la bue- 
na sociedad zacatecajnia y todo® elogian 
la esiplendidez y finura de los amiíitriones." 

— 'Revistilla campamud^a, reipetida "rmi- 
taítis nTutajidis," ix>r ía milloméisima vez en 
k' .prensa, dijo Alfon'so. 

— (Mira, dijo Pimpollo, fijándose en un 
párrafo 'die gacetilla ás '"Bl Zacatecano" 
y leyó é sus aimigos: "La nota Sobresa- 
liente de la velada ordiniairia ique dio ano- 
che la sociedad Científico-Airtístiico-Li'te- 
raria, ■en nuestro gjan Teatro iCaWerón, 
fué la 'Plegaria de "Tosca" cantada ,por la 
hermosa "diUetamíi," Srita. Tofía Flores. 
La linda Toñita' ralyó en lo sublime, y la 
selecta comicunrenciai aplaudió con frenesí, 
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— Uin dominó, gritó Ernesito, jugare- 
mos las copas. 

Perkoi vació la caja de 'as ficha.s sobre 
la marmórea mesa, ag'iitólas con la palma 
de la eMendida diestra, y tomó la.3 que le 
corresjpondíam. Juigároinse varios' pantidos 
y Alfomso y Brn'esto los perdieron todos. 

— 'Es muy tard'e, dijo Perico, jugaremos 
©1 almuerzo é iremos á comer al "Hotel 
Zacatecano." 

— Dices bien, reipuso Alfonso. 

Jugaron, el almuerzo y después- el vi- 
no para la comida y Ernesto perdió ambos 
partidos. 

La concurrencia ihabíai ya dismániuido 
considerablemente, sólo quedaban disicmi- 
nados. aquí y all^á, algunos bebedoires em- 
pedernidos. Su gozo habiase trocaido en 
m;e'lancolía, su verbosidad en taciturno si- 
tencio; comenzaba el alcohol á cobrar el 
precio de la faflsa alegria de algunos mi- 
nutos. Los cuatro jótven'es pusiéroinse en 
pie, Alfonso arrojó soibre lel mo.strador un 
billete de cincuenta .pesos dicieaido al can- 
timero que cobrara todo lo 'que habían pe- 
dido, y siaJieron luego de la cantina. To- 
dos, menos Ernesto, habían tomado bas- 
tante; pero la acción ddl alco'hol habia si- 
do miás eficaz contra Perico, cuyo paso 
eniipezaba á ser vaoilante. Asióse del bra- 
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zo de Pimipoíllo, Alforiiso kM da fErtieisto y 
se -di-riíg^^irom al Hotel Zacateoano. 

Lai comi'da fué suculenta, pu€;s á los 
pilatillos .ordinarios agrega ron&e aílgunos 
especiailes pedMiOiS por Atlfonso: la ale- 
gría., la expansión y la conifianizia/ fueron -la 
mejor salsa. Pimpollo estuvo graiciocísi- 
mo: disertó sobne él atnonoso culto que 
tributaba á su Lola, volvió 'á amatematizar 
con enérgicas frases 4 su cuñada y sue- 
gros. Perico habló muy (poco ; ipero comió 
mucho y 'beibió como nimguno ; Alfonso y 
Ernesto estrechatx)n uma atnistad que has- 
ta entonces tío -había tenido los íuoinores 
d€ .la intimidad. 

Concluido que hubieron la comida, Er- 
nesto invitó á sus amigos á la Aíam'eda 
que debía de estar muy coincurrida por ser 
dlai de fiesta, y ha/lllábase ávido de con- 
templar la hermosura q-ue le temía cautivo 
entre las bJtandas prisiones de sus enican- 
tos. 

La tnovible silueta de Lola dibujóse al 
(junto en la imaiginaición' de Pimpollo. 

— Te acom'paño, exclamó, allí ha de es- 
tar mi idolatnaida Lola. 

Perico paróse con dificuiltad, dio un pa- 
so y avanzó taimb aleándose, y hubiera 
caído de •bruces, á no sostenerle oportuna- 
mente el vigoroso brazo de Ermesto. 

— Tti, le -dijo éste, dueir.me un rato. 
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—Y yo taimbién, repuso lAIioniso. 

•Emiesto fijó una observadora mira'd'a en 
Alfonso, quiím se había puesío en pie.: 
el rostro del joven «staba encendido, hin- 
chadbs los párpados, vidrioáos los oíos. 
precipitado el aliiento. 

— iDa unos pasos, aüadió Ernesto. 

El ipaso de Alfonso, aunque no tan ágil 
y regular como de costu-mibre, era aiún se- 
guro. 

— Es miejor que también duermas, al me 
nos una hora, allá te espenaimos. Y tú, 
Pimlpofllo', aigiregó dirigiéndose á éste, ¿có- 
mo estás? 

'Pimpolío, .por únioa respuesta, dio un 
salto y un berrido y OGÜocósie junto á Er- 
nesto, oomo ictabrito junto á la cabra Ima- 
dre. 

— Estás bien, y con un poco de aire y 
de ejercicio estarás mejor. Vamonos, y 
díriígiiéndose al mozo, díjoJie: 

— ^Uttii euarto para los señoTcs. 
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Muiy concurrida estaba la Alameda: las 
siillas áe a'iqui'lcír que ordiniariamiente Ute- 
va al paseo una enípresa .particular, por- 
que no bastaiban los bancos de fieriro, can 
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asiento de madesra, colociados á uno y otro 
lado ■át las ibaaiiquetas, háílamsie cm su to 
talidad ocupados. 

■En el paseo vesipertátio die los, dtcnin- 
gos, generalm'enite, vénse en la alaimeda 
muy pocos coches. No es ilia> ciudad 'de Za- 
catecas para vehículos <ie námguna claise ; 
la irr-egnlaridad del piso la angostuja de 
la niayor parte- d'e la-s oaiMes y el declive, 
más ó menos pandieinte de muchais de 
ellas, formadas en las faldas de las coli- 
nas, inraitillizan ell uso ide las ■elogiantes ca- 
rreteiSais, que arilomain los paseos púbUicós 
en otras ciudades dte la Reipúíblica y au- 
ftnentan el movimiento y 'd lujo. Hay po- 
cos eodíeiB die familias acomodadlas y éí- 
tais preifietreni ir á pie á los (paseos. ' 

La tarde lestá henmosa: a!l través d-el 
eapüiénkiikío follaje ide los árbolliesi que for- 
man ancíhas caffiieis, reispllandeoe el líimpi- 
do cielo; los roisaJieis se inidinan cardados 
<Je floneis; las fuerntes, en artísticos jue- 
gos die aigua, arrojam en alto el líquido 
en «crrisitalliinos hiilos, que len la -caimbre ¿e 
deshacen en Kiivia die brillantes gotas ilu- 
minadas por los ra5^s del •3o\ poniente. 
El adre refpasicaido por la htumedald! d'e! re- 
cién regadío stuelo, es5>aTce el saiave olor 
de la t'iieirra -mojadla, y el murmullo dio la 
fpistiva míuflititud, apagado unas veoes, tu- 
TTMiltuoso otras, vibra en la® aeireas on- 
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diais. Las ■ohiouel'os a'Jboroza<ías corren 
aqiuí y allJlá ; ésite arrastra un idiminuito U}- 
rrocairriill ; aiqtiel rudda 'iin aro, el ée más 
alílá ieon.ti9|mtpla sonrienite un rojo y esiféri- 
<x> g'loIbiiUo dle' goma que atado á un hilo 
sostLemie en la imano -contra e-T inupullso del 
viento. Esta dhiquiiCila va en -un eodieci- 
ffio qiuie "por <üetrás empuja la ndñiera, asi- 
da al respaldo ■qiuie' eobresade en forma da 
trapeicio, y mienitras ésta luoe airosa el 
nacional nabozo y el blatnco 'delantal, aqué- 
lla eai'Siaya detstíte la infancia las materna- 
les ternuras, arrullando en el regazo mi 
rorro 'Oasí "del íamaño de' elía. Ajquella 
otra niña, rizada y fprimorosamiemte vesti- 
día, adivinando por insitiinto su bs'Meza y 
alta jeranqiuía social, aprende desde los 
albores de la vida la altiva actitud de lae 
reinas de la .moda y de la hernio»ui ii. Gru- 
pos de eleganteis! señoritas, com la anima- 
ción jde il'a juvemitiud y Qa al^egría de las thi- 
fsiiones, díiscuellan enitre Ja abigarrada 
conouirr^emcia), los caballeros dan vueltas 
ipor las calliJes dleC paseo en conit-raria di- 
nebcdón á la qiue flllleva ■di bello siexo, ora 
gozandb dle la coímiún aleofríia, ora conttem- 
plandio la variedad de Ihenmosuras, ora, 
emi finí, buiscando solíeiitosi ía qute aprisio- 
nó isiu corazón vn la red ide los femeninos 
eticantoiS!, 

Eirnesto y «Pimptjilo, cansados de dar 
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vuelti:, r.;n ocupado •■ - sillas frente al 
kiosco, diondle 'la banda dH miunidipio t;>- 
ca tma pá«za cadia qiuiínicie nmnttitos ; xm po- 
co imlás aid?flante está Guilliemio, •también 
seiítaldo, en, camipañía de luin caballero 
úe Tnóis que níeidiania -odiad, barba espesa y 
gras; ail' trarv^és diB •sus anitieojois die barrillas 
d?' oro respdamldecen las iesiau<iirm.aidbTa.s 
miraidias de umo® ojos negros. Es Don 
Geomán Olivaaies, abogado de gran repu- 
tación'. Eiste y GutHJieinmo habíanise' visto 
varia/s vedes en leJ almiaren <dé\ isefíor Min- 
iares, coffii motivo de algunos negocios y 
habían (sirmpatizaKÍo. Era Don 0;'!rinán 
homlbnei dkxrto y de exiperSemciia : en el ejer- 
cicio <íe su profeisión ihalbía visito tantas y 
tan extrañas eosas, que se bazo desicon- 
fia<io y semielsicléipti'CO, ipiPiro tenía un fon- 
do (te bonidad qoie todos miemos étl cono- 
cían, Casiose miuiy joven con urna, señorita 
de íbumíWe linaje, 'pero dif- sc^ida (piedad 
V no escasa bieflieza. Neigóles Dios la ven- 
tura die itenier hijoa, y auniqnie se amabarí 
con el ifinme cariño die buenos esposos 
sentían un vacío en su hogar. D Germán 
hatbáa effiníqrueeildo ; ipeiro eomo no tenía 
vieioSj ni galsíaba lujo, ni frecuentaba los 
espectáouitos, nii se «abía quif" fuosiPi carita- 
tivo, tachábarule gerüPTalimente de codicio- 
so. No failtafoa, sin embargo, alguno quo 
otiPp <jitie aaieigamase que 'Ciuanto ganaba 
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dábalo á los necesitados, es(pecial¡mteiit3e á 
los pobreis vreirgonzanites, pero qvte nunca 
aparecía él como autor áe los 'bemeficios 
que prodigaba, sino ique vaííaise de un vir- 
tttoso saioerldbíte, á quien encargaba e4 más 
absoluto stflieincio a-ceipca de las dádivas 
qive por su conducto hacia. La generali- 
daid no aneía en tales asevéracione», y si 
aüiguna vez llegalha á los oído® diel aboga- 
do H púiWttco rumor q>ue acusábale ide ava- 
ro, j^lás ¡se deifeiKi'ia : cailaba ó se sonreía 
ligierajmente. Su pasión por el leisituláio era 
veiii:'ím€inte y reiconocLda por todoS' su eru- 
iHición y talenito. 

La) /batuda toca'ba una rumbosa pieza 
d!el maestro zacatecano E>on Fernando 
VilladpaiKfo, cuandio Lupe y Mairía Tere- 
sa aparecieron ie,n la entraid'a del paseo, 
seigíuidae de iDon Anitonio y D.oña Car- 
men. 

Dos ihoimfones tíie la pileíbie que charla- 
ban cerca de la ibainiquietta, quedáronise eon- 
tcimpilando á »!as ^bellas jóvenes. 

—Mira, "valetíbr," dijo uno al otro se- 
ñalántíbllasi con- los ojos, ya sie salláiPTon loí 
"maneqoíises" del "Correo de Méxioo." 

— ^Y tú, eontesitó el oltro^ que ni "hua- 
raches" tieinie®. 

Don Antbnio y Doña Carmien ceille'bra- 
ron la galanitiei y oportuna ocurrencia 
pues en aiqueílilos días, la ealsa meircanti'l 
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de "Ookbalar Suoeisor," había ,pue¡sta .en 
los "degati-tes tetscsapairates át siui almación, 
dos ipniínopogotsi tnaniqíuíes Jujosattmeíate 
aiñvi¡bdo&: tuna ibellásiima moiteina y una 
enfpantaidora rubia- 

(Emesto y Pimjjollo mi teívanitaron al di- 
visar á Jas jóvexie» y oortieBrtKCinitJc las sa- 
lutíacTon atl< ©naootraTllas. Pionipolio . se des- 
coffisoíló nwucho: no iba aJlí s« liOla ¿Dón- 
de leisrtaTÍa)? 

— IProibaiblemenite el ogro, dijo al Lie. 
Oortés, no la ha ¡cJeijado salir, temieroso 
de que en ie(S vértigo ée la paisión fuera á 
abrasarme dtekaite de la gente. 

— ^¿Y -quién es. el ogro?, dijo Ernesto 
riieíidb. , ' 

— Q«ro está, hombre, mi ¡siuegro. 

— Mira, aMá viene "tu Ldla, con su her- 
mana, y Memcieldle» y Amüei 'Minjaneis. 

Pímpolüb albrió má» los ojos y la boca, 
como sá ée eilla macesirtlara para vter mejor 
y lanzó una exolamalción de júbilo. 

Lai nenviosa y traviesa jóveni sie secre- 
teó con siu compañera tam iliupgo como di- 
visó á Pimpollo y sonriéronse amíbas'. 

— Ya me miró, ya me miró, exclamó 
Pim|poIÍIio: y ya me presentó vterballmen- 
tp- con »u am%a. 

•En esob momentos los jóvenes llega- 
ron frente á 'Lola y íasi Minjaneis y las sa- 
ludairon. Pimipalll'o hlizo una reverencia 



6o 



cjuie ipuso en p«iIíi'giro su ■espina dorsal y ca- 
«i tocó ftl siueCo cioaii el sombrero. Lola 
contasitó, como siemiprie, giuiñando un ojo 
y sonriendo con aíaibfflicíad'. 

— ¿Ya leíste "Eil Trabuco?" preguntó 
Mierciadles Mi-njare» á Lolla. 

— Sí, «nre (han dado la "gran lata" con 
ponerme en primer lugar ; ptero veo en es- 
to !a mano dle Ranpolo. 

— A mí me ipiusieron en ©1 ¡áexto, dijo 
Condia, pero ya escribí un trocado al edi- 
tor del peTimúico para cpue en ei acto su- 
prima mi nombre'; no quieiro andar en 'e- 
tras de moldea, ni para bien, ni pau-a ma^!. 

— Y" ajqiueilla señorita tan linda, dijo 
Mleipcerd'es, que vive cerca de casa, y qxte 
uiramai la a(tti?nciÓ!n- de cuaintos la ven, ni si- 
í]^era fignira en la lista, y debía ser, si 
no la p(rimera, por üo menos' una de las 
primeras, 

— iPero esa señorita, dijo Concha, es 
pobre y modesta, y los concursos de be- 
íleza no \se hicieron para esa clase de jó- 
venes. 

— Si será ciierto lo que dijo una vez en 
el pulpito el padre Basurto. 

— ^¿'Qué diijo? 

— Qtue los concursos de belleza fueron 
inventados en satánico conciliábulo por 
los demonios de ía vanidad, la envidia y 
el rencor. 
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— ¡Qué padre Basurto tan falto de 

mundo! bien se cowoice quie él jamás ob- 
tuvo «11 voto en los concursos de beltea. 
Yo estoy entusiasmada, con los cuanenta 
y cinco que he obtenido, dijo Anita con 
la ing'enua vanidad de la niña que pisa 
ya ios linderos de la jiuventud. 

Cuando María Teresa pasó junto á Gui 
llenmo, fijó en éste los ojos, y ambos sos- 
tuvieran .por algunos momentos 'Utna in- 
tensa miradií, que no ¡pasó desapercibi- 
da para Loipe. Don ¡Antonio apenas salu- 
dó á Guillermo, éste se levantó y de-sipi- 
dióse de Don Germán, con el objeto de 
dar vueltas. 

María Teresa había invitado á Lupe al 
paseo, la amistad de las jóvenes, habíase 
estrechado más desde la tertulia de la 
víspera, y naturalmente expansivas por 
ki edad, hablábanise con cariño y confian- 
za. 

—¿Le quieres mucho?, preguntó Lupe 
á María Teresc 

— Me agrada patra novio, le contestó, 
tiene para mi urn .misterioso atractivo que 
no acierto á explicarte ; pero no me de- 
cidiría á aceptar su mano. 

— No te comiprendoi. 

— ¡Papá ha sabido darnos ima posición 
muy elevada, y los matrimonios desigua- 
les, casi nunca son felices. 
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— iGoiilkrmo es de buena familda, y 
aunque po'bre, es honrado, trabajador ¡y 
tiene mucho talento. 

— 'Esi, sobre todo, mtiy simpáticoi ; .pero 
yo quiero por mi esposo á um homibre d« 
ilustre cuma, de tituilo profesional, de for- 
tuna é influencia, que pertenezca á mués 
tra clase, á la "creme" de la sociedad; 
todo ésto srinj dejar de sct muy guapo, 
como sin duda lo es GuiMermo. 

— iPero tiú eres rica, 

— 'Predsameinte porque lo soy no hay 
igualidad. 

Luipe Ibajó los ojos, y .se quedo un ratc 
pensativa. 

— ^¿iPor qué no prefieres, pues, á Ernes- 
to? Tiene lasi cualidades que buscas. 

— ^Pónle el alma de Giuillermo, ó dá á 
éste lasi p-rendas isociales de aquél y el 
problema está resuelto. 

— 'Oreieis 'emitonces qoie GuiHermo es imuv 
bueno ? 

— iNo Jo sé, ni be pensado «n ello; pe- 
ro él ve, h^bla y sonrífe, tomo no ven, n 
hablan, ni (Sianriiein los' óeni&s hom'bres. 

— i'Esi vendlaki! 

— ¿Tú taunbién' lo has notado? 

•— tSí, contesitó Lupe, con aparente in- 
diferencia, temiiieinidio que su arnior la vein- 
diera'. 

'Ernesto, y Pimpol'lo volviieron á encon- 
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trar á María Teneisa y á Lupe, que pasa- 
ron junto a eMos siii mirarlos. 

— Qué ¿n'diferenite está la nubia, dijo 
. -i-poülo; SI no com.pinen'd'erá que sólo 
por ellas ha"s venido. 

— ¡Tonto} Las raoiijeTes tiienon una vis- 
ta más perspicaz que la muestra, y Tniran 
imicho mátí cuando parsae que no ven. 

— Cierto, muy cierto : A mí m^e dijo 
una vez mi LoJa que tóa en el fomdo de 
mí alma, y tres veces seguidas me adivi- 
nió lo que estaba pensando; y en otra 
oca-sión, que ella contemplaba las chu- 
cherías del escaparate de la mercería de 
"La 'Palma," oreí quie no míe' había vistO', y 
al día siguiente me refirió lo qiie iba, di- 
cien do á mi acompañante, y hasta la cla- 
se de períume que llevaiba en mi pañue- 
lo. No cabe duda, abogado; las mujeres 
ven, oy>en y huelen como nosotnos no po- 
demos ver ni oír ni oleir. ¡ Esto es una 
maravilla ! 

— lAH Lie. Cortés le agrada María Te- 
resa, dijo Doña Carmien á su esposo. 

— ¿Te pareoa? 

—.Estoy seguirá. 

— Ilusiones. 

— 'A.sí se empieza. Y creo que también 
á Git-i'-.'.íno. 

— lEs natural : no ha de desagradarle la 
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fortuna de nuestra hija, formada en n: 
chos años de atsáduo trabajo. 

— Ese joven no ime pameoe inttenesab 

— ^Tanto peor patra él si lo es. Conoz 
el caTácter de mi hija, sabe estimarse 
sí misma. Por condescendencia con ¿ 
foniso'ihe abierto á GuáUeirmo las poiiert 
de .mi casa; pero es ineoesario no idepo 
tar ©n 61 toda ntueistra consfianza. Aou« 
date de su padre; fué tm' perverso q 
amargó los mejores años d'e má vida, 
si no hubiera sido .por la joisticia de : 
pleito, me huibiera arruinado. 

Alfonso y Perico entraban á la alatt 
día, aturdidos aún, ostianitanido en los n 
tros las señales de la inte.m;perancia. 

■->-¿Qué tanto dormiríamos?, pregun 
F^ico á siu amigo. 

— iCafl'Oulo qoie serían, dos horas, pt 
oibsicurece ya: la música toca las dan^ 
de despedida, ipíjate mucho, y avísame 
descubres á Lupe primero 'qiue yo. 

— ^^Aílá viene con tu^ hermana. 

— 'Voy con ellas, espérame. 

— íNio seas imprudente, van con tus \ 
dres y éstos .puedan conocerte que has 
mado. 

—Tienes razón, me contentaré con v 
'.a de lejos. 

Al pasar Lupe con la familia Sifut 
tes. cerca de Alfoimso, éste fijó la vista 
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aquélla; la jovien casi sin lievantar la su- 
ya, saludó con una ligiera iniclinaciónvcte 
cabeza. 

— Tti «ovia es orgtullosa ó demasaaido 
fría, di'jo Parico, apenas dignase de salu- 
darte. 

— E® que no se rinde aún' ; .pero ya 
verás si triunfo: el dinero lo pteede todo. 

— .¡¡Aíh, ya lo oreo, k> puede tado; ab- 
solutamen-te todo! 

Había ya obscurecido, y los paseantes 
ae. desbandaban en graspos por las calles 
contiguas á la alameda. 

— ^^;A dónide vamos?, preguntó Alfon- 
so á Periioo, ¿ Vaanos aJ teatro? 

— iSi qiuietiefei qae notsi divirtaimoisi un rar 
to, volveremos al Hotel: reúnen se alli 
las más noches varios joigaidores de "po- 
kar,'* jaego que tanto te agradla. Oetrua- 
mos, tomamos algunas cervezas, porqtie 
tengo una sed devoradora, y jugamos 
hasta las doce die- la noche. 

— ^ Acepto, no po¡días haberme propues- 
to cosa mejor. 

— ^¿•Cómo estás de dtinero? 

— Bien, ¿y tú? 

— 'Miry mal; préstame veinte pesias. 

Alfonso sacó la billetiera henchida de 
bií-letes, dio á ¡su amigo uno de veinte 
pesos, y dirigiéronse presinrosos al "Ho 
tel Zacatecano." 
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Al rededor áe umo) mesa cubierta con 
verdie' carpeta, ihállamse aentaidos Alionao, 
Perico y dos honubres más: Estebam y 
Lorenzo, cuyo aspecto no imsipira -niogai- 
na ooniianza. Uino de ellos, di ico de 
cuerpo, cafirredonido ¡y panzudo, ha sido 
tallador desde los primeros años de su 
juventud; y el otro, viejo, de adusto ce- 
ño y cúiioa sonrisa, há vivido siem>pre 
del juego. La atmósíiera del cuarto es pe- 
sada y asfixiante por el .humo de los ci- 
garros, y está impregnada de fuerte olor 
alcohólico. Cada jugador tiene á la dere- 
cha, isobre la mesa, montoncitos de fi- 
chas blancas y -rojas, y en ¡el centro está 
un plato de metal con algunas de ellas. 
pues el ganancioso, en cada mano en que 
la ganancia no es pequeña, tiene que 
contribuir para los gastos del vino y 
pago de la casa, y al recoger la ganancia, 
quítanle sus colegas alguna ó algunas de 
las fichas para el plato. La ficha blanca 
.nepresenta un valor de diez centavos y 
de un peso la roja, y la apueista mayor 
mo puede exceder de veinte pesos. El vie- 
jo y el panzudo han reunido la mayor par- 
te de las fichas. 

La baraja en esos momentos está en 
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mianio® de Ixxrenzo, quien, mientras <ju€ 
raparte la» cartaB, dirige á Esteban una 
minada de inteligencia. Toca hablar á 
Alfonso, faca tm billete de cincuenta pe- 
so©, que camibia á Lorenzo .por fichas, y 
sin disimular la emoción, exclama: 

— Amites de pedir cartas, entren uste- 
des con cinco fichas rojas. 

Todos aceptan. 

— 'Cartas, dijo Alfonso. • 

— ^¿Cuántas? 

— Uota. 

— ^¿Y tú, Perico? 

— iDois. 

— ¿Tú, Esteban? 

— ^También dos. 

— ^Y yo tres, dijo Loren-zo. 

— Onco fichas más, exclamó Alfonso. 

— Lais quiero, y cinco más. 

Todos juegaft' aquella interesante ma- 
no. Perico agotó -sius fondos y recurrió á 
los de Aflfomso. Cerrado eil juego con el 
máxinMun de la apuesta, Alfonso gritó: 

—"Poker" de reyes. Había ganado. 

— »Mira con qué he perdido, dijo Peri- 
co mostrándole cuatro sotas. 

Todos la>n2a,ron una exclamación de 
asosn'bro. 

Eira la píúmera apuesta áz importan- 
cia que ganaba Allíomiso; pero no le des- 
quitaba ni de la cuarta parte de lo perdi 

LA SIEGA— S 
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do. Con aquelka' ganancia animóse mu 
cho. Eran jna las doce de la noche, horai 
con an'tíerioridiaid ftjaida para retiraTse, 

— Vamonos, lá dijo P«rioo. 

— íNo, contestó Alfomso: •ea neocsario 
aprovechar eíl caimibéo '■de la au-erte. 

—Como 'q'ui-eras, 

All'fonso volvió á .granar la mano en 
que todo jrepartir las caitas á Esteban ; 
pero la. ganaincia fué insigniftcante. Des- 
pules, todto fué .pérrlüídi» pana el riioa joven 
que ■estaba jadeante, e>K:itado, colérico. 

Cuando por las henideduras de la. veoi- 
tatva entraba «1 respiLanidor primero de la 
m:atutina luz, la billetera de Alfon'so es- 
taba com.pfetamente vacía Todos los 
bLllct-es habían, pasado á 'Las carteras de 
Lorenjco y Eateban. 

— Me vpy, dijo «1 viej», p»n¡«ndQ«e 
pié. 

— 'Y yo también, dij« Eaiteban. 

— Por ¿mi parte, muirmuró Alfonso, no 
cs^toy fa.tig*do, y aunque h-e perdido 
cuanto dinero traía, si uAtt«d«s guistan 
contiin-uaremofi jiuga-ndo : lioy mismo pa« 
giaré cuanto imle gnanen. 

— Aio«ptaría Ae muy Wuema gama, dijo 
Lorenzo ; pero tengo nn negocio urgen- 
te para el arreglo <ie:l cual esíoy citado á 
las siete en punto y son ya las seis y rae 
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dia. Sd uistiedes g-ustan, jios veremos esta 
noche á las nueve. 
^¿Eii dónde?, .preguntó AJfonso. 
— uXquí mismo. 

— Mwy bien, enlomces', ha&ta la noche. 
— Antes de Tetira-xinos, tomaremos por 
mí> cuenta la última copa de ho>', dáijo Lx> 
rena>, y pakri'eando llamó al mozo. 

— iLíquJda, le dijo, aHí tienes en d pJa- 
to lo del consumo y lo de la caáa, troca- 
do ya icji dinero ; ahora cambíame J'as fi- 
chaa .por los lotes depositados. Esto pa- 
ra tí, añadió, fKm-iendo en manos d«l mo- 
zo un bi'llete die canco pesos, y ¿irvenos 
tinos copas de "cognac." 

Poco (íespués, Lorenzo y Esteban des- 
pidiéronse de uXllfonso y su amig^o. 

— Eista noche le>s daremos á ustedes 
su desquite, les dijenon. Adiós. 
— 'Hasta la moche. 

Perico, que s>e mentía medio asfixiado 
por el humo de los cigarros aglomera- 
do en la estanoia, durante la noche, abrió 
de par e^n par las puertas del balcún. y 
la pieza «c i-nrunu'j de aire y de 1'J7 
— ^¿Ctiánto perdiste. Alfo^so' 
— i*fo sé cou' exactitud, porque no re- 
ci ■ '^ que había g<asta'do ea el dia: 
n. Lilo qii« serían dos mil pesos 

■1 ni adámente. 
-Ya «Wiendrem^s el desquite. 
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— ¡ FVxr supuesto ! No siempric ha d* es 
tar la muerte al lado de esos (malditos coi- 
mes. 

— ¿Qué bacemos ahora? 

— I Voy á casa: papá baja al des/pacho 
á las nueve; -no vaya á ocurriiráel* aso- 
mar se á mi cuarto. Sotí las siete. 

— -Vamonos» puies, puedo aún dormir 
dbs horas antos die ir al juzga-do. 

Ajlífon«o dkigiióse á stJ 'Csasa, sentía la 
cabeza (pesa'da por la fatiga y el alcohol ; 
estaba intensaime-nite pálido, los ojos en- 
roijecidos y cargiaidos de suicño, lais oje- 
ras vierdinegrais, losi pánpa'das hinohaKÍos 
kss cairrillos caídos, la boca seca y los aja- 
dos laibios' habían perdido el vivo color 
y la fres>cura. 

Al llegar Alfonso á sin casa, 'sólo el 
portero esta'ba eiT el zagu'án ; pero acos- 
tumbrado á ver al señocito entrar y salifl" 
á la hora que le .parecía, casi no se fijó 
en él. 

Alfonso, nervioso y pemsativo, dio 
una Si viueltas en el corredor. 

— Es (preciso, se dijo, reponer las can- 
tidades quie he tomado, y reponerla* an- 
tes 'del l>>alance, que ana se aproxima', y 
no tengo o^tra csporan¡za que sacarme la 
lotería ó ganar en el jmego. He compra- 
do trein-ta billtetes. ¿Oómo no ha de to- 



1 



I 




71 



car el ^zti premio á alguno de ellos? 
Ea. adelante. 

•Dirñgiióse al despacho de Don .Ajntonío, 
qii-e estaiba ya abierto y que en es« mo- 
mcrrto sactidia Benito, el mozo de toda 
la confianza de la £a<milia. Alfonso entró 
sil-bando una cancioncHla, ibien' para disi- 
ijiular la angustia y turbia<:ión de &U( «s- 
piritu. bien para no iníuri-dir sospecháis á 
Benito, á quien dijo con la mayor natn- 
íra>1ida<l posi'ble: 

— Ricnito, pídele á la cocinera una taza 
de café imuy cargíulo. 

Benito obedieció, y apenas había salido 
del despacho, Alfoniso corrió á la caja, 
alírióla precipitaidlam'onite y saicó <Se^s^ bi- 
lletes d-e quinientos pesos cada uno ; pe- 
no tuvo aiiídaido de tomarles de distírntos 
paq«wete3, anteriormente contados, para 
<ftie no se notase la falta en el corte úc 
caja que diariamente se (practicaba. Pú- 
solos violentamente en su bill'ctera. cerró 
la caja, procurando no hacer ni el más 
Irve ruido, enaendiló un ciígiairro, siemitóse 
en un sillón, cruzó la pierna, y cuando 
"\x«K'ió B-enitOn el joven Jirecíatse soiave- 
mcnte en «1 sillón; an^triaco. con la ¡cabe- 
za ochada hacia e! respaído y contempla- 
ba las espirales de humo que arrojaba en 
fraudes bocanadas. 

— Ya Te dije, sieñor, marmiuró Beniito. 
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— Bien, si pregunta i>apá por mí, «tatoy 
€11 mí cuarto. 

Benito, por útiácaí contestación, incli- 
nió la cabeza. 

Alfonso vertió uii chorro áe "cognac" 
en la taza de exquisito ca£é de Uruipan, 
que le sinvió un mozo y concluido que hu- 
bo aqud irritante desayuno, desniídósie y 
se metió en la caana. 



I 



VHI 



Lupe, fattgaida, deja de tooír el ft«n« 

•y va a sentarse cerca de su madire. 

— Hija mía, le dice Doña María, no 
■míe has contado aún tus impresiomies en 
el baile, lo que m.e pa'reoe muy extraño. 
Cuajn'do yo tenía tu edad, al íigTiiente día 
de unií» fiesta estaba perezosa y locuaz. 
Todo mi gusto era 'hablar d'e cnanto ha- 
bía visto y oído; ó iba á la casa de algu- 
nas amigas ó éstas venían á la inía, con 
el ún-ico objeto de comentar la fieáta de 
la ví'sperai. Nuestras conversacioniea no 
versa^ban sobre otra cosa, y aunqoíe se- ^ 
gurantente no siempre acertadas y juicio-M 



sas, nos proporcioniaban horas d 
dable entretenimienito. • 



agrá 
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— V, ¿aumca tuviste peiMamientos tris- 
tes? 

— ^.Ajlgfunae veces estuve mortificada y 
«uíri ; ipciTo tn no oo>n«oM ami lo qu« «on 
hondo» .pkesajT'Ofi. 

—•Pues bien, mamá., yo eaiuTe mit^ 
raortificaha en esa fiesta. 

— ¿Por q-ué? 

— •Priim'ero por lo que xum había dicho 
Guilliermo rcdpiecto dícl señor Sáfui^ntesi; 
temí qu« no k recibiera, con aícofco. 

— iNo le recibió ma.1. 

>^£« verdad ; pero al trové» de au ai«c- 
tada corte'sla., había aigio fn46 que trial- 
da-d, animadversión, 

— ^Vteocujiaicíanes tujnas. 

—■No, maTná. En «eg'undo lu^aff, mor- 
líficáronime m'ivdho la^ g'alanitu'Las de Al- 
fonso, y «J tenar empeño «n que le co- 
fTcspondiera un amor en el que no creo. 

^-Y ¿por qué no crees en su cariño? 

^Porque quien ama el diorero y la po- 
sidcKn social sobre todas las cosas, no 
puede amar 4 una m-u^er ^iin dinero y sin 
posición social. 

— ¿Qué dices? Es verdad que no so- 
mos ricas; ,pero muestra estirpe puede 
competir con la de Ailfonsoí y con la <le 
otro? Wk3t encumbrados que él. Tu padre, 
tu noble y virtuoso padre, pertpneició á| 
]:t rior V in-ata de la sociedad racatecana> - 
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y. «ttrtre 3(113 antecesores cuéntansc imi- 
chos sobresalienites en virtud'es y letras, 
y scgTJn «1 árbol gieneaJógico, que anta- 
ño m€ sabía de memoria, desccíidía en 
líniea recta de tino de los más ilustres 
linajes de España.. Por otra parte, ¿por 
qué juzgas codicioso y soberbio al hijo 
único d»e Sifuentes? 

^--Hoy, mamá, la» noble estiaipe, sí ha 
laigdt la vanidad áe muchos, nada puede 
contra el poder diel oro, creador de la 
im6s temible, aunque omdinariamente fal- 
sa aristocracia; la virtud, vive escon'diíla 
en el hog-ar, poTíjue siu sola presencia- za- 
hiere á los adoradores de la mundana so- 
berbia. Eai la casa dal señcir SHuentes, al 
tra^Tés de una cuikura qme abrillaTita la 
riqueza, crece y áe ílesarrolla el org'ullo 
con su salvaje poderío; quizá me equivo- 
qu*? 'y seré yo 1&. primera en alegrarme de 
tal e^juivooaciÓDi ; pero esa es la atmósfe- 
ra qtie se respira en' esa casa, y la verdad 
mamá, no quiero que Ailfonso ime ame. 

— ^Sí. esa es la verdad, sie te conoce ; y 
yo te dure, (parai tu bi-eoí, que no me dis- 
gtrstia quie te quiera. Niuestro exiguo ca- 
pital consiste en fincaíí, y calda día está 
mlás idqpreciaclo -emi c-sta ciaidad, el 
vallor di? Iti ipnoipiieküaid ttirl^ainaj; no 
me igiuisita quie tnalbaj'CS tanto, ¡y te- 
imo mucho por tu iporvenir. No 
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so(y codicioáa, loi sabes bien; pero c\ di- 
nero, 'hija uiía, si no oonistatiuyic la felici'- 
dad, ayuda mucho á ella. Estoy vieja, 
por razón tratuiral deben quedar me po- 
cos anos ci€ vida, y imi trús ajxlicinte de- 
seo «s verte ibieit cstiaíbleoida antes q«uc 
eji sofplo de la. TOueintic a;pague la luz de 
más ojos. 

— ^laniá, mamá ; no me diga-s osas co- 
sas, porque sufro mudio. Dios velará por 
nosotras. 

iDoña María fijó los ojos en su ihja, y 
niotió qu-e una lá^ima rodaba por sus me- 
jáíLas. 

— iDejemos esíte asmnto, le dijo conmo- 
vida); vaimois', distráete, joca algo. 

Lurpc hubiera d«sea!do estar sola para 
desaihogarse, pues has'ta la pr€is<encia de 
las personáis más queri'dats su-ele á veces 
ser dique contra lel ref 'renado dolor. Pa- 
nise. se enjugó aiquella lágrima de un 
aroma que no perci'be el olfato; peax> que 
aspira el espirifu, y sentóse al piano ya 
traíiquila. 

— ¿Qiué quieres que te toque? 

— Ix>s Silvanos, de la Ohaiminade. 

Las ditmin-ulas y suaves manos de Lu- 
pe pulsaron el teclado con seguridad y 
destreza, y el inetrumentio vibró con dul- 
cisi-mas notas. 

Oíase, ya el canto de loei genios de los 
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\r>z tr-aiiiquila y finmc, Icjró á su madre 
la resipuiesta. 

"■Alfonso : I 

Lais ^boTi'dadbsias palkiibras <ie iiist^eid) oí>li- 
gan mí gratituid ; pero el deber me irapo- 
¡ne maiyor obligación, la d^e ser since- 
ra, iNo Amo á usted', ni creo poder amar- 
la; k estiimo, y ofrezco á usted lo único 
que ofrecerle puedo, mi a/miata-d. 

Guadalupe' 

Lupe, sin miiar á su ■madre, piuso la 
caititia lein eJ aobne ya potuiiado y timbrado, 
na»mó á Paula, yi le dijo: é 

— .Pión estai caita- en el buzón. i 

(Doña Mairia observó IcuídadoaamenitJe 
los miavimientosi d<; su hija, y exhaló 
profundo suspiro. 
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'Ei9 el quinH:e de S-taptiembre, víspera' 
giran d'i<a «n que se celebra la independen- 
cia dé .MléxJko. Reinan eni la icntídiaid Ja ana- 
mación y la alegría. Inunda el jardín Hi- 
dialgo la luz de los ífocos eléctricos, tre- 
molan las trióoícxpes bainderas enarbola- 
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das por todas pairtes, y la m-úsica toca 
■una ruimlxíisii ma-rcha anilitar. La Plaza 
die Amias es muy. ,peq.ueña -para contener 
á 1& entusiasita multitud, y la gente que 
Intuida, las baoiquetas tra'bájosa'Ticn.e pu- 
de aiTidlar. En la calle d' "Ttc- C'^iioe*" 
hasta- írenftie á La iGatednaJ, aigítase una 
tnas-a compacta por robre !a cual sólo se 
üitinig'Uen eornibreros de pegote y cabe- 
zas cubiertaíS con rebozos Vén se, aquí y 
a>]Iá. gentUi'mes de a pié y ligiinís pare- 
jas do la gcndarn-eria montada, todos 
defjplcgíain imayor vigilancia que en los 
dias ordinariots. Los bak-cne^ del palacio 
dei Poder Ejecutivo están íolalnicnte ocü 
pados por elegantes señoras y sieñoritas, 
trns de las cuales diítinguense los caba- 
lleros que ]¡a.á acompañan. De vez en 
cuando, -uno qiue otro *'viva" sale de la 
multitud': ya vitorean á Hidalgo, ya á 
México; ora, á la Virgen del Patrocíjiio, 
ora al Gobernador, Una voz juvenil, de 
alguien, quizá máis iim(prei3ionado con la 
femenina belleza que con las glorias pa- 
trias, grita con todas sus fuerzas : 

— ^¡ Vivan las bellas! 

En el iba Icón del centro diel palacio, 
entre un gruipo de ariatocráticas jóvenes 
Ittjosaimeinte ataviadas, y en cuyas genti- 
les cafcocitas la caprichosa moda ha colo- 
cado sombreros de extrañas v artísticas 
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cajupaunag -de todos dos tcmplois lamzaii un 
ropiquie á vitelo qu<; alegra y entusiasjna 
któ cora'zones,- y- la imisica toca el heir- 
tmoso liimno nacional ique los conjciirren' 
te® esctiioham en piic y con la caibeza descu- ' 
bierta. ■ 

Penco después el pueblo se desborda en ™ 
/pelotones por lias calles, corrieriido, sil- 
bando y gritaaiido i"m(peli.do por feroz ale- 
gría. 

iPiíinpoll'o, .annastraido por unía ola de 
aíqu-el emores'pado onar huiniano, puede di- 
fícilmente Ikgiar a la. puerta de Palacio, 
suibe carriemdo la escalera, ávido de entrar 
ail «alón y haJlarse cerca de sru Lola. 

E!l moreno iseniiblarnte die Lupe, de ex- 
qiuLsáta suavidaid y freiscura, y siempre 
bají&do por la inefa-ble luz de aquellos ojos 
ne-gros, está ahora: liígerajmente pálido: es 
más suave el purpúreo color de sus laibios, 
y el correcto bufito, aprisionaído bajo i-rre- 
prochail)le talle, podía servir de anodelo al 
má-s diesitro pincel. Al entrar del baJcón 
ccuni paso tran-quilo yi maijestuoso, que re- 
vela un caTácter lleno de nobleza y dig- 
nidad, Guíllerimo, qu<5 conwersaba con 
otros jóvenes, corre á ofrecerk el brazo 
ique Lupe acepta dárudole las- graciais con 
una soTirisa. 

— Sentaré á usted jujíto á siu mamá, le 
dijo. 
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— -Sí Guillenmo. 

Aipenats se (heubía sentaido iLiupe, sentá- 
ronse juit^o ái «lia dos jovemicitas, más 
¿raciosfas -iaie ¡bdilas, una de las cualies ese 
miamo ■día^ápor iprimiera vez se había ves- 
tido ée lamgo : eran Marcedcs y Anata Min- 
jares, hijas 4e íEXmi Igmacio, el dueño del 
almaicéni •donde traibajaba Guilliermio. Sa- 
liAjarooi cari'ñosiaimiein'te á Llitpe, á quien <x> 
nocüan bieni aunque no la visitaban, y lue- 
go traibaron oaavensación con ella. 

— He ejstOKio cantenitíisiima, diigo Anite 
¡Guanta animación, cuánto regocijo! Y 
hoy me vistieron' de lango, Lupe. 

— 'Y esrtá uisted juuy isiimpática con su 
primer traje de señorita. 

— ¿Le parece a «usted que me sienta 
bien-? 
— 'Perfectamenite. 

— íTodo el día, dijo Miercedes, s-e ha vis- 
to en el espejo esta locuela. Amteis de Bar 
Kr de casa la sonpreindí de espalda al toca- 
dor, dando pasitos hacia adelante y vol- 
viendo por sob-re los hombros la cabeza 
iiacía orno yi otro lado |>ara mirairse el tra- 
je que tocaba al suelo. 

— Es muy bonito' ^vestirse de largo. He 
oí>aervado que los jóvemes me miran' más, 
iraioho más que antes. 

Dona María somrieía y contemplaba 
con termuira á' Anata, recordando quizá el 

LA S1EGa_6 
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aquél señor de anteojos que platica con 
el Qoibernatclor ? 

— 'Don GiMTinán, un abogado notalble, 
segiin dicen'; p^ero muy avaro. 

El Lie. Cortés al lado del Goberna' 
flbr, com la co^' cm la iriiario y rodeack) de 
varios de los ■coocurrent'es', ipronuíticia'bxa 
un brindis, en qii-e cada palaibra era ima 
li'Sonija .para el gobema'n'te, que no ba- 
cía m'ás que sonreírse, ipue¿ tan grande 
es el podier de la adulaición. que aún á los 
hoimbreá. de juido y de talento a/rrauca 
una sonnisa de placer. Lo saben bien los 
aduladores y aiprov echan á las mi! marv 
villa-s este oonoci'miento. 

íPiínipdlfto fule e*l ipriinnero en aiplaudíir 
Ern'csto, y ésxbe, agraidieaildb, ó quizá -poi 
■cleicir .algiQ ecMiiipnamerió al joven á qm 
brindara por el Gobí'.rp.a.-lo" El pobre di 
Hmipollo, qiue en proiicnria de áu Lola so- 
Ha ser locutaz y haista chispeante, y que 
delainte de sus amigos algunas ve ees no 
carecía de elocuencia, simtíóse lurbadísi- 
JTio. ¿Qué iba él á decir á un GobernaJ 
dbr? pera no babía excusa posible, era 
necesario decir algo, y después de gesti- « 
ciliar y tragar saliva, lieviaiótió en a]ix> ÜH 
copa: ™ 

— 'Brindo, dijo, por el digno GobeniA- 
■dlor del Estado, á- quJen todos queramos 
muclio, nnucbo...,. miudliísíimo; y es 
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tan cierto que yo .acuy su simoero adirara- 
<k>r, como es verdad que eii este sol'enrn'e 
tnonmeriito le ti^nido mi miaiio dereclia. 
Dijo Pin^pollo y temdió la mano raqui ér- 
ela, pu-es en la derecha ¿íostenía la copa 
qu€ apu-ró luego, unienirais reían¡ en cotiO 
los circunstantes, coni excepción del Go- 
l>eriiaidar qiue oooiservó badaí su .gravcdlaid. 

— Loipe, preg^imtó Alnita; ¿(paisan ma- 
oana por sai casa los caTros alegóricos? 

— No, dijo Mercedes, forla nuestra, que es 
la de ustedes, sí pasan. Tendremos el gusto 
de que los vayan á ver ustedes allá. 

— Sí, sí, dijo Anita; pues es imposible que 
dejen ustedes de verlos. Las espérame e. 

— Gracias, coni guisito iremos. 

— Vamonos, mamá. Guillermo se des- 
pidió ya ; con él veniímias y es segavro que 
viefue ya por nosotras. 

— Buenas nocihes, dijeron Doña María 

[Liutpc, despiídiéndQsc de las Minja<res, 
jn -esios niomeintos, Guiiillienmo, quie hssr 
hablado 'mucho con Maria Tcrcs^a, 
ee despedía de ella. El sambl-ante del jo- 
ven irradiaba de alegría y b ni liaban 9U« 
orfoes como si el fuego i¿el cora.a6u s« 

Jcrramara por ellos. 

— ^4 Qué pasa? ¿qué tiene usted? pre- 
gfüntó Lupe. 

— jMa^-ía Ter^a me ha corre apoundfi'do ! 
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La "kermesse" prqparada en la Alame- 
da por la Junla Patriótica .para la tarde 
•y nodhe del 16 <k; Sapúcmhre, está en 
apogeo. Bajo la fromdosa copa de los frei-'í 
nos' ílévaiiise, artí'Sitica.'m!einte loairupu estos 
é iluimi'iiiados por torrentes de luz, los 
Ipuestctó destinados á las Viondedora». Unaj 
de las fu>entes ha iservido ¡para formar con 
musgo, rosas y íoUaje, -un enormie ces^to: 
ten sn fondo, y entre monitona? de precio- j 
sos raima Met-es, ©Jíán Guatro elegantes jó' 
ven-es vestidas de color de rosa, y enitre las 
cuales, 5iab resale Luipe: «n la otra fuicnte 
álzase un kiosco ja^xinás, decorado con 
(pinturas orientales y muebles de "bam- 
bíi," es d .pu<esto del "conifetti" á cargo de 
IxjlLta y otras guapas aañoritas vestidlas 
(lie colore.5 varios. Otro gru>po de jóvenes, 
entre las cuales se ¡halla María Teresa, 
tioda* vestidlas de blanco, y con lujoso» 
delantales, há'llanse ii?n la nevería. T^a can^ 
tina, bien .provista de vinos y licores. es'tá| 
á carg'o de iMiercedí-s y alg'unas amig-as' 
suyas, bodas vestidas die azul Coaicha há- 
se trocado en banquera, y rArwta, qu't hen- 
dhida de júbilo acaJba de dejar el lo'zano^ 
eaoiipo dic la ipii-bertad para entrar en laj 



flarida frontera d* la juv-entud, hace su 
estreíio úe señorita en ccnnpañíaj d-e otras 
«le su edad, trocada en gendarme que con- 
ducirá á la cancel á los ipollos tercos ó po- 
co obs^uiosos, ó qiue por lo menos ten- 
gan- el iin5>erdonai|>le de'lito de ser gua- 
pos. La cárcel es una torre cqn venta-ni- 
Ha de rejas y «n la cúspide abre las gran- 
des atlas wn íniho colosal de oíos de fui¿nro. 
La entrada miu.o5itTa en negros gaariisiiTios 
el" fatal núnwro 13. La lotería ó "tóm- 
bola." como se dice ahora nabando san ne- 
ccsidaíl al itailiamo, está encargada á ariu- 
tocráíticas damas; desicúbrese •entre ellas 
la ive váida cabeza de I>ofia Carmfen, dicm- 
(le esplenden los brillantes como los re- 
VT>rí>ero3 d'el ¿ol en la nevadia cima de las 
montañas. Bandadas de chicuelas, alegre)9 
y parleras, con canastillos de flores colga- 
(ki® al ibrazo, acechan á los jóvenes ó á 
loá ricos de tidiaid madura, rodeándolos, y 
con ladiaia algarabía, como abejas en tor- 
no die la flor que guarda icn su cáliz rica 
mael. ofrécenles con instancia y á subido 
precio, gardenias, camelias y orquídeas. 
EJ puesto del atole de 1-echc <y tamales fué 
«ncomendado á varias .=>enoritaip, enitre las 
cwales distíngweise Toña, una joven re- 
GlK)nichiaf y TVízaigain*?', di"* f^tema soiirüs-a y 
vrvaraohos ojos. Sobre el dintel de la puer- 
ta de este úíltimo puesto háise fijado un 




rótulo qu€ dioe; "if'anta Amita," auiTque 
no hay ni agiia ni lancha» como cu el cé- 
lebre pasco áe la ca4>ital de Ja República. 
BiKiúchiase sin cesar el tr-amor dio la fies- 
ta, y la vista se desv.an'ece amte aqu^el va- 
riado conjuanto; de la anovible nmilltibud 
ffiiie hinche el pa;áeo y en continuo movi- 
mi'nno da vaielltas por tas callea de la 
Alainrcida, por am^ lado el bej'lo s>exo, y 
(por el otro el feo, en direoción co•l^^rcu■ia 
á la de aquél, aimbos en apreta-.la colum- 
na, desnréndienisc grupDS que cruzan «¿n 
todas direccion«á é iaivaJtn los puestas. 
Aíiui va erguida y arrcgmte la ariotocrá- 
líca seniora luciendo sus mejores galas y 
■su traje ooíitado oonforn-.e á la última mo- 
d'a á¿ Baris; allá la por'ra oursí que la- 
cha en vaaio por ig-ualarse con las elegan- 
tes ; acullá la iiniíprovisac'a rica que anta- 
ño portaba aiirosa la hiiniilde falda, y ho- 
igiaiño hálila&e atrojada y molesta bajo el 
aipretarliQ traje 'de fina tela, y qaiiere con 
afteütados movimi-euitos imitar el gioiitll 
dcMiaire que no se compra con oro s\íli^ 
quie viente deadie la cuna. Aquí va con pa- 
so giravie y majcsitaiojo el leítraidb de Kxínga 
levita y somibrero de ^eda, apoyadlo, á^icm- 
pre en el (bastón como sí fuera ya parte 
•die su ouer.po; allá el jovemí risueño y ju- 
giK!t<yn ipara iqiuien .la vi'd*a es un jairdín 
ús lozania y fragancia iperenmes; aoulilá 
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el arrogante oharro <]« aing^Mto pantalón 
can bcrton'aiclura de plata, ly de fino .y galo- 
n.ea<k» sombrero an-ülio, caíido hacia atrás. 

I-as batallas d« "cx^n(f•e[tti," sucédicnse 
sm interriipción' ,por todas partes, <y las 
músicas de cuerda die \<m tpijesitos tiinniain- 
ae com la banda: del anunici pío, y el 'puebl« 
todo úin«>se al regocijo general. 

En el puesto japcwDés adimienta re-penti- 
namente Ja algairabiía, y óyense 'en initcr- 
valos los guerreros gritJOts. Los rusos y 
loa jai>ane5es Itsm trabaído descomunat 
l>atalla. Los jaipomesesi son las lindas vien- 
dedoras. capitaneadas por LoHita, que hati 
petado á los jóvenes com;pr acores apos- 
tnoifajíidoUow con el epíteto de feroces co- 
wacos. Piíntpollo, qme aumique nada tiene 
•le cosaeo, empezó á pekvar con brio. en 
una iiniipru dente aibierta de boca, ifntro- 
dújosele tal canitidad idc iprovvctiks, qu^; 
perdió conapletamente al u^so de la pala- 
bra. Reían estrepitosia'inenitie las jajpone- 
«as; los int=305 aigotaínojí las nminiciojieo 
y hu/vieroíii ; Píimipollo fué hecho prisione- 
ro, y sin miseTÍoordia eutrcgaido por Lo- 
lita ai- g'en.daTime, paira que le condujiara 
i la caree*!. 

— 'Marche vd. al número 13, dijo Anita 
cuadnán dose ante el tprisionenoi, y lleván- 
dose la cDestra á la boca, hizo ademán de 
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Emieisto taciturino y mal huimorado ob- 
serva'ba de reojo á Guillenmo; el adusto 
ceño del abqgado suavizóse u'n tanto al 
dvrigirsie á él ¡Maaría Teresa. 

— Buienató tardes, lEntuesto, díjole son- 
riendo y ■tendiéndole la ona/no. Saludó dies 
pules á Perico con uaia ligera inclinaición 
de caibeza»; ¿qaé tamaní UkStedes? Hiay 
náeve de limón, fresa', pina, iniaimey ; man' 
tacado de vainilla y ■de cancela. 

— ^^Lo quie usted guiste, Mairta Teresa, 
servido por u«tedi tadio es bueno. 

— 'Pero no sé \o •que á uetedies agina- 
da. 

— Dice bien Ernesto, murmiuró Perico. 
Nos giusta lo que uioited traig^a. 

— Entonces voy á traer á uisted niieve 
de fresa, 

— j iMagnífico ! 

Ernesto atusándose el bigote veía de 
scslayo é Guidlenmo. 

— iEih, ¿qué mosco te ha picado? pre- 
guntó Perico. Eijfcás soin^río. 

— 'Aquel emipleadillo, dijo el abogad» 
en voz baja, me revuelve el estómago. 

— ^¿ Quién, Guillermo? Entre él y tú 
no hay competencia posible. ¿No ves 
•cuián' afia«ble esitJá 'Oooiitigo ila angietLoail 
rubial? . < ' ) ; ' _ 

— lAqTifii dstá la nieve de fresa, dijo Ma- 
ría Teresa. 



^Gracias, repuso el Lie. Cortés, y 
nsted, ¿no nos acompaña? 

— ¡ Eriíeslo, 'por Dios ! Si voy á acom- 
pañar á tjodos los qme vendan á tomar 
meve, ¿qué va á ser de mí? 

— i MaTÍa Teresa, María Teresa ! grita- 
ron varias voces íeira'eninas. 

— Voy, voy. Con el ipermiso. 

Pimipolío, iptiieisto eir aibsolitita Hibertatd, 
metlcante el .paigo de la multa imipoies/ta 
por la inflexñbl'e auitoridlad femeni^na, ha- 
bía vengádose de su Lola invitándola á 
tomar tamales ; de paso por la cantina 
coffwidaron á Mercedes para que los 
apcoiTipañara. pues «1 excosaco temijó sen- 
tir en lais eapalidas el bastón de su futuro 
»oe^;TO si le encontraba solo con aquel 
hacesillo de nervios. Para Pimpollo era 
Dom Ijeandro Jiiménez un terrible anar- 
qoiisrta. 

AI entrar al puesto de los tamales, Lo- 
la, señalando al joven y abriendo y ce- 
rrando el ojo derecho, dijo á Toña': 

— ^Presenta a usted al más tierno de lo.^ 
Pímipollos. 

— ■Que viene en medio de dos henmo 
ííus flore*?;, dijo Toña óemldb. 

— Gracias. 

— tServidor d'e usted, señorita. 

— ¿Qué sirvo á aiisitiedlei^? Hiay vm aitok 
tan bueno que es para alaba» á Dios; 
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ro casi ahogóla el raibioso rugido que no 
píxilo sssVvT p^cír la boca. 

Cuando vm a,Táie.r\t^ anhelo Sie (süena. 
contra el üesengaño, -íl corazón del bue- 
no suiFrt. "pero se resigna )■ aqii'htri ?u 
írondíid ; el del perverso se desespera y .se 
ihiniitlc- en el iiiife-rnal abismo de la ven- 
g"anza. Rrnesto juró veng;ar.^e. Eti aquc- 
llos ins-tant-es el odio que le inspiraba 
í'iiiil'leriTio, acotá'bale p1 corazón ron f?.n 
dentes varillas de hJf"To 

Alfonso y Ijiipe junta ron s<' -com Guiller- 
■mo y 'Mairia Teresa y entraron todo^i al 
sa-lón de la lotería. Ernesto quedóse fue- 
1. datiido vueltas, preocupado é inquieto, 
y de vez en cuando se asoma/ba á la puer- 
ta lanzando furibundas miradas sobre lo>s 
felices' navios. 

Mientras Guillermo pedía tablas, .ventá- 
banse frente á ellos Lola, Mercedes y 
Pimpollo. 

— ¿Qué tal, qué tal? garito éste á su» 
vecinos, j Pie hajn divertido ustedes mu- 
cho? 

— iHemos estado muy contentas, repuso 
María Teresa; ¿y ustedes? 
-Tamlbién. 

• — Ya se conoce, murmuró maliciosa- 
mente Mercedes, 
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— p.VaoT>oá, Lol'itíi, ejscla-mó Pimpollo, 
elija U5te>d tablar. 

— Esta. 

— ^Tonie usted otra. 

— E«ta otra. 

— FaJtan sólo dos tablas, ¿quién las 
quiere? dijo el que corria los nútneros. 
Son de á veinticinco centavos. 

' — Tnáigalais usted. 

— ¡ CocKJOoooorre ! dijo el gritador agi- 
tando con la mano la ca^a que contenía 
los mVmeros. 

— Ciiiinmro. . . , Sesenitas en donide 

hasta los ratones caen .... 

— lAgaiarde U'Steci. a-guarde U'sted, inte- 
rniraipió PrmipoUo. ¿Qué es eso? 

— Él cuatro, hombre, dijo Lola; ya se 
lo apunto á usted, y colocó un grano de 
ma«x íiobrí* el .cuatro de l'.a tabla de Finí 
pollo. 

— ^Veintinueve,... El afio de la cons- 
tittíción. 

— ^:Q^é? dijo Pimpollo. 

— No lo tiene usted, adelante, contestó 
Lola. 

^-Cuando vi ai ero. i lo^ americano?. 

—Pero este homiire tu» conoce lo.< nú- 
meros. ¡Vaya un modo de gritar!, imiur- 
nniró otrai vez Píniuo!'. j, 

Lofi conenrrentes. con la vista fija en 
bi tal>Iais, estaban siknciosos. De vez en 




en mi alma, y hoy, de tol manera la ima-' 
gen d'C esa joven está i'm<prcsa en mi co- 
razón, fjiue juzgo imiposi'blc olvitliarla. Le 
he hablado de mi cariño, de mis ilusio- 
nes, flie mí felici-daid, y aiuqi>qiue con exquí- 
isiita finoina' ha ireohaizado .mi aiiiior, no me 
aibandoma ni míe alboinidoniar'á la esperan- 
za. Quizá eMa, qiUf tiene .sin'gn.üiaT talento, 
ha adiviníudo mis extravíos y por eso me 
rechaza; pero qudizá .míe a'brirá los brap 
zos. cuando me \'aa Uralljajacfor. honrado, 
vintuoso. 

Doña Carmen «sicuchalba con plaicer á 
?i\v hijo, sin peindcr ni una sola de suis ii>ala 
bras, ¡yi la luz de la alegría briHó en los 
desimayados ojos de la bondiadoaa dairrua. 
Tenia -tan' alto concepto <lel hog^air. qm*; 
ífi€mipr.e lo hiaibí» conisidenado como segu- 
ro puerto de las almas con'tra las temipes- 
tiadts de líia .oasiotiicj» 

— '¡'Alh! exclaanó con entusias-nw: 'si Lu- 
/pe tuesie tti esposa, mi regocijo >seria in- 
menso; hü Harías en ella, no sólo ima di^- 
na esposa, sino otrx> áiigiel do tu giiairda 
que te aipartaina para síeimipre del caimi- 
no del vicio. 

— ILo creo, maimiá, lo creo, dijo Alfon- 
so con fuego: ipero ¿q\vé hia^fo ipara cíhtc- 
ner sn amor' 

—Ser conAtainte y eaperaír, Hshlaité á 
Anitonio de tms iproyectos, l<e diré cnáii 
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arrepomitído v*ahás 4el disgaisto que le has 
liado ; bi«n saíbes que tu papá, an.in(que ée 
cnérf^co é iinacible carácier. liene itir co- 
razón de oro, él te pordoníiirá y recobra- 
rás, bi'jo mió, elt consuvelo y la dicha. 

AqiPGl'laj miaraa moohe tuvieron Don 
Ancooáo y su eaipoáá una laTg'a coníeren- 
cicu 

^Ha hiecho nia'l Alfoniso, decía Doña 
CaTimen; pena es preciso comvenir en qu>e 
noeotiTos íiemofi descuidiaido la e-ducación 
de niuestro hijo. No le hemos enseñadlo \ 
i aiTKtr á EMoü ivi al trabajo. Tú, cafii aiho- 
gado **n tAli ciVmiiilo de tus neigocios, y yo. 
txtaisía'da con la felicidad de que me has 
rodea-do, no 'pensaimos ja'mós que el pri- 
mero die nuestros dfberes era foT.ma¡r el 
Oftraztm d'e nuestroi hijos. 

— No les hemos d&do nuail ejemiplo. 

— Es V cridad, gnaoíais á EH05; pero es 
necesario, ademiás. llevar de la mano 6. 
esos .seres dlébilos, ml^ntiras no pueden 
andar »olo£ 

— Jamás iTie tobías halblado como mr 
hablas hoy. 

— El dolor iha dado á <mi vista la ipcne- 
lracT<»T) y alcance q«ie no (pudo darl^ H 
amor. 

Dwi Aiitonio q«ediá5»e llargo rato pen- 
«tí%'or las palBub«ras de siu estposa haükwf- 

LA SIEGA -8 
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<lo ¡Iioniiiani^nte. De 
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íc impi^sionad 
mem lo comiprendió 

— Y bñeii, ;_<]ué quieres que tiagaf 

— Primero, qiK? ipcrdon^s á Alfonso, v 
después, que k dea 'tra'bajo. 

— Le do»y mi perdóti; ,i>ero aio quiepo. 
ni puedo, ni debo devolverle mi confian- 
za. 

— Tu peridlóin itm' ÍMiiSta por ahora ; su 
arnepenitiinietiito y biucna conducta 
gipanijeará-n lo demos. 

'-^ Dios lo •quiera ! 

— Pero ¿quíé va á ¡hacer AiDfonao enc< 
rraflií aquí v sá'ñ- trabajar? 

— Irá á tTabajar de meritomo á la cí 
donde le mande. 

La madre creia sinceramente en la en- 
mirada de su hijo, el padre desconifial 
ipero ajrbbos &e foriailiain iluáiones y 
c< lai.sol'»:) la e3>peran»a. 
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La áuke melancolía de Laiípe, si algo 
maincbita la frescura de su rostro, realz^ 
las virtudfs y fortalece el carácter d¡e fl 
joven. Gasi ha perdido la esperaiiaá. 
¿ Qué va/ elía, pobrecita, á turbar tañía fe- 
h'ndad? Anrtes ]>edÜa á Dios, con «•I fet* 
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voT do una alma enamorada, que h. qui- 
si«ya Onillermo; hoy sólo le ipid-e que te 
dlé r^signiadón y fortaJieza; \y ha llegado 
9U abnegación ínaista- podarle .por la ven- 
tura <k los ncnvios 

/\i]foinso no er^ aTwti'páítico á Liupe, pe- 
IX) taffnipoco hajbía sejruti'dio ¡xnr él eapeoial 
aJectü, y estaíba scigniira de que no lo sen- 
tiriat. GoilLllermo era su ipriimero y único 
y hubiera' aifirmaidio, ante lia pre- 
de Dio» mismo, que no haibía so- 
la tierra un hoanlbre que igtualara á 
Ouilletimo. ;Cómo haibía de querer á 
utro? ¿Por Cfiué, .pueá, á .t>oña María I« 
gustaba para esposo ác su hija, otro que 
no era Girillernx>? Doña María prensaba 
que su ihija- no había iSentido aiún las fuer- 
tes inifprpsiones del atmor. Jamás le bu- 
ha'blado dk? Alíotnáo si ella h-u'bieía 
w'do que Lupe amiaiba á Guillermo ; 
tnás no, jio lo saibrían «'unca, ni ella, ni 
Guillermo, ésto menos que nadie. Ea\ esito 
p<*nsBílja' Lii-pe, míen-tras el ganoliito moi- 
viase rá-pido en sus niamos y trocalba' las 
hébros die •bila2a en eáircu-los con una es- 
trelha realzaida en el centro; de vez en 
ciiaiKk', la joven veia; á su maidire que, 
)x\nUt á ella leía, seiTtada en cómoílo ai- 
Hón. Doña María cerró el libro y se que- 
46 oon'tdivplaindo á su hija. 
—¿En f}u« picn-síis, mamá? 
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• — lEn tu fcHciidad. 

— iNo soino'S d^s-gracladas. Es cíí 
qu€ desde la imoierte ide mi ipaidi'c h.aiy um 
vacío en cxisa; pero me rpanece que su 
soiTitbra pateriiial vela ,p«o(r noaotras. Yo, 
como si le tuviera oerc^ ide mi, tiablo con 
él todias las mochos. ^ 

— ^¿Y qué le "dices? H 

— Que nos iDuiJc desde «I cielo; qoie te 
«He iptaz y alegría, y á mí .... pu€s .... y 

á ini . que se cuimipLa en Tni la volua*^ 

tsaú d% Dío3l V 

• --iíAíy, hija mía! el día que yo te ía-Lte. 
y ipresienlo que ha de .^r .prortiito, te qtu>^ 
<itairáis solai en el nnuiiidia. -fl 

— Dflios no f a lita á nadie. 

— 'Ej? verdaid; peiro quiiere q'Ue fi©aítiois_ 
previsoras. Qiuii-zá tibies athora 'Una tmeii ~ 
ai|xirtun.id'ad dt aiseg'uraT tvi poniveii 
opurtuaiíidad qaie en' lo fiuituro puedle 
(pTcsentiaiTse tal vez. 

--j^]jo dáce?- por Aífoin'áo? 
-<I-Vecisa'menite ipor él lo digo. 
-Bicr. maimá; estaiba enitoramenite re- 
.!^tl1eíta á no correapcwTder á su amor; pe- 
lo, por tí, únicameuite ipor itá lo oeoe». 
vé. 



nos 

1 
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— Yo ropresenito. ihija nnía, para ti, 
a-ulorarlad de tDíos ■soibrc iQ tierra: has si 
<lo íiciTiiprc idt'wcil. aT-.iante, buena, y «na 
vez más te bendigo em el nonubre del Se- 
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Sor; y de i3u parte te proiiRito U> felídr 
ásíá en el tiemípo, en cuanto es posible 
cfeiteii'erln e-n esta iH'Cirra de -diaiide por ipro- 
vi(4en<cia ée Dios está casi sii^mipire dnste- 
rrada. y soUrc todo, la. peind'ur^'blo felici- 
dad eii la verdadera vida ciwia entra»fla es 
el sexíulcro. 

Ein ese Tnonien-to, Paaik anunció una 
vlsiita. 

— ¿Qmen es? k p^reguntairon á la vez 
Daña M.'.ria y Lupe. 

— jt>oña Cammen iha pregiumado cor u-i- 
ted. 

— ¿'Por «ni? inlvnroig-ó Luipe. 

— No. por la áieñora sm maimá. 

— '"Enitoiices vay^ uated, mamá; yo iré 
a .-^UMiaTla después. 'Miemtf'as wc pon- 
dré otro tTQJe !>'" me anreg'lare nm poco *»' 

DoóVa María alisóse las griises hebras 
de la' cabeza, y fuese á la sala. 

— 'Buenas tardes, le ■dájo 4 Doña Oar- 
toan, esperaba ya con axi^ el cumiph- 
miento de sii jprotnTesa. 

— JCo estaba yo menos ansiosa, reipuso 
ráltica señora, corresponidienid« 
so sailudo die it>tma Alaría. 

— i fio vino María Teresa.'' 

— La?, jovene» n^ceiit.m nmciio üe-nv 
50 para arreglarse ainteí' de salir á 1» 




-hNo vi, hermaiiita, no vi. Diipeinse 
tiited, Pian-poJIío. 

— .No es nada, dijo Pimpollo, haciéndo- 
á€ fuerte contra el dolor. 

lAinita *aka'ba anihcloisa de ijue á ella 
locara k gloria de romper la piñata. 

-r-Vénd«nm« á mí, gritaba, véndenme á 

— Aih«r4 Anata, dij« Don Antonio á A'l- 

MiaiiiSTiA #1 jov«n v#n4aiba lá Anita. 
éiitaj le dijo al wdo : 

— A'lfoinsito de mi alma, ^\k vea ya im 
poco, nada más que tm ¡joquito. 

Ailfcvnso, bieii 'fuera ,por complacer á la 
11 lía. bien ipor d anisia «dlp qiiip diesie prin- 
cipio la v*laida orig-affiizada para osa noche, 
obsequió «1 deseo de Anita. Esta ava>ní!Ó 
con .seguro ipaso y dnó ta,n trem-endo bas- 
tonazo al des^rciiturado chino, 'ju<: cayó 
'htdho trizas, y el sítelo lae regó de con'fi- 
tes, colaicionies, ■ca-caibiíates, naieces, tejoco 
tes, manzanas, limas y naranijais. Uiid far- 
vaida út chiquiíllos, y miiohas señoritas, 
entre gritos die júbilo, lanzáron&e sobre 
aqiiellos dulces despojos, y á doi manos, 
con {«fbri! ansiedad los r^ecogií^ron 

Pbco despules la concurren¿*ia, reunid'* 
en el salón, ola la ipritnera; pfeza. María 
Teresa, con donair-e y expresión, aunque 
no coín maefitría. toca'ba en el piano el 



Í35 

vals de saAón "Toujours," df Elordluy. Un 
nutrido aplauso resonó cuando la g'entil 
nibia ilurbo canicluíidic Se levantó saitisfe- 
cha, y Gtrill'eirmo corrió á ofrecerle el "bra- 
zo para con.diicirla á m asfento. 

— Has tocado perfectamente. 

— ¿Te gustó? 

— •M'uoho. mucho. 

— >Sá acaso totqué bien, fué p#rf5ue e&- 
lijve penL<íanido que tocaba para tí. ¿Qué 
cara pcnitan. lo» demás, no me criticaron? 

— ^Todoá te escudiabaTi con atcaición. 

— 'Estos novios, dijo Concha á Merce- 
des, ^A no reapetan á la concurrencia-. 

— Y mira qué cara, pon* el abofgaído 
«in pl-oJtos. coünt'e.S'tó Mercedes, señalan- 
do á Emeirto con' los icjos. 

Sir\-iÓ5e un ponche caliente, armnáfti- 

'CO y suave, y en ^g-uida, .Anita e-n pAe, 

^éo la ca^becera del «alón, en ccnrvcta act"- 

íud, posc.<ioT«adR' del sentid*» «ie a c»m- 

fv- ■■' con voz dulce y viibirante, opor- 

ii. le mod'ulada, reci-tó los verbos de 

«Gutiérrez Nájera: "Para entonces. '" No 

•ólo fu-é aplaudida la simipática nana, ?ino 

■ qtie alagunas de baxs amigas' la abrazaron, 

y ití papá. .-íaitipífecho y txrpullo.íxi, le acar! 

ció i>na miejiilla. 

cabía en sí lAnita, d-e .sjozo, y hasta 
, asr» a! volveí- al asiento, del brazo: 






tle Alfonso, era más niaj<esituo6p y 
gante. 

— ¿Te giiótó? dijo en voz baja Con el 
á Lola; qaie la maniiden á México á est 
diar declamación-. 

Lola nio resporudió, le tocaba su tumo 
ya Lupe le daida el tono .en el piano. I. 
vanitóse. aceptó el brajio que Guillerm 
le ofrecía, y moviendo suavememte la c 
beza, colocóse ad laido de Lupe, que iba 
acompañarla. Luego canitó la sentinieníaT 
romanza : "Si tú me amaras." ccm¡ v>^ dul- 
ce, aiiniqare no voíliiminosa. cí>n Irreprí] 
chable escuela, y sdbre todo, ccm profur 
do íseiiiti miento. Cuando en la garg^nt 
de la jovem s-e apagó- giradualineiiite el se 
nido de \a> úkima nota, estalló nutridís 
mo aplausQ'. ¿iólo Pimpollo. b<x}uiaibiert 
y conmovfd'a, no >padia moverse: la* V, 
efrimafi surcaiban isihsu mejiUan, y no a 
percaíó ^de ello hasita qnt Toña, compadí 
cida de ax|uel dolor, le ofireció un pañiuek 
poniendo una cara inuy compíungida, p( 
ro .vi,n abaindonaír la sonrisa, que parecS 
if"stt>rcotiipa(dlR ?ii aqíuiplla moni. sima iboea. 

G/uillermicr esta'ba iniquieto, las anterio- 
res noches :había hablado á María Teresa 
resipeoto de 'matirimomo:: qu«ería ya dar el 
paso formal que fijara sm dioha; f»ero la 
hija del bajnqivero había cairtelosamente 
evadido la co<ivt«:itae¡6n, lo q^ic improsio 



137 

nó ainargamente á Gaüllermo; éste, apro- 
vecliasnido el monieriitK> que le pairieoíó. tftás 
opoirtuii'Li, Se atercó á íSu novia y le dijo: 

— María Tere¿a, na-da me resuelves aiín 
de lo que te he dicho. 

— ^íQué? Guillermo. 

— Necesito tu consentimiento para pe- 
tu «llano. 

— iNo, Ouillerimo, ¡Dios me libre! dijo 
asustada, escaipáindotsele píCc irreflexión 
una fra«sie, qiie m acaso temía en el cora- 
zón, por liada hulbiera deseado ([uo saJiseee 
á su labios. Quería á Guillermo, le ama- 
ba tal vez. pues en él pensaba con mucha 
más freouencia de lo que ella quería; p-e- 
ro exa tan iél\z en la opuleincia. que (iui- 
llcrmo i>or entonces no podía darte; go- 
záis 'de tantas consideraciones en la alta 
jerarquía 'social, que acaso no sastenidria 
al Tado del joven, que aquel cairácter su- 
perficial, auti'que en e'l fon-do bueno, tein- 
n^.'i :\u\c ]» preten*.!!''!! deí fnaniitradíi Aim\' 



'¡uiiicrmo suiíni un lerrrDic goijif cii <•] 
corazón : ipairccióle qate la sauíg^re sie agol- 
parba á i*u cerebro, y con iuseguro paso 
e^ relírr^ v íicnt/vse en un án.s^ulo del ¿a- 
U 

I e.sT¿(r»a y;!. ími sm ¡niC'lo. y oju 
fe'. , buena .yp^ i;ecitjft..^l ciffi^ólc^o 
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de aquella voz quie cantó la romanza: , 
".\><lkis á ima paloma," dfl ma-estro mexi^ 
cano M'clesiic» 'Mora)] es. fl 

La ovación fué ruidosa: pero laiS más 
calurosas felicitacicwies que ricoi'bió Toña, 
fueron las 'del Lie. Cortés. ' ^ 

Era ya la .media noche cwamdo terminó 
'la fiesta. El señor SifaieJites invitó parrai la 
nocáre sigitiente. -que á él tocaiba, y sería 
digno ■•einatie «le aquellas iposa'dais. pues 
tal ni3>che haría é|>oca en ios anailos zaca* 
tecainos. 



XIV. 

Guill-ermo vivía en dos cuartos «|u« ha- 
bla remítalo íOn casa de una honrada .^eño^ 
-raí de edarf más que madiira. cirvo únin 
co patrimonio era la finca que habitaba. 
esta tenía alg'unos aiartois indep^-U'dienrtes-; 
con vista á loi calle, generallinen<tc 
retifa'dos. Con ^<sas nelntaá y la 'di" 'los dos 
cuantos interiores que rentaba Guillermo, 
tenia la buena ¿eñora para pagar la.^ coni- 
jjK)t-»t«ras y codiLrilju'cioiiíes de la ünca. vco- 
kt»rst* y V'sitir á una anttgna y fieil rxiada. 
iJ^ qukio.vítiía y il''ra(taiba como <1h' la íaniiilia : 
^iiavJeniiás asisitia á Hiuiilleinmo, y lo q'u^ ésí^ 
.|)aga¡ba .ptrr sví* aumentos y, , tíl¿4^pd¡e&u 
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ropa, bastoiba para él sustento )de los tr&s. 
razón por lo aial a;([uellas bmeiias niiujir'- 
r<s "querian mucho aJ joven, que por otra 
parte, no las molestaiba absolutamente en 
n»da. 

Uno de los cuartos servia 4 Guil'l'CTimo 
de dormitorio y el otro de estU'dío, y en 
él tainíbién reolbia á sus amigos. Para ha- 
bttaci«5in de soltero la caaa de Guillermo 
'íBíaiya iiíag'jwfi.ca : los nmt'bl^i-., aunqu.^ 
pocos, erain todo.-» 'buenos y reinafca el or- 
den y la limpieza en todo. • 

Muy preoctLipado salir» el joven de Id ta- 
sa del banquero el pcnúlttimo día de las 
posadas ; paco íi poco aq-iTieilla pni'o'i'upn- 
d6n trocóse en mortal tristeiá, y citairdo 
íleg'ó á su casa dio riemida saiclta al rc-Piri- 
mido llanto, .^r- 

— 'Matía Teresa no me ama, exclama- 
ba cotí ai'gustia. Y jx> que en «illa he pues 
to toda mi 4kllm. Y soy solo en el munido ; 
BO tengo padres, no teng^o hermnniois, no 
teni^Q íntimos amigos com quienes desaho- 
góme. ¿Qué baré. Dios rnio? y rornipía 
i Ilorai como un niño. , 

Deipués de larg» rato de a)batiin^iefj.ti«, 
r,qctificó sus aínteráoresi ideas. , , 

—Su t^ngo jvna amiga, dijo, tm?^', Y 

el 'o de 'a/quelia anii-^ta4. de «íiV in- 

f¿: i-r una gota de íilinibar qu« $c pe-r 
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dio en la; immensa ajnargura «|ue iihog*- 
ba su corajcón. 

Guillermo tenía clair« talctvtA, y á pe- 
sar de su amor, que como toda pasión sue- 
le obscurecer los más despejados entendi- 
mientos, comprendió que María Teresa 
no \-e jiiZigaba digno de ella, y sintió en 
toda su fuerza el peso de la humillación. 
Tenía taimibióui el enajnorado joven sóli- 
da virtud, ip.-ni ni ésíta, á no » ir por mara- 
villa de la gracia, cura comple taimente 
del amor propio al hombre, por virtuoiaO 
cfue sea; la sobenb'ia, genieradora de to- 
I Jai-, lo malifis, eis imds sutil qaii" el aire qu* 
le^pi ruanos, no» oewa, ik)s acosa, y logra 
penetrar, aunque sea en tenuisnmas ondas. 
y hasta á los máj ¡buenos coraizones, des- 
de lia cuina tién-elos inipiregnaidos deí mor- 
taJ olor de la vain.idafd'. Sintió, pue-s, Gui- 
llenmo, erguirse pujairte el amor propio, 
heri'do por trememdo golpe. En vano que- 
ría buscar otros motivos que nacionalmen- 
^te fundasien la negatiiva, de su amaxia á 
ser su esposa, todos painecíanile imíproba- 
bles ó fútiles, y aquclUaa palaibras ""Dio" 
me libre/' vibraibain constaintemente en su 
cÁéo ' I 

Quizá, pensalia aígamas veces, el ren- 
cor quv el señor Sifuentes tuvo para con 
'mi paídre alcance hasta mi, y Marra^ Te- 
yt*x tema disgustarle; pero j armas me ha 
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dicho nada, de esto, y -sá me a^niora, ¿un 
oontre *u voluntad, algo se le hubá'cse es- 
cajpado, porque tal circun.stan<:i«i liulbióra'l« 
hanidaimente impresiomado. Tal vez espe- 
ra que mi laboriosidad y ibuenia conducta 
me graiiiigeeii fortuna' y posición social, y 
quiera deberlo lodo á mis priopios esfuer- 
wos; pero no, cuando una mujer se forja, 
lión tan herimoaa. forzosamente ha/bla 
Hla con itA s-ingiular encanto que para 
la jovl m aunante tiien .-ai las ilusionL's, y Ma- 
na Teresa niunoai ime ha hablado de esto. 
¡04i. <'uáfiii.k> hitbiiíran aimiicntad^) miisi 
fuerzac» ^i algiuina vez me hubiese hablado 
de ta.1 ni-aaiera! Su dulce y cariñaia voz 
bubiéranie dado incomparable eiiergjia. Y 
si el recuerdo de mi amaido padre, <qtve 
siempre me ertseñó, con la palabra y el 
ejcnwplo, eí aanor á Dios y al trabajo, ha 
sido mí sailvaguairdia contra los vicios, 
¿no liuljiera a'U'mentado mi fortaleza, si 
l&ni>btén la ticrnia v<oz de imi amada Inibie- 
ía sido eco dmlce de la santa, voz de mi 
padre ? 

¿Acaso María Teresa correspondió á 
mi cariño con laj ligerezia de algi-inas jó- 
venes, sólo por la pueril vanidad de tener 
novio? N"o. no; el Lie. Cortés la preten- 
(Ui.» tam-bién. y sin emibargo. fui yo el pre- 
íerj<U> (p.ar ella. 
Agitado por estos ó semejantes pensa- 




éstos, al verse por primera vez repelidos, 
atacaron con. más vigor, y de nuevo ven- 
cieron y sojuzgaron á sii victima, quien 
con más furor que antes. \iolvió á sus nía- 
las cosiiunibres. Xo pudo ahogar la voz 
fie la conciencia, que resonaba siempre 
en su corazón y le atormentaba sin ce- 
sar con extraña amargura, que se reve- 
laba en lo exterior por tenaz melancolía; 
especialmente cuando cs^ta-ba áólo, au- 
mentaba la intensidad de aquel dolor, que 
63 el infierno en la tierra. Aturdióse, co- 
rriendo sin freno por la pendiente del vi 
cío, bus-cando- en é!, no sólo la satisifac- 
ción de S'us deseos, sino el olvido de sus 
hondísimas penas; pero' j ay ! tras de 
aquel pasajero aturdimiento que parecía 
detener la rueda de la tortura, ésta gira- 
ba de nuevo con mayor rapidez y preci- 
siiSn, y estrechs'ba más y m4st el corazóm 
de su víctima. 

El desventurado joven juzgó imposible 
retroceder, y decidióse á engañar á sus 
padres; buscó ei antifaz de la bipocresia 
para ocultar las faltas. Todo su afán, su 
vigilancia toda, empleábalas en cuidar de 
que srus padres igno.rasen la* recaídas. 

El cariño que tenia á Lupe conteníale 
algunas veces; pero seguro ya de la po- 
sesión de su amor, celebró una transac- 
ción con las pasiones, resolviendo darles 
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riwvda suelta hasta el dia en que $t ca- 
sara, feclia desde la c\tal empezaría una 
n-ue^'a vida, laboriosa, hondada y hasta 
de rigurosa penitencia. *i asi era neceja- 
riü. pu€s Lupe, decia él, era. capaz de 
coni\-ertir al mismo Satanás, si de ella st 
enamoraste. 

"El Paraíso Terrestre" y las demás 
elegíanles cantinas, vol'vierQ<n á cointa,r en- 
tre sus asiduos panro<qu¡ano<( al rico he- 
redero que gaiitflba con su* ^cosíu'mbra- 
da esplendidez el dinero arrancado á la 
debilidad de una madre que no habí* 
aj>rendido á cor.reg:ir op«'rtiinam«nte á su 
ílijo. 

Pocos momentos hacía que Alfonso es- 
taba en "El Paraíso Terrestre," acababa 
de tomar la primera copa, cuanido llegó 
Pimpollo. 

— Te buscaba, Alfonso, y me dirigí 
ai!|uí con la seg-uridad de encont.'arte. 

■ — ¿De qué la tomas, -chico? 

— Que me sirvan wna cerveza. 

^Y 'bien. 'Me ti-enes á tus órdenes. 

- — La. Jfit'Uta patriótica nos Jia inspirado 
una feliz idea que ya hemos lanzarlo á 
los eoatro vientos. 

— ¿Cuál? dijo Alfonso, pidiendo otra 
copa, para aco»mpañar á ampollo. 

— Hemos orgam'zado una corrida de 
aficionado», cuyos productos se destina- 
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desabrocíhóse el chaleco, que le oprimía 
el elevado vienitre, y con aguardentosa 
voz, gritó: 

— i Cóoorre ! 

Ailifonso y Perico, vistos sólo piTr Este- 
ban y Lorenzo, seirtáronse en dos aiieii- 
lots, únicos que estaban desocupados en 
una do las cail>e>ceras. Esteban esperó 
unos momentos y miró á Alfonso, como 
ilici-éndole : falla lia apmeíta de usted. 

— lA'l caballo contra el cuatro, dijo Al- 
fonso, y puso al caballo nn billete de 
veinte pesos. 

— ^EI ca'ballo en. la puierta, gritó Este- 
ban. 

Alfonso recoigiió la gainancia. mermada 
por el descuento de la. puerta, y á instan- 
cias de Esteban sentóse junto á él. Peri- 
co se ll«evó luego, en calidad de presta 
mo munca reem'bolsaible. la mitad de la 
pri'mera ganancia de Alfoniso. 

Una hora después. Alfonso, sojuzgad 
por satánico frenesí, lo 'había olvidado toj 
ido! padlre. madne*. miujiptr amiíiidla. Jugab, 
coiT d e Síes perac ion, y perdía sin cesar. 

Habíanle abierto cuenta, y ésta lub 
rápidamente. 

E] niatirtino crepúsculo se anunció c 
SU.-5 priiTieros flébiles esplendores, cu 
do Esteban, <lanido un golpe en la mCj 
avisó que se leva-ntaba la partida. 
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La luz, que parece traer en suc* brillan- 
tes ondas perfumea de alegría ; qwe es sa- 
ludada por las avecilla.5 con aleteos y ju- 
•biloács cantos : que regocija el unáverso, 
y ha-sta sobre el abatido corazón de los 
enfermos y de los desdichados arroja un 
rayo d<e esperanza, faié para los perdidos 
jugadores, y ■e.specialni'ente para Alfonso, 
un t«rriible rayo del imfierno. Todos ins- 
ta<ron á los coimes á seguir jugando; pe- 
ro éstos, quo haibían ya asci^urado mag- 
nífica ganancia, fueron inflexibles. 

Poco á poco se despejó aquella antesa- 
la del averno, espanitosa cuna de lágri- 
mas. mií*?ria& y crímenes sin cuento, has- 
ta que .Alfonso y Perico qiuedaron solos 
con los talladores. 

— y] Cómo está mi cuenta? preguntó Al- 
fonso. 

— -Son cuatro mil pesos justos. dii« Lo- 
rei>zo; usted dirá á qué hora mando por 
ellos. 

— -No, no : replicó Ailíoniso vi3Íhlem<en- 
te conturbado. Yo se los traeré á usted. 

— ^:Hcry mismo? 

— Ño. hoy me es imposible. 

— ,; Mañana? 

— ^Tampoco. 

I.xrren5:o y Esteban se dirigieron una 
mirarla, de inteiligencia ; expertos, como 



do con el oibjieto de reconocer la propie- 
dad y firmar la respectiva escritura. 

Alfonso alegróse d^ la para él tan opor- 
tuna ausencia de su padre, y anunque Do- 
ña Carmen se afligió hondamente de k 
recaí daf de su (hijo, éste desplegó tan men- 
tirosa elccuencia, y prodigó á &u madre 
tantas cairicias, que la tierna señora lo 
creyó, ó al menos finigió creerle. 

— ¡Mamá, maitrá! le decía, quiero ca- 
sarme á la mayor 'brevedad posi'ble. Y-a 
verás cómo el matrimonio es para rm, 
renne-dio. fuerza y felicidad. 

— Hablané á tu padre tan luego como 
viui2ilya. Faihe tus rel>a»cion.es con Lupe y 

& aprueba, y no rehusará proporcionar- 
se OTedaos para establecerte, y él misimo 
pedirá para tí á Doíiai María, la mano 
de su 'hija. 

i^fadre é hijo conviníieiron. pues, en 
emplear todos sua esfuerzos en pro del 
proyectado matriimonio. para que éste se 
cele-bras-e á la mayor brevedad. 

AlfoniST'. á pesar de las 'miarlas costum- 
bres a.diqiiirida;si en- el ocio, y fomentadas 
con las riquezas, croía en la regeneración 
por el can'iío. Atnaba de verdad á T.upc, 
y einlicla'ba naiir.'^'e para siempre con ella; 
pero preocupábal'e más. ix)r entonces, 'la 
deml-a que había contraí-do. y forjóle la 
ilu.MÓn. propia de la inexperiencia, de que 
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en llagando su padre, daríalc sin demora so- 
brado dineio p:ira establecerFe y cafarse. De 
allí (ómaié, pencaba, ]o que necesito para cu- 
brir cáB' malhadada cueiiita, y no .me hará 
falta lo que tome, porque econorniÍJiaré 
nnucho en los gaatos de boda. 

No podía, para pagar, ocurrir á su ma- 
dre, ponqué necesitaíba revelarle k- pro- 
cjedencia de la deuda, lo qiie. á todo tran- 
ce, quería ocultar ; por otra parte, la caja 
de Doña, Carmen estaba anémica, por laá 
frecuentes y abumlan-tes sangrías, que le 
babía aípljcado el disoluto hijo. 

Con estos pensamientos, acabó por 
cr^er firmemente qiue pagaria el crédito 
á sti vencimiento, y fuese tranquilo al 
almacén. Asintió puntualmernte por va- 
rio* días seguido.?, lo qivc astvmbró á sus 
Cfilegas. que le examinaban de pie.5 á ca- 
beza, como si le desconociesen. , 

A Trtodida quc pa.=i2iba el tjempO) aur 
mentaba la inq'uietud de Alfonso: su pa- 
dre hafcía regresado ya. habla ido reape- 
tuopo á saludarle, recibióle con aíecto y 
aun con tornura. consvcraó con él fami- 
liar m^níe. como en. mejores día^, pero 
nada Je dijo de lo que tantf) intercsiaiba 
á A]fo«.?<v. Doña Carmen tobíalp hablado 
v3 de lo.'i proyectos de mi bijo, y por úni- 
ca rante«;t ación le dijo: 



— Todo arreglaré personalmente. 

..AjHonso <2«ta'ba deíespera'do, enu do- 
mingo y al siguiente dk vencíase aquel 
terribl'e documento cuyo recuerdo lt> ator- 
mentaba constantemientje. Había intenta- 
dlo consalgiuiir una prórroga, habló á Lo- 
neiizo y ú. íEtstelban, rogc>!bes, suplicól "s con 
las iiuayores únistaiiciais ; i>eTO ittokto fué en 
vaino; 

— Si vhsit'eid no paga. Di^ riBspondi'í'ron, 
ocurrireuiios al «aeíior Sifuenlies, y si él 
taiiiipK>co ipa^a, ppo»(i0derf"mos judícñalm'^n- 
t)¿ coTOtra uis'ted; ail efecto, liablamos ya 
con nueáftro abogadio. 

Lorenz-o y Eaitebaai teníaai también su 
aljogadio ; un joviem d| ■'scairado y ürampo- 
so. an(tiiciipada.inen"te viejo, para el cual 
estaban "(Norrakla» las puertas di? las 'casas 
dbmdle -ste tienen ¡cu aJto apnenno la honra- 
■dli'z }■ el diewio; sa;bíaIo imay .biien el aibo 
gadáta, .pero rMase del diosprietcio. dJL» lo* 
homlbres <Je blem, <pue3 no vivía d!e «líos, 
sino de los pervlereos. Moioho^ me ■necesi 
tan, se <J'icía. ¿qué me importan lois otros? 
Tsmla razón : <& malvaiJo no busca al bue- 
no paira «us iniquidatfH'^s. 

AJIfontso petisaba aceTtad!amen.te que 
todo lo peirdi-Tía si su padinr* sabía la exi: 
tenidia d • aqueHa maldita cíeuida. Era, puos, 
pn?*-iso, evitar tamafia (lesventtira. 

A meldáidla que ahondaba estoe <p?naa- 
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míenitos, <^nticífl la (|*sie«ii>eTaicíón dlel jo- 
ven, qttien ya tenía fatiigoisa la rcspá ración 
y aceleradlo '-^1 pulao. 

Latió con fuerza di corazón <Jel con- 
»TÍ«iiaK:lo deudor, i'iuaiido Doña CanTuen 
mandó liaiblarle y vlvam-ensto '?tmn<cíonado. 
it pr^senro ante ella. 

— Alégrate, hijo mío, le dijo: toUoebtáum - 
glndo. Ayer pidió tu papá para tí la m-i o 
* liU,p»i' F'1)g-i^"poa <\xrí te fué <?)oai'Cívd5da. 
Fijóí*»? el ocho <lic Jimio pana la oeneTiioaiin 
civí'J y el diecrn-ueve paira d matrimonio 

— ^¡Ay. mamá! munmuró Alfonso "¡.«ou 
jirr>íunidr> diesalioirto, e%tá Jipjos, Trtny le- 
)OPt: fal'l'an más di> cinco meses. 

— ^Parñi-nida. Iiijo mío, cinco mí'ses pa- 
lian foin asombrosa o^leridlad. 

—Pero lOn tirata nto papá mienclairá dlnl^-o 
|iara todta» mis ccwmptraisi. 

— Ko t- dará nalda; ha düispivf^sto qiie 
vTvas en la plairta barja d»e la calsa giie 
arrf¿;;^aTPnios y amnieblaTeimOí; convenr^n- 

^ 1TU.VIlt«. 

— Pero qué ¿voy á pít todla^ la vitla/ 
>iÍo O3 familia? ¿*ioni qué trabajo? 

— Antonio ha disipue&to también que 

'*..,i.'. cl sifruiente día d^e tu boda, 11 eres 

rf!=i¡>on delicia de la caisa, pues di- 

•:• que es lo único 'de que eres capaz: ten- 

•Irán ttn sueldo decente y nada más. En- 



tretaiitci, aprende cuanto puedas en La ca- 
sa doird'C te ha .puesto, de ti de;penide as- 
cender con raipkiez. ¿Crees que tu padre, 
si te \c la-borioao y bueno, no 'e daná 
■cuiatnto qxiieraá? 

Alfonso se dejó caer abatido «obre e 
sofá. 

— ^Pero, ¿qué tienes, hijo mío? ¿Ciiándi 
pensaba, comunicarte la n'iieva niás fe 
liz para tí. te entri¿>teces -y aun te ab«»- 
tes? 

■El conitrarlado joven creció que su cio- 
lorosa actitii'd podría vend-erle. hizo an 
esfuerzo y repuao; 

— iLa emoción, maimá: eatá bien curan- 
to hai diáipue;sito papá. 

Volaiba el tiemipo y Ailfoaso no sabia 
qué hacer. Rcsoh'ióse ú solicLtar un prés- 
tamo. ¿Ocupriria á los prestamistas? No, 
pues tail paso iparecíaíe muy .peligro- 
¡por otra parte, ¿qu-eFríain prestarle? ¿Q 
garantías le» daíja? ¿\'aHia algo la firma 
del hijo 'del bainquetro? Pe.ns<S hi-ego en 
sus amigos. P-impollo gastaba todas sus 
rentáis y no podría facilitarle la cantidad 
que necesltaiba. Además, era imiiuy ionio 
y poco diaoreto, iría á contarlo á todo el 
mwndo. ¿Ernesto? Quizá; pero no igno- 
raba Alfonso que en» pretendiente de su 
hermana y soli-eftar de él un préstamo le 
era iKxrhornoso v humillante. En la> mis- 
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nías coiidícion-es esta'ba respecto de Gui* 
llernio; pero no había remedio, tertwt que 
í*'>(gñr entre uno <le los dois. Kl ca'i'áoter 
bondadoso y disorK»» di* (jiuillemio le Aé 
cfdifS 4 proft^^rirlf y sa'Hñ leu biiscn dCi }<í- 
vim. Hoy os t1wn¡tigo|, s<> dijo, y sue'.e ir 
¡%\ tli»S|p3cilio CTiaJido haty corresipon-dencia 
nnportanttí; pero si no esHíi allí Le bt;s> 
C^ré i'u sit casa. 

Diira.nte ©1 camitmo. Alfonso sentb to- 
da la ainiargiira de la htiiiniHación. Era 
or^ lioso aún í>n medio de tes bajeza.* 
tWl vicio. Había nacido y crecido en la 
opulencia y en (A Urjo, y la vanidad en- 
coívtró en el rico ban'quero y su familra. 
bioi abonado terreno para prostp«rar. 
pile? nítn 'a Ijondadosia' T>oña Carmen era 
or. iMí siquiera f.i.;pccliarlo ella 

mi^ ^ 

— ¿lEstá aqiij iGuillenmo?. /pre.giin.tó Al- 
ícttiíif) al ipoftcro di* la caL>a del .■;eñor Min- 
jar«-s. 

— Si, rseñor. está en el despacho. 

.Mfonsn iba á llaimiaír á la ip<uerta, pero 
vkda cerraila por fuirai con candado. E-l 
ptiriero que le obsenvaba. be dijo: 

— Debe estar abierta ó eatornada la 

•" 1 que da al corredor. 

'iTc^ pa^ó ■el zagiiún, volt<^ por m?o 
íic W^s corrodoT'í^ y s(' actTioó á la puerta 
•<H»e \c in-dioc') el portí^ro: estaba wifcre- 

l.A SIEGA.— II 
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«iwisicos, á x>aifiO vtíloz, <;on iois inolnmueii- 
tos didbajo idJel ib'razo, BT^b^n laisi gradas dit* 
«oan'bra para ocapar el lugar á olios d^'s- 
tiivaí*), Dl- tix-dio c.n ti-edio, ax.\\ú y allá, 
<ícístá'.ia'sl ■ un igendamiii^ ck^ iiUL'gra podaína, 
y iMiiifonriic azul oou bflaincos alaniaireís al 
j*teho, palo y pistola al cirrto y recto co- 
írtó un 'ií>'OL««tp. 03''.\se idlc rq>entL' u-n grit» 
imátTÍrrie, tiegioii lijado y ag'udo: y después 
'úi¿- él,-enttit- alg-uno» ¡ bravos 1 nutridísi- 
mo y ,i>foloTngado a"])lau'9o. Todos vineilven 
la visita al riegio paütro, aii^rtJnado, y soba'C 
oiiyo anvo trifniolan enliieslíis barrderitias 
tfjjtolores. I^ roíjiia comitiva manciha 
arroganitv Kmfhalsaiuandií la» aén^ías on- 
Kja's «rotr el perfunv' <\íi^ i>xhala. Los 
"chamWlanrpis," antre los que se oncuon- 
i'ian G'uil'l<?.i''mu y ci Lie. Cortés, visten án 
rigtrrosa «"tiiquetta, y la® Tieinas, tTajfi? se- 
uiJcoTito quie dfja ver los dimimutos pies 
prümofosainenfce calzaidos y aún algo de 
lá misidia dif vivív 'Color, en annonia 'Oon 'í'l 
riqíiiisiino traje. Ostentan lais soñadoras 
caibecitas juM'^iTiíl'e'S raímos d? floréis y 
fin-omiP'S peinetas idle teja de fino cairaiy. y 
liíitenr ila ^española imanülla artíis-ticamifn- 
tó (caáda liada la esipalida. Toman assinto 
atiirdvlas por h-! cntusicíila cb-uiorpo á< 
lOs "í'sqpectacliores y las dianas <Jc la banda, 
y trais lellais. rn pit*, como pajes reak's, 
pHrraaní 'ceta los 'V)hainJi>Pilaníes." 
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Ocupaai leus asientos del osiitro Liif>€ y 
Miaría Teresa; aquélla, vestida de amairi- 
lli> y ne^i O y ésta dn" azti'I y iblancoz.dos 
heftinojiuras enteiraniente distintáis y arrc- 
h-. ' •■ las- <los. A la d-ereclia, Amia 
c :Hite Lraj'c hlaiiíiOi, y Ijola con tra- 

je rojo y n-egro, y á la izqmorda Afercc- 
d<e* y Toña, vestidas de color dp rosa y 
Verde -e.-íni'eiralda 'respectiiva)m'en.te. A ik 
ikn-'olia fiel paliM, en la gra.fla conti^va 
á él. un ¿oldíido <1g infanleiria. ai pie y 
clíí.riiiv en inAtio, con la cara s^eni i volteada 
h-iicia el palco, esjjem. órdenes. 

¡ Toooro! grita el pú'blico. GuiHernto, 
i|Uv aLXímpaña á Anita. le dice qtte dé 'la 
jspñal. A pita no cabe e-n sí de jíibilb: el 
placer colorea sus m'ejflláí» é ilumina sus 
fijos. Creóse reina de verda-d. ¡Qué bello 
ei el mullido para Anita i 4 Por qué^ pien- 
.^a. le llamarán valk de láerrimns"'' \]-n- 
scnsaWte! 

MIC usfced. dice co.li voz, dcniau 
-1. -•■Idado. •I,,.! 

Í.K» «rmfOT'a vioz licl claxi-n (lomniíiniílKt 
ili>s *plausix.»s y los .cl-axntiires, viljra en lel 
aire. Ka nni.«iipa :tf)ca una traxisíeripcióu 
<W "iCannen," y la cuadrilla, ter rojeante y 
nHncaifla. a-par«*ce «li el rvtUmdi-I. KI al 
^<acil. fun panla'! ''H corto ¡le tercii.'i)olo,j 
■medía de seda. cliocU 
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sobre ésta, y vu'cla por los aires, salván-j 
dola y burlando al encolerizado "bicho. 
Perico le provoca luego ; el toro ruge,] 
olfat-ea y cava la tierra alternativamentej 
con la.,? pezuñas de una y otra mano, y] 
mira irritado a Perico, que azota á sruj 
rocín, y gairrocha en ristre, neta á k. fie- 
ra á sing'ular combate ; el cornúpeto va- 
cila, un peón 1<* pacKi la capa ipor la ca- 
ra, obligándole á dar anedia vuelta, ly 
quoda frente á Perico, oontra quien amne- 
mete con fitirioso ímipetai, }• caballo y ]i-i 
aete caen en tierra ; mientras a<juél, á los^ 
golpes ác la fiera se levanta deipavoridiol 
y oorre al rededor d«l redondel, y tras d« 
él uji "mono eabio," lazo en mano, para' 
d'Cten'erlie, Perico, ayudado de los peo- 
nes, trabajosamente se levanta empolva-, 
do y cojeando, méteie «n el burladero.] 
el cual, aipena* entra el picador, truena' 
al fiiTioaio golpe que con tira él a«»stan 
las aátas del enardecido' ''bicho." Gritos, ¡ 
risas, silbidos y aplausos, óycnse por to- 
das pairt'CS con infernal entrépito, como sil 
acabaran de dar libiertad á centenares dej 
hambrientas y enjauladas fieras. 

Eoito-ctanto. el otro picador, á media 
plaza. d-ei5afm al toro, que eimbiste kiegno 
iracundo y decidido, levanta ooo las as- 
tas por el encuentro al caballo, y ipor^ 
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unos momentios perman-ece éáte caisi en- 
hRS»:<.>, 'v í>l feroiz eii-.|puj(' riel t<)ii'í> f« con 

• iTiiílo i>or !a g-arrorha ck'l jtm-ti'. qu'C asklo 
de el'la á dos manos y encorvado y ñrme 
Bo>bpe los estribos, resást'C la tremebunKia 
embcslid-a. La fiera, al ñn, qiiebraintada 
por el dolor que le caxtisa' la punta de la 
gáiíTOdha, retrocede \y huyn; vnenci'da, y el 
j>icador, vA faltarle eí a»poiyc>, siiclta la ga- 
rrtxíha y tiene f]u+* all>razar^te áfl Ciih^Io 
de} caiÍJíilhv ^lara no caier. Efntrí* bravos 

• vítores se dcs^'ncadrna nna t<'inii})»^stad 
«'e aplaai'sos y los ¿omiibrerívs cami de <to 
das partes al ivtdondiel, mientcais que la 
ftaiula loca dianas nna tra» otra. 

El afortunado picador, jadeante aiúu, á 
tm» señal de las neñnas, aube al regio pal- 
co, quítase el somibrero de chajTo. hiii'ca 
tina rodilla v Ia<i su 'ves y aristocrática^ 
inan'^s de Alaria Teresa, cífienle una ban- 
(la (le ancho listón azul coni primorc-K) 
ramo <le flores artiüciales prend'do íii 2I 
-'-"'• -'\ y la concurrencia repite el C5tre- 
3,piauso. 

iprovechanido" el en.tu«iasmo y la oca- 

'- lie GiiilIcrjTi'u. se acerca á María 
-a idarle la I>an<Iia y la* flcires. 
.(í!c a.1 joven. 

Por qué e«tás tan s«ri», Guillermo? 
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ll^rmo, qiiic «otó d'a precipitación del j 
ven, no le contiene, asiénidole >de un 
ao. 

Animado otro banderillero con eJ pú- 
blico entusia>siiTio. llama á la fiera, aíjuí 
allá, ora abadánzawe. ora retrocede, has' 
que logra conruponeirlai, oorre á &u cncuie 
fcro, y pónescle en frente, y el nii:.9mo "bi 
cha," al embe«t¿r, aie «n'sarta Jas banide 
Has y el di^sftro retm^ye el oueirpo, rrue 
tnas el toro, cahriolando, busca con el 
puniofo hocico á uno y otro lado del cue- 
libo la-s baai'dterillas «n él clavadas. 

Toca á mi>erte el clarín. A4foti*Ji, que, 
en pie. cerca de la vailla, con' la imoiileti- 
Ha y la e.sipada en la mano, esperaba tan 
solemne mon>en'to, avanza hacia el fn!c > 
de las reiiin-a-s, detténese frente á él, descú- 
brese, y, pue-írt-a en alto la diestra, dioe: H 

— Brin'ffc» por las guapas zacate'C&na¿^ 
rein^K de vt'PíIlad. que se han- dig'na-do pre 
sidiir '1a fiesta. 

ArrtTija' á lo alto ia cachaioha. y arfinr 
M> y re9iu"Ito, diiríge'.s'e haciía el toro. 
ttl'C el animal y vuélvese contra él. J 
fonso, de.spués Je áos miaginífica-s vme»I'i 
cc-jQ con la di'cMra la raspada, saca aú) 
"tra vuelta, que prepara al toro, y ti'eiT 
te espada. I^ fiera vacila un iiion>ento y 
k&inzase reaufilitia conitra el <SiieBtra; hún- 
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tJel^ e^n el cuerpo parte de la espada, ru- 
ge, ^ taJii'b alivia (v cae en tiiierra ccfliivuiisa. 
E» el act*> itin peón reinad» al toro hirién- 
tlale «ic punta en niertio ríe Ja oerv.iz. 

lar wvluS'iíasmo litiga' al fireneaí, 

iilau'so.-í y vítores imbe e:l afor- 

innado capitán al palco reat], donde la en- 

cantadora Lupe le ciñe la más hermosa 

ik las batudas. 

Los "mono.-i siabi.os" atan de las palas 
á la nmerta fiera, afiáinxasn'le en las argo 
íi»3 de la pnkíí. azotan á las muías, qu-e 
al son de los casen be l-e*, parten al galo- 
pe, arrastrando el cuerpo del coniúpeto, 
que deja iir» ancho surco en el redondel, y 
ira» «Vllos curre ♦»! inviudhadho con la ca- 
rpelJHa'. donde ha recogido la eiisan^gren- 
tatia areiia. 

Cniantio la Juz del veápcii^tiito crepúscu- 
lo enhpczó á recoger su áuTeo majiito y se 
ammciaron Las primeras .sombras de il-a 
conclu'w la carri-dia, sin quie, du- 
el'la, decayese, n.i el brio y arrojo 
•ic ios aficionados, ni el populajr entusias- 
T1W1 r y><: alegantes "landeaus," áiituados á 
la t\€ l-a plaza, redben d'e nuevo en 
"■ li-»s cojimes -la va>Hosia carga óe 
hollez^as, acompañadas de los 
"s ■"chamibelaner." Los briosos cor- 
. ^on la cslH»za erguida, anovif^ndo 




intliiidalyle. (ruiliernio, ititretaiito, p< 
vo. 3'a daba vueltas «n el despacho, ya se 
mentaba. No podiía ni siquiera liniagñaiarse 
quién s« habla apod-epaido de tal suma. 

La 'hora de c-erraír ■el despacho había 
con exceso pasado. 

— ¿Y bien, djjo Don Igna<:io, con ás 
pora voz ^v 'Sañudo íembLante, qué hace- 
mos? iisted en el irespon*abl« de ese di-| 
ntro. 

— 'No he dispuesto de él ; pero lo paga-- 
ré. Hiace tiempo qu<! sirvo con laboriost-^ 
■dad y honradez en sai casa, y no tiene ii 
ted la más leve quieja de imi. I^s gratifi-j 
ca'cionies anuales q\je mis comipañeros haiuj 
recibido, no la.s h-e reicibido yo; dejándO'-, 
lábs siempre en la caja de usted, ccm ob-^ 
jeto 4e recogerla* por jun'to. Esas giratiJ 
fioaoion<cs, anuail miente fijaidas ,por usted] 
miiimcv. deben de ascender, por ,Io niwios.J 
á la oainiti^iad qu«- f^ailta, abóoielas <ui9ted á[ 
la caja. 

— 'Este es asuntto delLcaéo que iieoeaito 
rri'ediítar. 

Guillermo, oíetidido por \a deísconüa^u-j 
za. de su patrón, no contestó ni u.nia pa- 
labra. Tomó el som'lvrero y dijo con se^ 
quedad: 

— 'Buenas «oches, y sa'lió del desprajchoJ 
irguieindo con digmi'dad la cabeza, comoJ 
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eí hombre qu^ eílá scgiux) de su buena 

Don Ign.acio quedóse un rato raílexio- 
íifludo- 

Kl f-ic. Corté», pOT bien combinadas 
iiabía logrado sea- el abog'ado 

- (le la casa de] señor Miinjares; 

ésce manido ha^blanle iinniediataTmente. 

Don Ignaciio, caviloso ya por lo sucedí- 
Jo, temí ó ser victimia de una gran esta- 
fa i^ado. continuó revisan'do libroa 
y ; En esta taTea eucnrntróle el jo- 
ven al>no^a<lo, quien aaikidóle sonriente y 
crm el mayor afecto. 

— 'Díarpense usted q.iie le haya molesta- 
do, le dijo Don jpnacro, pero m« ttrge 
hacerle una ctnisuha. 

— Me titíiie usted á sus órdcmes. 
— Líi caja de nvi casa, cohk) u.>t'ed sa- 
ht. c.^tá cotiifiaida á GuiiilliOirmo Fcrnóaidez ; 
a faikaid'o cinco mil pesos, dé 
\ I ida no dá niin¡;iuna explicación, 

os ajos de Ernesto brillaron con si- 
fuego. - 

bien', míupmuró, nadie niás que 
mo. nian-eja l-os fon-dos? 
'di« lilas. 

toncos no ha|V' aquí nada quie in- 
.íWio un detito que oastigiar. Gui- 
ll«mit) Feroánder, ha robaldb 'á usted'. 

LA SIEGA.— n 
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— ¿Lo cree usted at^ií? 

— Sin duda alguma. Y es n.ecesB)rio re- 
viastr la conitabilída'd, no sea qme et dies- 
falco sea mucho mayor. 

El señor Miiijaires pailidiecíó, hetó^cíl* la 
samare. El pensaimiento del alx>g'adio cain- 
oidía con el que taimbiéni á él habíale ocu- 
rrido. 

— ^¿Qué le parece á usted conveniente 
hacer ?. prcgmitó. 

— Presentar san deoiioina la acusaciión al 
juez en turno, del ramo penial. 

— Mías hay la circunstanicia de que á 
GunMíermo. ijx>r gratiific aciones ainuales 
desde que está á nv. ^(frvñcio, correspón- 
dcle aproximaidaniente la cantidad que 
fia;lta. 

— V ae sufs sueldos miensimJes, ¿le de 
be usted algo? 

— iNo, señor, los pide 'meaisaialmente, 
pvies creo que le ibastam apena»" f^aira vi- 
\'ir, según su posición. La mejor remune- 
ración paira mis depenidiorutes, comái-ste 
en la gratlfrcación qiue se les dá después 
del balance anu-al, la que varia según lañ 
utilicbdcs de la casa. 

— ¿Y ti eme usted obíig-ación de darles 
tal gratifica'dón? 

— Obligación estricta, no; costumbre á 
la cual no he falta'do jan>is, sí. 
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— Bien, pero tal ^a-Ulicación, nieréce.n 
la los einíp-leados fieles, de nimg'una mante- 
ra los qne abusan de la confianza on eUos 
depositada; por otra parte, no «s inipos.i- 
ble que el <lesfalco sea tnayor y e&té en- 
citlvierto por lu'iliil combintatcimí ele cu'en- 
tas, y para dc-íoiibrirlt), nieoesita usted 
ca'lima y tiempo. No hao", pu^, quie tomar 
en consi dilación, paira uiadla, las gralLfica- 
domes que u&ted niondonia, tanto más, 
cnanto qu-c no ti eme iisted estricta obliga- 
ción de darlats, 

— Tal vez tenga usited razón. 

— .Vlemás. si Gnillermo es inocemte, lo 
qu-c duelo mucho, ipues le conozíco bien, 
se justificará iNo existen los tribuinaies^j 
para castigar á los inDocen-beá, sino 4 los' 
crimii nales, y para depurar la ' conducta 
de los qu« 'han diaido lugar á que se sos- 
peche de ellos. 

El señor Minijares se quieiló pensativo: 
aquella fras-e de*! abogado: conozco bien á 
Guillermo, le hizo temblar de pies á ca- 
beza. I-.a exaltada imaginación del ban- 
íjuero preseii'tól'e ¿u caaai quebraida,! sobre 
él ia ruina y la íamiliai eif la miiseria- 

— proceda usitcd, dijo á Eirne^to, 
lo crea inás conveuiienite, y á la mayor 
brevedad posiiiblc. 

— F.n el acto, coii'tístó Ernesto, y allí 



ZESB 



:d^ 



dtp su patrón por gratiftcas<- iones amial* 
no recogidas. 

Esta defentsa de Gmllemio haibía sái 
hiábilnTenite coritada deáde k acusación, 
por el Lie, Cortés, quifOn artoranDente ne- 
gaba la exisitenda; die tal depósito. El juez 
inidicó á Giiiltermo s<e fijaira en' tal cárcun*- 
tancia; éste, viilxTanit* d<e indignación., ha- 
bló con tal .eapiritai de verdad, que el juez, 
á pe.>ar de su juvenitujd, no dudó tje la 
inocencia 'del aicmsado. No obstanite, cre- 
yó necesario depurar la verdiad i>or me- 
dio 'del proceso"] y tmairdó á Guillermo á 
la cárcel, datenido é incomiMiicado. 
ha'bia necesidad' de tal incomiuiniioació 
p>ero el novel abogado, siignwó la tiráni 
práctica de la cual jamás se haibía a. 
do niiniguno de sus amitecesiores. 

Al entrar Guillermo á \m estrecho, 
oio y anitihigiéniíco calaibozo de la car, 
die Za.ca tecas, situada en la plaza de Sa 
to Domingo, y sentir que trais él 
banse las puertas de la priááón, dos 
diente-s lágrimas rodaron por sius mejíli 

— lAjmoir, felicidad, 'honra, todo lo he 

dido en. un momento, exclaimó. ¡ Bendi 

aea Días! ly llioríá, lloiró nvivoho pag* 

el tributo á la humana flaq'ueza ; pero 

\%T< ella, domiinonite, triiuniador, levan 

(biase el espíriitn creyente. Ija fe es la 

flwríosa, la úirnta, la invenci'ble fuerza 
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grandes dol-orcs. Cuaiwlo todo eni de- 
fcdor n'U'?stro flaiquea, c:ae y se hu»nide, 
htc 'a|cjn»e<l montón ,ik ruináis iér^meisie 
ipa-ñbÉe la imagen de la fe, señalando 
cielo. Guando las scnnibra^ nos env^uifil- 
n y el sed-uctor panorama de la vida 
saipaavioe ajntoi níuestros ojos, en el fon- 
de las alimas buenas brilla la íuz de 
1 esperanza que no aipaga el soplo dl^I 
9 terrible huracán. Cuaindo todas laa 
íKma¿ queríidas nos abamidonan, el 
noT, qoie es luz, vida y fuerza, concéo- 
^n^ nuiestro corazón, como los '^*- 
enídorfs en eí foco qai^e los* prodaicen. 
para elevarse á lias regiones sobrenatu- 

■ Gtiilí'ermo, envu'elito en aq-uiella LremeiO'- 
m é i.rhespe»rada caitástrofe. que sepulta.- 
Jm bajo sivs ruinas luaista el amor d¿ Ma- 
rra Teresa, ibusicó refugio en la j-usticia 
z. 
La cároe] es un aoitiguo y vasto edi'fi- 
en otro tíemf>o convcinto die domini- 
las 'ceMais (sie han conví-.rtido en cala- 
, íloncle aintaño la piedatl de 
., •- elevó á Dios fi¿x vi entes iple- 
iai, hogfaño Gudllermo eleva u«na oi*- 
cuyo perfujne ora igT.ial 6 tal vez su- 
;or al de atquelLa&. Demtro diel bérmaio 
la ley, el juez dictó aiinto de formal 
' ii.n contra Gawikrmo. y levamtóle la 
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incomumcacíón. Inoiiediatameutie presen 
tóise ant-e ¿1 Don Germán Olivares, 
docto abogado on quien anties que el pro 
cesado, pienso Lupe, y le rogó fuese á v« 
á GilillíTmo y le defeiiKliese. 

A la prinrera hojeada looni/pirenxlió 
Líe. Olivares la iiiooeiiicia del acaisado. 
enemisftáíd del L«c. Cortés, la> causa 
ílTa y el amor que Lupe ¡proíesaiba ail ret 
y con inter-és y cntusiaamo tomó á p«ccho^ 
ía d^efcnsa dd joven. 

El primer pa&o del defeni.s.opr, lúe prc 
moiver la libertaid <lel prooeeaido. bajo caiú 
cjíui. Para obtenerla, halbía e! grave ti 
convenicmte de encoantraír fiador vdóm 
para GuillieTino. AJfonso e^ípu/i-táneanien' 
te se ofreció, pero no tenía, bienes pro 
píos y no'ixTdía, por ende, s-er aceptado. 

' Don . Giermán no qniso perdi^r tiempo 
y reáóívió&e á iconstiituiT idiC sus i]>rop'ios 
fondos, lel depósito qiic se líe exigáera. El 
Lie, Cortees concurrió á la audiencia y se 
cpUíSO' con todas su® fuorzas á la lib^ntatt 
dif G'iíHp.rmb, y, ora fuera por pusilianl- 
■V j ir 2, ora por las influe'n'r-ias !i< 
1; imovidfis por Erniesto, ora por 

q-tit».' *n efecto, 'el juez, creyetse improcí 
<I'ei\té la libertad soliicitada. la niíg'ó, á p^ 
-ser <t\e 4ais. sólnidhis naírmie» al**g^id>afi por " 
Lie; 'Olivaipes. 

Con este inciit^ienle a-umetitó la eifierv* 
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ceiuña del clamor gemerail. Lo» limideros 
entr« lo j listo y lo injiusto no están aiíam- 
prc 'tsai bieni d-etenminíiidos, íjiue en alg^i- 
nos piintoai no se mcaclen y cx>nh\nóaj], y 
tal «Dnfiisión origina divfr.sa.s opiniones. 
Ya no había d^ida: Guilkrino Femánidiez 
erai uji estafa-dor, peor que las salteadoreB 
de caimino. pitie» éstos, al menois'. expoTiion 
su vida aírnies 'die apoderarse de lo ajeno. 

No era el señor 'Sifuientíei& de los m'cnos 
exalitados en coaiitira; del proccsaído. Hiasita 
entonces haibia notado, mo sam disgusto, la 
recíproca sÁmipatia de GuiUenno y Majria 
Tiaressa. y bal)ía disiniiudaido cravien'do fix- 
m«menie que no ipa&a-rian de tiernas pa- 
labras y platónicos amores: oero cuando 
con motivo '3el fuiído^o prooc^o hubo ad'u- 
kvdor inidiscrelo ó 'maiMcioso que le dio 'ed 
péstaTHíe por la afláxiicm en qiue dc'báa de 
estar Maxia Teresa por la prisión de su 
íuturo sspoóo. desbordóse la ÍTa dd or- 
gT.iHcn50 b-anqueiro. 

María Teresa' había sinceramente sen- 

lo la desigrocía de Giiililenno, oreía «ii 
inooeínoia oon plena segtimfdad, y no 
o jamás la difamiadora elocuencia de 
ño apocas de sius ajnilgas. arrojaír en ¿m es- 
píritiiT ni la más leve somlbra óe duda. 

— Es ÍTiocente. dleicía sáeaiiipre; es ino- 

\v> i.ilió ác su casa en vario» días, y aun 

LA smoA.— ti 
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nada piR'de üiaber ya lentre Maria Teresa y 
yo, y de ellia '1ti« he dtepeditlo ipara sii?m- 
pre. Fué su oairiño unai ipágina diora<da de 
Jiiá vida, y era conv^niíefnite, para que la M 
dicha no me em/briaigara, que viniese do¿- ■ 
piU'és lesita página' niegra. Sí, Ailfonso, Ja, 
emibria'gn.i'ez die la dáoha¡ aueile s«r liai peor 
de todlas, por eso ila paternal Providen- 
cia no Ixace dichosos ©n el mmidío. 

AqiveiUas paílaibna® d'e GuiU'erino, pro- 
nunciaidiais con tan iprafunda loanvicdión y 
en tan •siolemnes -moniíen'tbs, ímpresiona- 
t\>ni ni'Uicho á Ailfonso y no -las oilviidó en 
tod*a su vida, 

— Y ;bíen, aimá.go núo, dijo Guill/ermo, 
nada me dices de tí, d'e tu boda, de tu 
felicidad. 
Alfon(SK) suisipiíró triatemienbe y repiufio:' 
— Kjiitill'eniTiiQ, Ltipe es ibii-enta, miuiy buie- 
mai; pero cuaJitas vece* hablo com día 
die nuestro porvanir, del aimor puro y 
grande que: me ha inapiraido, no eñiernto 
quie su corazón se dS'laite henchddo die 
emoción. Pairécetnije que se esfu'erza por 
quiorermfe, que ibusca en 'mis ojas unía luz 
quie logre fascinarla y una aJima á quien -m 
estreiohar 'íxm lell vigioroso iimipulso de la " 
aiH>ia; pero qiue á ipesaír de sus heróioos 
esfuerzos no lia encuentíra. ¿Me engañaré? 
¿Será que todb Itt parece poco á mi cari* 




Tú que la conooCiS bi'óm, dime, 
¿qué juzgas? 

Las palabras del jáven inipresionairon 
profmi'dametite á Gmll'erino: su famitasíaj 
presentólie á la diu.lc-e morena, incesaaite- 
mente procurajido ama»r á ciuien ya iba 
á datrle aui nomibre, y ise >airrepiinitió <m\a y 
mil v^ces dt no haber síkIo él el .prime- 
ro en Jiaiblaír á aqu^l corazón y en no ha- 
ber conquisftajdto ii'n amor que entoncesj 
tenía en alta estima. En lese imomienito 
sintió liaisLa celos y mo ip^ido inesagnarse 
á ver los esfuerzos de Luipe pa/ra ainiao- 
á Alfoniso. rúisose en píe, a^gitó la cabeza 
como para ahuyentar tal limágien, ¡y res- 
pondió con S'equedad : 

• — No aé. 

— ¡Victoria! dijo Don Germáin enitnan- 
áo. 

—¿Qué luay? repuso Alfonso. 

— lEl TrilbuDal ha revooaido el auto del 
j\»^. de ptriimiera iinstanoia : declajra üroce- 
dt-Híte la liibcrtad bajo caaición. 

TodaTÍa inteoetsitiáiTXDinsie ailgiumos trámi- 
te»;: pero dfibido á la .aictividad de>l Licein- 
ciado Olivaii^s, Guiillermo qtiiedó en liber- 
tad ese mismo día. 

I^a aniciamai y criaidaí que aisistiam á Gui- 
IWmo le •reicibi'eron con tal-as nKíestras 
de alegría qwe éád-e se oomimovió amtc la 
graAíbud <fe aqweil'l'a® sencillas aJimas. La 
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fMuclia«3 honioíra1>le9 personas, e ristre 
ellas- íiáguiiios bainqiueros, Jiaibiam haiblado 
á Don Antoniio S-iíuieiit-os en püíesencia 
ác su bija, del Ibríllianíe pomfenir ctieJ Lie. 
Cortés. Hafbía €>rrnp<czaido por vemoer dos 
veoe5 sie'giuiidias en atlétíca' kicha al Lie. ^ 
Olivares, que era, según el parecer giení- ■ 
rail', lel imás dbcto y aicTediíbado de los abo- ™ 
g-aidos zaicatecanois. Aídiemiás, Einiesto ha- 
bía heredado 'WH'A fortutia, que, awnqnie 
lia einvidia rebajaba mucho, no. había que 
haicer el mnenor caso de las enviidiosos. 
¿No vivía el joven abogaido con esplen- 
dor, san ooíi traer j>amlás «Teaida»? 

Marí-a Teresa» sigaiiió cre^'venidio em' la 
inocencii-a de Guiíllenmo .Yo he aapio^do, 
deciía, el perfuimie de su ail'ma, y es nniy 
buena; asi es que no íemíaj que fue-se in- 
tierniiimpida la libertad provisional de 
que gozaba, mientrias que en e! proceso 
se ;pranavniciiaiba la. últiiina (palabra. Po' cs- 
ito, caisi lio le impresianó la condenación 
die G'uillenmo en pnimera iinstaiiicia. Alofu- 
na vez haibáa suplicado á Er-nesto que no 
ipatrocinaisie á Don Ignaeio Mim jares, por- 
que la acusacáóin de éste era injaista. 

— ^Ni éK ni yo, oontestaba siemipre el 
joven aibocrado, íjiiieremos I«a dcshonira y 
ia ruAma de Guiillernio ; pero Dcui Ignaicio 
csitá obligado' por el ibuen nomibre de su 
casa, el inteipés de atis megacios ¡y el escar- 
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miertto ele s-us ttm:¡)!eai<Ios, á ip.rocurar con 
todas sus fuerzas el eKrlairecLniiierato de la 
verdad ; y ryo á ayudarle, por m: honor 
prafesiorija/l, ipor mí buen icrédito para .lo 
fuititno y por el irriismo tráunfo de ila jui*- 
iicia. Esté usted segura, enteraniiente se- 
gxira, 'de qaie si Gtrnllenmo es iiiocenite. al 
fin saldrá albsueko. 

Cotmo MuTÍiai Teresa estaba segiiina de 
tal ioKJcenicia., crei.a finmemoiite en la aib- 
solipcióii. y se it:naiK]ii-iil.i'zal1)a. 

lEmesto, sáemlpre afalble y cortés on la 
casa: de Dbn Anitonio Sifuieiiites, habíase 
ganado ipoco á ipbco la voluataíd de todos, 
y acalbó por coniquis'tar tainilbién la de Mai- 
ría Teresa. Galarnte con eUa. ail^wi>as ve- 
ces, discreto otiras, tierno y exipanislvo has 
más, la jovíí'n acostiimbróse al trato fiel 
albogadio y conicluyió .por qiiererle, se^giún 
ded-a ella ; ¡peno icioertól'e miU'oho traibajo co- 
rresponder á íSiU aimor. Después de aülgún 
tiemjpo de cuoitidiamaTi itioitatricias, ETmies- 
to 'trirumiíó. y pudo um día oir de los diulces 
lafeiios idc la altiva rubia el "te amo," gia- 
naidó con. m*ás bajezas que sacri.ficios 

Cuanido Otii lie rimo tnivo Tioticia ^por Lu- 
pe, de las relaiciones de Ernesto con .Ma- 
ría Teresa, aainqtu*' se indignir') icontnai aquél 
(>or Ir»s re|)r<j(ba.dos imedios á qiue h.alMa 
ocarriido paria dbtener 'lo que por el recto 
cattiwiio j amias ihübter.a alcainzado, no sim- 




tió :1a imteiior pena por Idi ligerei^a de 
arisltocriátáca rulbia. Quedóse niÍTaiado 4 
Lwpe icon jnlfinila terniuira y le íliijo: 

— 'Liijpe: no ihay lya- para mií ní Inz en 
aiqutetlos ojos, tni a.roma, eiir aquel corazón. 
Me haHa engañado: ni María Teresa na- - 
cLc) para, imí ni yo para ell'a. ■ 

Lupe le epicuchalhaj con inftecilble emo- ™ 
don. Que^cl¡ó¿ie nm rato síilencíoso, y luego 
pro3Íg;ui'ó ■ 

-^'?-- ., , j 

iDetúvose y aííadió tromulo y tumbando: J 

— 'No sé lo qiue iba á decir. A'ditós. V 

— Adiós, resjjondió Lupe, oprimiéndo- 
se el peoho con ainifl^ais imamos ¡y conte- 
mienido lats láigriimoi-s ; pero cuando el' joven 
se alejó, idió rieuda «siuelta á su llanto 
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^Celiébrase icon poinipa en el tenitplo de 
Santo Damingo, de la ciudad >de Zacatecas, ^ 
el nues de M.a}'o, oocnsajg'ra'do por la pie- 
dad católDca al oulto de la Sarntísima Vir- 
gen,, y el día priimero de Junio dedícase 
á la aicción idip igracias : esi uno de los máa 
eáiplémlidoo díois/ de ta'les fiestas reláij^io- 
sas. El párroco inrvita á va;rias faimiliaiS 
para que cada uiiia 'ofrez>ca uai "amparador" 
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de los si«te que e3 costumbre ofrecer, y 
repreAeiiitain las siete virtindes. Todos son 
de distintoi colores: 'blanco, verde, rojo, 
rosa, azul, inoraldo y aima¡nil'lo 

Consisten diiohos "a;par.aidore3," en cua- 
tro velas con arústicas escainias ó bTÍlla.n- 
tes adkjimos, raimillietes de flores natura- 
les, y cuatro de ellos m-á» grandes que los 
donms. de üores artificiales, colocados, 
wa soibre jajrrones de "porcelaiia ó de criS' 
taJ, ora sobre priiniorosas maiceti'tas, Es- 
csanuua, atliornos, flores, jarroneá, son d*"-í 
color elegáldoMy cuatro niiñas, préviíami en- 
te inivitadais y vestidas del resipoctlvo co- 
lor, of rocen á la Vitrgen los objetos du- 
rante cada misiterio <lel Rosario. 

Las tres naves del magnífioo templo de 
correctajs y severas linceas de arquitectu- 
ra toscana, esitián henohida-s de fieles, es- 
peoialmenrte la del centro. Resplaindece el 
altar con 'm'ukitu<l <de cirios colocados en- 
tre tan jardí.n íle raimilleteí : cuibre el fon- 
áo, trasipairemite continia blanca sembrada 
fíe áureas caLTeMdS, qiue cae desde la alt* 
bóvfda. A la derecha, en altar especial, 
'mente adornaído. sobre la gra- 
i-sante de flores, i-lévase iima pe- 
queña estat^^á de la Gnad'alu;paina. Eista 
«ñateen, qtne se venera en el histórico con 
vento íle la cercamia Villa de Goiadaliupe, 
es conocida oom el nonubre de la "Prela- 
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(uta;" '\'iisaita amualmente, 'des|puiés del 
de la AacensiÓTi' diel Señor, todos los tem'- 
plos de la iciindaid de Zacatecas, y ceLébna- 
&e ein sai honor aun triduo ó novenario, se 
gnifn los recursos <de icadia t€)m,plo, paira 
imiplorar la initeTx:esiián de la Guadaloipa- 
na en pxo del ibiieai temiporail. En. esta 
vez, coincMió ila -visiita de la venerada 
ima'g'en con la .acicíón de graiciais por el 
mes de Maiyo, motivo por el cual, la de- 
vota concurreaicia aiumeintó consideraíble- 
metiite. 

Firetite al presábiterío del altar ma5'or, 
ionmando anioho seimicíroulo, están colo- 
■ca-dlas las niiesaá de los "aiparadoires," que 
sdbresalen de la multitud mostrando la^ 
oírenidiaB en arfíistioo comjti/nto. 

Lnipe iFiabia «tom-adio el "aparador" rojo 
y la acomipañaiba Lola., para aoiudarla á 
dístríibliir las lafrendas. Eintre el grupo de 
miñas vcs'tídias de blamco, con el pelo 
suelto y rizado y coromaxJaüi de aziaihares». 
que esperan ansáosaia el 'momento de ofrc 
oer flores á la Vürgen., distínigiiense las» 
dfe los "aiparadores" vestidas del color de 
éstos. 

Vibran en las torrea diel templo las so- 
noras campid.nais danido el iVkiimo repiíqaic, 
y ctianido miuere em el a.ire la postrera vi- 
bran ióm, los miiños deil Asilo de! Sagrado 
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Corazón de Jesús, cantan d^sde el coro el 
Uiflnmo giiaidalupaTio: 

"Mexicaiios volad .presurosos 
del pendlón de la Virgem en pos ; 
de íq lucha saldréis victoriosos 
defendiendo á la patria y á Dios. 

Uoiia ruulbe de irúñaiSi, 'tras de l<a& caíale» 
váse el a lima de suiá ipaidres, qu* las mirají 
ectasiados, sube iais gradas del pre.áíbi'te- 
rio con 'laices, floa■t^,5 y peb oteros en las 
manos, y la inoceíicia resplandeciendo en 
sus límiipidiHis irráraidas, arrodíilanse y va- 
riotí sacerdotes les recogen los ofrendas, 
q-iie colocan ordonaKÍaimenite eni el altar. 

Soiiben tannibi^n ailig-unos niñosi y niños 
que oonanuerv'^en hondameníte á los fieles, 
porque rapresemtan una raza rica y viril 
en otro tLem>po, diueña y dotmiiiadora del 
.•Vmáihuaic ; raza que cayó sojuzgada por el 
ifccTo conq>uÍ9taidor, y poco á poco áes- 
a'patrece fundida en nna naieva «raza. Es- 
tos niiños son iniditos, que en devota aoti- 
luid, van tainibién gozosois tras del mváni 
guadalnpano que atnaie á todos. Recuer- 
dan, q-uiziá, ol sencillo fy coainxivedor rela- 
to del ÉelÍ2 J-uan Diego, á qoiien la excel- 
sa Señora' distinigimo can srus «bon dadles, y 
van lleinos de e^iperanza á la fuente del 

iswelo y de la vemitura. Visten cailzon- 
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dito y 'caimii^a 'de anainita corriente, blanca 
ttlima con un icramilo die la Guadal/Uipaina 
eii' el centro, los liinijpiíos ipiés cadzan ihoia- 
raiohe». á la esjpailida llevan mi huacal ccM 
veiTidura por deníTO, y por fuiera, penden 
■die lois' otates qtne Jo forman, jarritos. ca- 
zu>e litas, giuajes y juigiieltilos de barro: €ni 
la parte superior uiii' sainibreriito chi'lape- 
ño, y apótyainsie en el cayado, Que llevam 
en la diestra. 

Las iiiditas portan rojo zag'alejo con 
aaioha ipretina vordé. eaootada camisa bcr- 
dia^ia. de irojo, y de nn&nxgai corta, y alredie- 
dlor deJ cuello cuonitas verdes de vidrio; 
calzan' fsu¿ d'i míiniiitos y deismiuido.s pies, 
bjietti cortados Jiuaraches atados con diel- 
gada® correáis, llevan tam'bitén huacal á 
la esipada, con verdaira y jiUigtuetes, el sani- 
breri-to ahilíi|ipL'flo y la¿ dos tpenza.s de 
pelo .nDUiy nefjro, atadas con lun laizo tri- 
color. 

Esüúdhase akertrativamjenite la voz 'tier- 
ma y devota' del sacerdote, qiue deadle el 
(piúlpito reza el Roátario, y después de eMa 
el rumor gra\'e y soleimne de cen-tenares 
de voces que respOTidcn en coro. 

Ijupe, de rodillas, eníteraimen'be aibstrai- 
f da, mienitras Lola r.qpairte las flores del 

"apiaradicw," ora tcon initenso fervor. 

^-Madre, .madre, dice 4 la Virgen.: re- 
cilbe mi dolor que es lo único que tengo 



qu« ofreoerte. Por tu másieTÚcor^iai cuan- 
do me una. para ¿iemi<pre coai Alfonso, 
asraínca de mi corazón el úisensato amor 
«iue tengo á Guillerimo. No quiíeno, no 
delK» aimade ya.. Pero m he de ser tan 
dfes^'en.turada' que áá-ga eaiiibriaigada con 
eete aiecto 'que envuelve imi ailima y la 
penetra ipor toda5 'partCa, dam<J la muer 
De, ipara /mi más dulce, que la vida, si«n 
él. 

Poco dioítaimte de LoliU', estaba en pie 
I*iinJio(lilo, ¡y á su pesar vnnelve conistam- 
temente loe otjos liacia ella; pero cuando 
Lola no distribuye ra/niilletes ó perfuimes, 
ora en tain devota aictitud, que Pimpollo, 
airastrado por el ejeniiplio, caje de rodi- 
llas y reza con imusiíaido fervor. Desea 
por esa larde iser indito y recibir de ma- 
nos de Loli'ta \vn ramillete, subir las gra- 
áas y decir á la Virgen': aqaií te mainda 
coniTT>igK> mi du'lce Lola, acuérdate de no- 
sotros. 

■Desp-ués 'diel Rosario bdi/bo urna plática, 
sin ig-alas oratorias, •soncilila y rebosante 
fíe •umoVwi. Piim|polk> la: escuiohíó con los 
Irraízos cnuzadoü, y durainite ella, Híído va- 
Tiaj5 vecfs. nienitalmiente,»el íprqpósiito de 
con vertirse, de gran pecador que era, en 
un ilwmlbre, si no de henaicas virtu-deiá, 
á lo míenos imai(v' bueno. 

Conieluiiida te. fumciKjn reliígiosa, varias 
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ra gastado una minÍTria parte del tJ*mpo 
qiiiie lia empleado en atesorar, en educ|fc 
para el bien le&te corazón, en vez ■ 
loa amargos frutos que ha producido, los 
tendría hoty dic virtud en plena sazón. 

.Estrechó á Alfonso con a/inor y 
vLdad, Ilívóle casi en brazos junto í\ él^ 
le dijo : 

— No je avergiience usted de haberr 
confiajdo las graves falltas de su vida; víe 
jo soy y lie vj&to 'miueho, s>é de lo que áon 
caipaxses las ipasiones desboRlia'das. y 
dos, aun yo íjoie yia siento apaig^airse 
irais V(Ona.s el -calor de ía vid:a. ex:pl^es 
estamos á '1»^- má'S iamentaibles cak 
Ahora, ya qtio tíitvo iisted la_ viril eí 
reza de comenzar un&f obra de repanan 
deibida á la justíciíai, ^es necesaTio 
eluáxU. Ha heciho u\3ted ya lo más 

)CÍ1. 

/— í^ conckiir«. ¿qué 'debo ih^acer' 
" -^-¡-íAifitií 'trenc itsted' recado de esjorj 
diríjaime ust¿»d tina carta en 'hi Ciue afii 
lo que me aca.ba de desrUbrÍT. 
—xY Se fs^lvaiiá a-sí Gnillermí^^ 
— ^Giiiltormo Se salvará con la carta y ü 
¥31a:lo únjco que logra ust-ed coii su 
' confesión, es amtici.paif d^ «rohalbiliitai 
— lESitoriioes la é-ípribiré en el ac 
Alfonso, sin vacUaoióin, trazó i;ápidarríJ 
te'áilgtínan tíneas ^n eí píijpel.' firmó y 
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íreg-ó la carta á Don Gernuán. Este la 
lejó y dijo satieí^cho; 

— ^Muy bien. No crea usted que esta 
carta irá á los tJ-iibumalesi á publJcar la 
desllionra de usted; yo le prometo que 
hasta lioin'díe mi títetber profie^ioenaí aiie ilo 
permita, seré ceiloso euairdiián de au ho- 
nof- 

— <JraNi¡as, gracias, ivpitso Alfonso, es- 
trr«liankío las irnanois -del anciano y derra- 
ma'ndo a'ún copioso Jlaiulo ; pero aquel 
llanto no era ainarg^o como el qme tamtas 
veoes 'había (lalcinado «ns mejillas y caí- 
do en gotaiá de íiirvieTvtc plomo sobre sü 
— ~~'m, sino irnefobfle, duk«, consolador. 
■ nso se tranquilizó: el peso que le 
i'bruuiaba ha(bia desparecido; aun s-u or- 
{juálo en esos momentos, pairecía doma- 
do. 

— ¡ Aíi ! piejisó : ai tal C'^onsuelo y resolu- 
ción' ta-n firme ¿e 'sieiiien confesando un 
rrimen ante im hombre de ibi&n. ¿qué ae- 
ra coTi-fesa<rlo anrte el Miiniistro de Dios y 
•.ña- d*" sus laibios el perdón? 

En e?e momento de sTreipemtiimiento 

'.j AJ'fontso lo que jamás babía 

, : . üdo y casi nunca había p>racti 

cado: piues su- madre, ebria' de felicida'l 

r! naidre. á-vido de oro, no liaibíati pro- 

' imJbui'r en A corazx'wi de stt.-í birjos 

¡4 áarvt:» f^ -de sus mayores. La educación 




rdigiosa <lie Jos hijos del bantqiiiero ai 
muy suipenficial : imisa lo» domingos y 
■damas días festivos, algiinas veces a rne 

dio o*r. y mada m4&. Doña CaTnwn, 

anuaJimieiiite recordaiba á ®ws hijos el pre- 
cepto de hi Ig-lesia, Mtaría T&resa obí 
decía, no siiemipre de buena gaina, y Al 
fomsio engañalha á su; niadre. quien crédu 
Ja sieropre, no i'nvesti^aba Isi ccmdiucta' 
de su Ihijo. En cuanto a! señor Sifuen 
tés, Jiad<a sabía dt ésto, era fiel esolav 
de los negocio». Es vetdiad que era e 
(prendido siamprc que 1< ipedían para é 
cnlto ó para oibratS de benefiícenicia ; per>n 
daJba por orgatiUo y no por sólida piíedad. 
Qué cosa tam .rara, dijo AáfonsO' al sí- 
1ÍT de ía casa d*! afK>g;^o; ayer, que so 
lajmieníte yo sabúa mú delrto, era ©1 xnái 
desv^enitairado de los hombres; aihora qa 
lo saíbe el Lie. Oflivares, y ipuede saberlo' 
todo el miiíndo, casi ime si^-nto dichoso. 
¡Aih, la somibnai de ese ángeí, de mi dul- 
ce e?posa qiue 'cmipieza á aiumbraT 
alma con »us aípaciibks esplendores! 
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Hallláibasie el señor Sifeeintes. enitresa< 
á hí ifaitiígosa lalbor de sius coimpMoad< 
ofeloulos, cvMwido Perico, parándose <ii 
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puerta del despadho, üa-mó isüaviítíieíitc. 
Ootí A-nton-io levan-t-S la ojos y vio al jo- 
ven. I 

— ¿Qxxé se ofrece? te (piregwwtó. 1 

— S5en.to niaidho -di'Svtratíirl'e d« sus can- 
tiraras y graves ocupaciomes; pero Uiti ne- 
gocio .muy ungen te .... 

— Siéntose usted' y permíitainne terminar 
esta cmenxíD. 

'''i entras el ¡baíiquero concluita su cal 
-senitióse Perico, y eimipezó á reurtü 
• d)eas para tólar .las frases qiue de 

--<M<c tiene usted á «us órdenes, dijo 

Don Antcnvio luego que hulx^ teirmifia4o. 

Perico nñtió sucieAivaimente á los deipeii- 

«fientes eiUreg^ados tcxlos con tezón- á sus 

respectivas labor^'S, y dijo kieigo al bau- 

Qttero: J 

— 'E3 aísminto ire&ervado. " 

— V'^aimos adentro, repuao Don lAiato- 

^.cñaJa-Tido á Perico el cuarto conitigiif! 

■espaclio, cuya puerta de comiunics 

con éste, oenró después que hubí 

ado. Eil Ibaoiiqneo se alainmíj, pues sa 

a aimistad de su hijo con Perico, y 

, .-L.-inlió luna imalia nueva. 

— ^¿Qmé ipasa? dijo al jo\''en. 

— Tlaiy cm esta, cvudad, repuso I'ericí 

con voz clara y paiii^afla, or\ un callejón 

t!e apaita<k) barrio, un garito clawdes 




244 

jajiidto sotbrie Perico una rnira/d'a diesprecÉa- 
■tiva, qixe no pasó desa.percibnd'a) paj-a éste. 
— 'Aígraid-ece «^1 cliismie. ipero aiborrece a-J 
chismoso, pensó Perico; no imiporta, me 
he vengaflo. Lorenzo y Estebati serán 
víotíjnas de este poderoso», 

lAjpenas había sailido Perico y balllába- 
s€ aún Don Amtonio en' el cuarto cornc»- 
giuo al despadho. cuamdo im d'epeTudien'tt: 
¡■e ainoiinció la visita del Lie. OiWa.rt». 

— Que pasie, contestó Dooi Antonio, 
quien ya no cajbía en si de iiadiigcnación . 
¿De diófnde oogió dineiro Allifosnso? peu 
sajbfl. ^ ,,. 

Dóái.tnitló cuanto ¡pudo su excitación, en 
presencia de Don Germán; ipero el pers- 
picaz ogo de é»te. La notó desde luego. 

— Vengo, le dijo eil Líe. Olivares sin 
nin'gfún preárailxilo, á exigfir 4iina justa ffe- 
iparación. 

' — ¿Repairacíótni? pregnintó Don Anto 
mío, alxriendó inmensaimente los ojo®. 

— Ijea usted esta carta, repuso "Dan 
Germán, aponiendo en .míanos del banque- 
ro, la carta d'e Alfon'sio. 

La ira del señor Sirfuenteis trocóse en 
(pavor citando acaibó la lectura, y dejó 
caer la carita', que el aibogiado se aipresuró 
á levantar y gniardó en su cartera. 

—Alfonso nos ha deshomnado, dijo V¡on 
Anitonio, y lloró como um niño. 
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DoD Germán ■dejó desahogarse á aquel 
alfKgi<lo pad^e^ que en esos monnentos só- 
lo JtiÁpiraiba vivísrima comipasión, y des- 
pués de un rato, le dijo: 

— ^Aún no esitá perdido todo; Alfonso 
puede regenerarse ry yo resfpofndo <Ie él. 
Aihoíra lo ijuportaaite es sailvar su honra 
y d>e\'oWerla á quien por sai catusa la ha 
perdido. 

— Y, ¿diónde está es« nuaWado? 

Alfonso. <poT su <leágracia, ©ntraJbfa e« 
la casa en esos momenitos. Viole Don AiHr 
temió aitraA'esar el patío y le llamó con 

R!<scoim<piiesta voz. Ailtfongo teimibló al oír 
su psudnre ; pero athora se sentía más 
erte que ntuioa. 

— .\iqxA e*toy, papó, dijo com hnwnilidad. 
Y al voDver el roatTo y encontrarse sti9i 
ojos con los de Don Getrmán, fijos eii él 
como para inspirarle valor y confianza, lo 
compreoidáó todo. 

— Tú 'has rdbatdo 1» casa died señor Min- 
iares y has arrojado á Gaiillermo á la cár- 
ceL 

— ^Sí, pajpá; he tenido esa desvantura^ 
he comatído orimen tan girande, y quiero 
reitiediarlo en cuanto sea posible ; que se 
rae impon^ el castigo qtre merezco. 
— 'Malvado, gotó Don Antonio c«i los 
inycotadots y chispeantes. Y tienesj 
.paffa houTidir en tu desgracia á unaj 
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iiyfeliz jovnen que no ha conineftidD mé& de 
lito que am'aíPte ; \y esa» deaiven-tAiraKla €« ya 
amte la ley tu eaiposa); peoTO no, miseirafble, 
no te uniírás coia ella, haisita que te rege- 
neres, si tal regioncirTajcíón es posiblle. Si 
(jttieres, poies^ ser digno diel amor dte tu 
esposa, y xJ-e ailgiún día obtemer ma perdón!, 
qu« aliora le mingo, ve iiiMiie<iia.t»mente 
á expiar tu culpa leja¿, nuuiy lejos, dornle 
no tengas ni afectos de íaimilia, ni «1 pa- 
ternal aimparo qti€ dfesde ahora te retiro. 
Ajléjate pronto, antes que la humana jus- 
ticia <:asitigue tu deli.to como nvereceis. 

— ¿Qiué quieres que haiga ?, pregniintó 
Alíonso con los brazos cnuzados y la car 
beza imclinaíla. 

— jQue inunediabattieTiitc te <ies át alta 
en el decítaoami'Pnito de k fuerza federad 
que eatá en !>*' ciudad y sale mañana. ¿ Lo 
oyes? 

— Sí, señor, y obedectiré; AiMonso se in- 
cli/nó, beaó la mamo die su airado /paidrt-, 
(m>ea á peaaír die su iira, sic estre-m'OcJó de 
clolbr. y salió del cuarto. liba á subir á Ja 
pjamta alta de la ca»a, cuando le dietuvo 

|i Ioj voz ■f^" 3U oaidre. 

^B — ¿A dlóaide vas? 

^™ • — ^A -d'eapedirHne de mí madre. 

1^ — No. ruunoa : (matairífis á esa satn<ta. 

I V^éte, yo >aibré lo qaie Je di^. 

L Dos grureíaaSi 14g"rLm.as rcwiairo(Ji> .p«r la^ 
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nieji¡iLa& <Iie uAlíomao, y sailió dol paíteme 
hogar con el conazóon íhíedho peáaxos. 
Luego, diirigicii'do la vista hacia ki casa 
d« Lupe, exclamó: 
— Adiós, alma míia, adiós, qiuiaá paira 
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I Don, Aintonío Siftiewtes, desipu-és die 
I 'bffeve siloncio, ^ijplioó á Don Germlán 
■que le esiperainai; entró al despacho, sacó 
<inco mili ,pesoo de La caja y volvió oon el 
aibiG(ga<do. 

La ira de Don Antonio dcsapaTiecia. 
gradlial mente para dar lugar al inrtensoí 
dakw. 

— i Vamos á casa de Don Ignacio, dijo 
al Lie. Olivaires. 

— Vamos 

Diurafliíte el caimino caieá no haiblaron. 
Don Germán adivinó desxlie kiego lo que 
el banquero i1>a á haicer. 

El SfftñOT M'inijares recibió á su ooilega 
y al abogadeo con baisrtarvte aJÍaibilidiad, y 
loa condi*jo aJ cuarto dand^e «urregliaiba 
«w iiief¡ocio9 paTticutlares. 

^iAmigo 'Don Ignacio, \e dijo el señor 



SHiuciivtes, com-Lenzo goír poner á dis^si 
don ÓH uisted lostos cinoo mil pesos. 

— ^¿De quié procede esta sumar 

— Es u-na rcsitiitución. 

— (No conipneaido. 

Don Amtonio vio á Dwi Geraiiián como 
diciéndoílie: hable u»ted, paira que sea 
nienor mi tormen>to. 

^-UiSted, señor Manjares, dijo Dan Ger- 
mán, d'esignó á su cajero Guillermo Fer- 
nández, como •el iresponisaible de lur des- 
falco "de cinco mi! pesos, que hubo en la 
caja de usited. Guillermo es inocerute; el 
verdiadero culipaibk, Brireiperutádo dle 3U 
d'eláto, .devxjielve á usted ipor con:d)Ucto 
'del señor Sifu-eates, la canitídad que ex- 
. trajo át. la caja; de usted. Es necesario 
rectificar ante los tribunales, el enror de 
que ha sido usted víotiima. 

'Don Igfniacio miró á Don Atntonio sin 
comipff«nder aún 'bien lo que se le decía, 
y q'uizá hasíta ipensó eni qoiie se habrá 
tramado algiuná combiniación ipaira saK-At 
a Gdillermo; quien, segiin La opinólón del 
lie. 'Cortés, debía salir irremisibleraente 
condenaido. 

— 'Es vefl"diaid lo qme dice el lác. Oli'va- 
ires, r-epuso Don' Antonio. 

— Y, ¿qíiVé des<»an ustedies alhora? 

— Priimero. oon testó Don Germán, que 
recite usited la canitidad que se le enttrt- 



ga, y despiiés, qwe en un escrito manifies- 
te al Tribunal, cjíU€ Guillermo €.s imocen- 
le; qiu€ si bien, al iprírtitüiipio, cre^yó tisited 
ei> la cuLpaibi lidiad del procesado, tien^ 
]iay seguiros datos para proel aimiax 'su 
inocencia. 

— En este aisumto, repuso Don Ignacio, 
nada puedo hacer sin ■oom^u litar á mi abo 
gado, pu^s a'un se oEendlería s-i yo die^**? 
mi píiso del qaie él mo tuvi-era oportu-no 
conootmiñiento 

— Teagia usted lia bondad de llamarle, 
dijo el s<?ñor SLíiienteá, nosotros k esipe- 
rairemos. 

Veinite mínrutos desipués, esitoiba Eme> 
to en el desipaoho del señor Minijares 
Ai ver alli al Lie. Olivares alarmóse. 
comjpreTKh'cndo <]uc se trartaiba del proc**- 
so de Guillermo. Cuando fué informlado 
de las pTetensiones de Etom Germán, dijo 
á Don ígnaicio: 

— Uíited no puede firman tal c-scralK). 
porque se comprometería. 

— ¿Por qué? ppegunitó Don Anitonio. 
— Porque podrían seguir des:]>ués el 
juicio de caluimnia contra el señor Minia- 
res. 

— 'No, señor comipañero. reiplicó Don 
Germán, porqtie Don Tgn>acio tuvo strfi- 
den+fíí motivos piara incurrir en error 
Todo depende de la radi^-cción del escrí 
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Alamiel di' Avemla'ño da vueltas 
en su elegianile clies|{>£Ucho : adusito el ceño, 
soni'bria la mirada, (pavoroso el semblan- 
te; sus pzsos resuenan en la duieJa del 
piso, ora se detienie o resipira con fuerza, 
conw si á su peoho falttase aire, moicho 
aire ; ora se deja caer con deáesiperaición 
en la muollle poltronaj. La rugosa faz. 
que en este nroniento infuundie miedo. 
tiene iraegos d)e varonil hermosura: fren- 
te grande y promineínite, .donde las paisio- 
»«& hain abierto lioradols 3urcos, ojos gri- 
ses de .penetramte mira-da, que debe de 
halber sido 'burlona. ií>ero que hoy despide 
fuego iníernaJ : luenga y espesa barba 
aemican-a. constitución viígorosa, pero ya 
gaettada, á juzgaír ;p>or la- dienisa f>a1id-ez 
de! TüfUro. Se llalla en la tarde de la c-clad 




«lio. Pero, ¿de dóndt' tne lia ven 
dste odio? jAli!, de Iiaberimc amado sólo 
á inií, (}Ue soy tani' indigno de ser querido 

•El más altó no \'e cütemaiba, porque rara 
vez 'Prensó en ésto: el miunidiainoíplacjer ha- 
bía t^nviiielto iii existenicioi ¡kw todas pai- 
tes, y satimado todo s»ii ser. .Auiirqu'e hom- 
bre; die no <\«(caso itaflieinito y ^Ut* míuioha Iteictu- 
ra, no <ha)bía dadlo nnimíbo iijo á sius idieaíá, y 
diejaibiai. sin jíreocuiparse para iniada, cji»e la 
borrasca de ellas entuirbiíaiae el enitesnidi- 
niienío. Sólo un prinoi.pio había profesa- d 
do ly seguido sienupre: que en la vi<dia el I 
hombre debe gozar cuanto ipuedia. Era el 
ateo práctico del sigilo XX. ciego tn me- 
dio de taiiita luz, quí? repetía cotí lots ani- 
tiguo5 paigamos: "Lia viáa, es breve, coro- 
némo-nos de flores, ante*; que se imainohi 
tdn.." 

En los monnentos en que conocemos 
al señor de Avendaño, no N'aKíilaba respec- 
to de una reisolucióflx ya definiitivamcnte 
tomada. No tenía <*n al mundo más aíoc- 
to que el recuerdo -de su íTiaidre, y anual- 
mente visiiftaiba el aintigiio cemtenterio de 
"El Refu|nio/' doaiide estaba 'áK?ipultada, y 
sentía algo extraño, como ama imperiosa 
iwecesidiaid de deiapedirse de aquel pedazo 
de tierra, de aiquelki silenciosa lum'ba que 
guardaba los dosípojos de la mujer que no 
liiabíai coaiocido, <peiro con cu'^x) caliemíe 
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regazo íiabifa soñado. Estuvo alguinos 
¡listantes con el rostro hunidido entre \a& 
manos é ÍTgiiióa«e d* reipente, y sus ojos 
brililaron con isiimiestra llíaima : paireciía que 
Iwñaba 5u ailma itnia ráíaga de su yia per 
dido júfeilo. 

— Sj. se dijo, voy, y •d'esipuiés todo ter- 
mimairá p rondo. 

Abrió un cajón die su elegiainte escrito- 
rio y sacó mía .pistola át bolsa die mango 
de oouolia ly náicar, cercioróse de que es- 
taba caijTgadaí y iguaindólia en el bolsillo de! 
pantalón, Ma<jaiirnalmein'te se fijó en el re- 
trato -cTí' finu ipadine, colgado *'n el centtro d'J 
ima de las .painedias de la pieza, pero no 
sintió iíTipresión niinguna ; luego en el 
de su madre, que estaba cerca de aiquél, 
y estremecióse ligeramenitfe. Pairecióle 
(fue a-quella, duloe mirada que ino liaibía 
teii/iido la ventura ác oorutemplar, s€ fija- 
<>a en él siuiplictaate ; recordó iq-ue 'la úitúca 
oración •hec'ha por él em la vida, halbía si- 
do ,por su ma'dre; ipenniaiuieció un mom-en- 
to .penisaitivo, y kiiego sacudió la caibeza 
con violencia, como <p«aira ailejar ima idea, 
abrió la ventanía del bakón, desde d cual 
se cO(ntemplat>a« el cerro "de la Bufa de la 
cinikud 4e Zacatteoais. con sus escarpados 
crt^on-es y isu maTito de esmeralda, que 
emipezaiban á que-mar las esctaiPohas de Oc- 
tubre. iSiu ciuáaid uaital, donde liaibia-n 





yoJado vertiginosos los "aiños de áu vida, 
Tío sólo no t€iniía CTHcanto para él, 3Ítio 
quo aiTmentaba ©u 'liastío. Sentía, con 
irresísitiblie fuerza kii .nacesi<l*aid d^e ver 
otros- olbj.eto¿, -die piaisar á otra vidla. aiiui- 
que fuese peor que la presorvte. SuoedíaJe 
lo que al ©nfeTmo atonrneirtado por mucho 
tkmipo con «el «iismo dolor, que desea 
trocairlo ,por otro, aiuinque sea más agando. 
De -um brusco golpe «cerró la venlaina, di 
riígióse aJ esariiborio y, ieni ipie, escribió oxí 
mano con^vuLsa: 

"A .nflidi* se culpe d€ mí muerte; me 
quito k vida con pleinia y d'eliberaKla iv«- 
luntad, porque es para mí uiia carjía insti- 
friible. Óiífo, patiai desengaño de muchos, 
q-ire iií 'él oro, H'í d amor, ni la g^loria. 
ni los pliaoer<?&, 'níidQ-, en fin, en el mundo. 
l>áede dar al hnmiaino corazón la felicidad 
•Pin la' que, para nue»tro miil, nos hacesn 
creer, y que no existe en nimgiina parte. 
Dai amtoriidad dispondrá de mii fortuna 
como mejor le plazca. 

M'ANIU'EtL DE -AiVEINDAJÍO." 

Dejó encima del escritorio la carta 
abierta, púsose ■&! sombrero y salió de su 
caisa dfeisolado, con rlireocióm ai campo- 
«*ainto d'el Refugio. 
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Con cent ratdio 'Don M'aimuel em un solo 
peiisamitiiito, no se detitvo en tomar el 
tramv'ra, y pasalMai aailles ¡\' m&s calles, sin 
ver á nadie, sin fijanse en na^la. Mientras 
más aaidiaba, ena mayor la. velocid'ad de su 
paso. ; Adniírabia' la rapidez con que a^quel 
fI<í>venturado corríia hacia la muerte 1 

•De iimipiroviso ri'itordó ha'ber 1 ido que 
el «uicidio era una cobardía. 

— (Mentira, se dijo interiormente con 
¡Tidígnación , es ijma consecuencia natural 
dtf la deisdicha : con urva gota tie la liiel 
íjiMí en ■esite instante destila nii corazón. 
Iiaibría peirai envenenaír los cora/ jnes de 
<oios ¿Qiúén vs el necio que no ai>arta 
M. con vigorosa mano el peso riue le 
staí' 

¡Ay^ el insenisaito no tenía' fe, ni bri- 
Ihitrai pañi' atquclla cicEfa alma la luz do la 
esipcnaniza. y cuando ésta se pierde para 
aiemipre. comr-enz-wn ríesele eáta vida los 
suipiHcios eternos. Era, no obitante, lógi- 
co su raciocinio ; (]>ero falsaa las premiisia's. 

Sudoroso, jadyeaiite, detíivoa<; para 
tomar alitinlo eti una de las empinaida^ 
ralbes que conducen á la^ estación del 
Ci*n.tral. I^Tientra-s respiraba con fuerza, y 
.9c limpiaba con finísimo pafiuelo el su- 






Doña Tiik, de improviso, ítuucíó ol 
ceño, llevóse el í índice á Ja boca, fijó 
ipemisattiva La vista cin el suelo, y después 
óc breve si I unció \ia;n¡7.ó arna exclamiaiciúai, 

— ¿Qué ti<ene», uiiaimá, i.nt'enrogó' 
Eiva. 

— «Pionfio q.me si esitará üoin Miamuel 
(Miaimorado de Consuielo, y nosotros va- 
nxiis á híaicer un papel .... vaimos. naicla 
airoso on vordaid. 

— Preoiisa'ni'ent'C 'el ha-ber bittscado para 
ail)fii,go (lo h> dtesgraicia» una ca>sa lioH' 
rüida. como la «nuestra^ pnii^eba. su bui 
limU^nciÓTi. Por otra pairite, cojiooern' 
bien á ConsucJo López. 

— Tú, ¿qué dices, Jiiain.? 

— Que Bvaí pstá «en lo j'UWto. 

Doña Talla no repldoó ya, ociiipába 
en haiOer aiiicntialniíeiijte la distribiiaíóin d 
la) imosaida', úc niodo que el n'uevo imiato 
b.ro idte la faurmilia, no sólo no le fuese gra- 
voso en lo más ininimo, sino que dieja: 
peoimiüaria titiUíla'd. aiumquo fuese peqiie- 
ñai, ri>uici5 lia 3»cfíara exa económica y aflíbe 
laba. el atumenío de la conjnifiail haciei 
do. 

^-Contaiiiielio es miiy is¿im»pát¡ca, dijo 
Eva» me alegro imiucho 'd« que ven^a á 
\ii'vi;r á casa ; siiennprc he -deseaido t<Miter 
una hermama, ipoco más ó nnienos de mi 
odiaid, v Dios me la lia con cedido. 
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Mientras la famiilía (h\ Río seguía co- 
njcntatn-flo el t'x.traüird'iniairio suceso, I>cwi 
Majiutí, can la actiividaid pro)pia, <iie su 
carácter, eituvo en la aigic;uci<a de in'hu- 
maciones "La Casai Blamca," y dispuso 
(jue in'Tnediata'nne'nit'e se buscairan dos mu- 
ierCiS honradais qme velasen é\ cadáver «dte 
ía madre de ComsineToi, y larriegl'ó el en- 
tierro, encarga'nido quie 'se le pasase la 
Otífsnia, dd tcxlos los gasitos, y en seg'uida 
dirigióse á «u casa. Haisita' ese momem- 
to shitáó el cajitsamicio que le abrumaiba ; 
pwo fKvr la primera vez en su vida, ex- 
traíña. íntáma £ia<tÍ5i£acción mitigó su in- 

ible aimiairgnira. 

Si esfta' acciión; .pensó, que naJa tie- 
ne <k grantd^ ni mxjcJio menos de heró'.- 
ca «íH oin homibre hastia dio die la vida, 
que o'l:a • t^anío le fod'ea. y h' » 'dona «in 
jiena sj 'or'unia, " !a uo rriy acredítala 
equidiarf -dlp la humama jtiJotida, ha auge 
ra4o un tatito la pesa<La carga «que aplais 
taiba sin miaenicordiía mi corazón, ¿qué 
sería» si todas ;mis aocíoinp'S htitoáiesen si- 
do como ésta? No lo sé, pero &oá(pecho 
que qiiiizá'S no anie haibria cameado de tma 
exóstemcia que Iha venido á &er mi mayor 
tormeníto. Mws, «^s dtemaisiado tardip, pa- 
ta taléis Tpif lexione® ; la vejez me echa 
«n» 9tJ íieladá' gama, y airiites que dttbiJite 
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is'te pnmletr tramo 
callera, iiidhó con Satanás ^ V. P. P>. 
Miargil die Je&ús^, santo fundador d^ e»tai 
santa caisa. 

Dx>n Manuel «<e fijó eni el higar señala- 
do por el por-tero y fué ixíís penetrante 
la liurJa <]te isu sonrisa. 

Concluida la «scalera ibabía una angos- 
ta gaJiarffa;, fnettit)? ü las celdas cierradas, 
pues ios jKxros frailes que sobrevivieron á 
la iexclaiíBíra^ciiciin, no habitan; en comu- 
cridaíd 

— En lesta oeild'a, diijo (ed portero, -««ituvo 
alojarfio Hidalgo, lel héroe de la Indepen- 
dencia. 

Don Manuel se fijó en a^queMa cerrada 
faabitacJón, y en oooiluso tropel pasaron 
por au) fantasía los priiicápales cau-lillos 
de la íf meara die indc^endíaitia. En uno de 
los extremois de la galería leistaba una 
puertfa que <5oind'ucía á cuatro amplios co- 
madores, ciiiyos oniiros estaban cubiertos 
con magn'íficas ictiadros di? la Pasión ; den 
Manuelj al fijansí?' en lel <üabólico semiblan- 
te de uno de; los eayorr^s que azotaban al^ 
dSvino Reidlentior, creyó ver, como en uufl 
eiS|>?jo, su proipio sleimblanartte' y se '?stre-" 
meció. En aquel (momento, Fr. Agustín, 
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con paiso grave y niajeistuoso, los brazos 
a-uza«5o», hmnidiicías las manos en las an- 
cfias mangas del hábito y la icabeza imcli- 
natái, dirigias'e á su .celda. Sailióle al '¿n- 
ciíPntíro lel portero y le dijo : 

— iBsite caballero destea haiblar con ¡^u 
patemJkiia'd. 

Levantó el fraile el v^meirabk semblan- 
te* ilitmiaiajd'Q por ddestial aln^igría; clavó 
los 'i)en<itrant>08 ojos en el señor d-e Aven- 
daño, y díjole icon exqiuiísita suiavidad : 

— ^Paso vd., ca'balliero. 

Don iManual entró á la 'Celda. Estaba 
corno (tTil^riaigado ton la dailce paz qu" se 
respir^aba en aquel vetustb ediificio. 

— Cosa singu'laiT. ise decía, aquí hay un 
aro(ma iexqa.iisi+o. ¿Existirá la satutidad y 
halbirá rmípí^gnado con su olor esite re- 
cinto? 
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celda de Fr. Agustiiii era un icinartitn 
donde apMias había lugar para una tari- 
nuk die miadora sin leolchón, una tosca im;'- 
sita de ipíno sin ptrutar, un pequeño «stan- 
tí? con libros y itna silla : lem las blancas 
parexle® ieistal>an davada» al^gninas imág<e- 
OÍS sin marix). y «obre la mJeisa hallábaase 




im ooutiiiiuo tristisirmo laiinetnto: ricos y 
pobres, poderosos y flébiles, niños y an- 
cianos, homlbrietsi y oniujieires, todos <9e qiiit?- 
jam, tiodos lloran. Abro la Historia y re- 
smena por todas partes y en ittodas lais épo- 
cas, el niismo dloIoTOiso lameato ; l<?o los 
eximios poéltas y en el fondo de todois sus 
cantos, hay sifeimipav p.1 sombrío tinte de 
horttltíiíiimas ponas. Pretendo matar mi 
lia.stio ton las hiistoriajs finjidas, y no en- 
civenitiro en las mejores sino miserias, in- 
fortumiiasi y llágirimas, hasta el iieüebirado 
Quijote, cuyas g^raciosas aventuras sou 
inagotable venero die fina y dielicacla risa, 
tiíMie <iiiii foniclio d*e ijrufinii'ta 'nTClafli eolia. Si 
hablo K-ion loe hombres, van siempre pot 
it^l (Tial ác lia vida, fatigaídos y triLí.ties, sos 
tatrr¡<"ndo aijenas el peso de graves ctiida- 
dos y dic comitiinua® calíimidadiís. La ale- 
garía del miño es mw^vo dolor para la exipie- 
riiencia, porque sabe que es fugaz y que 
liiuyc para muinca imás volver. Los que 
■como yo no han ludiado civerpo á cvvsrpo 
coatlra lia desigracia, srno qnKí han vivido 
coinifonme á los desteo*' dic? siu corazón, Ibe- 
hilfinclo h'C'nchida y aun di3sbordante la co 
p(a dlt? Jaisi inininidia(niai.si dt'liciais, x han caii- 
sado tmlás p-ronto óe la exi&tancia. Yo, no 
sólo estoy cansado sino infinitaimenle 
has'tiadio; áe aqxiv mi anhelo, grande, rn- 



( 



• 



« 



3" 



ineiiso por d rc[)Ojo que ospiero encon- 
trar «I lel sípiíloro. 

Don Manuel fijó '!*>lo un momento la 
vista en el anal tera ble isieitiblante <k Fr. 
isthn, y la Ihajó lulego seguro de escu- 

ir un sennón contra los vwHos y contra 
'a <lí»9?«pieirad«5<n. 

.Ijevaiitósc J'V. Agtistíni, abrazó cariño- 
;e a»! señor id^e Avemdaño y cfijole 
eon ¡iiefa<ik driTlzura: 

— (Muy aimado hermano raío: como el 
pez muere fuera del agiua, el corazón fall'? 
oe fiui^a áe la paz qiu*e es su dicha. Nada 
extrafio hay en lo que vd. une acaba de re- 
fcrÍT. ni 'Snr las ri'fli^ion'es quie ha hedió. 
Todo es natural, lógko, horriUeiníien l'O 
íógiieo; en la situación de vxl, si yo no 
creyera en Dios y en la vick de ultratum- 
ba, obraría de la misma mianíera que vd. 

Taw iniets-peraidla respuesta sacuKlió :tto- 
das !a« fibras de»! corazón de Don 'Manuiel 
y fijó con admiración los ojos en el 5<!>m- 
hUnte del fraiK^ Fr. Agamsilíin lloraba, no 
era posible ítecir si d!e alexia ó d»e amor, 
pero forzosaim'íMitp domiináíbate algnino die 
e."«OíS aifectoa. ó aimibos, tal era la tieimia 
expresión que roaplandk^cSa cm sm rostro. 

— ¿ Qué ime aconseja vid ha<ier "en la ho- 
rrorosa slitiuación lOinj qu« mi hallo? dijo 
Don Maoiiej. 
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chicltea^ y la dniíain con sígnificaitva 

raída, que aqniella no quiere coniipreri'tJt'r 

— 'Mira, Cor>-s.u<elo. <Uce Doña Tula, es 
n€ce9ario qiie escrilbas la npceta de las 
"mokas;" e^tán jna^raíicao. 

— Sil, sí ; dama Pa/jaika. y la d« loi 
"hueveoitoR de fa.litri<jiiera" que s>e ham Ire- 
oho segTÍrii mis ,ims(tiPiiccioaie=., ly qu*e á Guíbí- 
tavo le giU'Stan tanito, que come hasta dtm- 
ipamse dos detdiod. 

— Y <íel' tiumón! y de las fni tató de almen- 
dra, agrega lEvTai, qxK de vendaid están con- 
fecdonadas á lai9 mil maraviiHaja. 

— ¡ Ay ! igrka Qhole, osíe molino me po- 
ne nonviosisiinia'. Fiiíg'úrenise ii atedies cjnne 
la loca iniagi nación me h^ce .peoiisar que 
no esitoy moliemdo aseúicaír, sino váidrio y 
'ae me cniiS(pa el ciiiei^o y siento como «ig>- 
calofrío. 

— iDñ^^an uisitedes Jo que quieiranj, dama 
Jiuíia», ;lo5 tiirri^niciitos de al-mcn^dra. esíán 
mlás diilces iqiue las miradas do los novioó. 

— ^¡Qftue no! 

— ¡ Quie no ! 

iGritan variaisi ^x>oes á ía viez. 

— iHay dle todo, ihay do todo, dice Ijiiisa ; , 
imiraírlaá qitie aicaTÍicianí, miiradas q'U-e ofen- 
den y ímñ-i-aidas qute asesinan. ¿ Nb ha^vi por 
aillí quién me asesinie? De amtemartio cu<>n- 
ta no sólo con' ¡mi pordón, 5Íno con nii 
irraitiitiu'd'. 
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Viv^n. los at^esinos! contesitan variad 

:es aiqaiií y allá. 

[ — j B'eiberilflo, Mimí ! ¿ Dónde aii'daíi' esab 

Kaifcuras? olarnia iPaíquita. 

Mitná estaiba afa¡nosa trabajand© ip«ir^ 

|r'tajri;e el otro zaipaitiiito, y soripTíenidiida 

ragüinit'i ,por sai mamá, agárrasie idl jpie á 

imanow, ,para limiipedir que h" evkori el 

:er <l.e conFtfUTíl^aír sin calzaido naidan'do 

ol a^ia é^l bamül. 

— ^¿Qiuié liiaces, hija? ¿Dómk it^sitá tu 
«tro zaipato, y la 'UTcdna? ¡ Jíís-ús. esiUiia d co- 
lza, no vah'ai á dainti^ uma pulmionáa ! 
MóniS ¡mioviió !a cabeza y refunfaiiñó ! 
I — Va míos, restponide ¿qué has hecho <lü 
raípato? 

— iMVi, comttcigtló iMianú señailamdó lel) iba- 
Trií. 

Pajqoíita, hacianido mil ais|pafvienta¿i, ®a 
ca di zaipato de Miirni omipaipaido vn ag-ua, 
y vafee con ella á las (piezas interioréis ipa.- 
rai cajnilbiairla 'de imieíliais y calzadlo. B<-"lilé 
itre ítaiirto, jinieti* 'en el bastón de- Üom 
MI), cOTire 'd'esaiforado ipor on imiedio de 
jiiipílas laiboriosas albie-jas. mlás duilcL^s qiii' 
(conifií'uirais q^ne preparan, y rueda aquí 
ttiimóin. afliliá iuma pera cuWerta y la ipun- 
(bel ba^ítóti afraAn-ensa por la miel y ;^a- 
enninaipaidiJ en rfla", y l'aJ«i ziii.nilhainit'PiS al1)ií'- 
Has, «icolíeriziaidas. -epipanlan al íisqfuieto 
Bebé, qnie no Tefrena áai 'deslbocadb cor- 
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áonjeiras, y ihasta logró el placer <ie 
Jtiilia, á iliiurtaidillliais, ipaisiera en la bocaj' de 
joaien íjs^poiso un \\yfdz*zo de turrón. 

Paqiiiiiita, coii iprcísiwituosa «.ufidencia 
daba órdenes por itodás ipartes, que «n lo, 
genierai], ^ani obodiecidiais ; «pero casi sieni-j 
pre cenisucaidias á "¿oWo voce." Oua<i 
sil ifaligotsa laibor lo 'permitía, iplantáibaí» 
al laJo áe isiui eaposo para servir -do dique' 
ail 'deábüfrdaii te torrerute de sus ííalanle- 
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La <:a-l!ie. dieadie fr^en/te á Catodiral Jiaeita 
la mnltaidi de la de "Tres Ciuices," lióIUaise 
reiboeaffiítc de giente ; e! 'consitante vocerío, 
ora aipagadb, ora fm-ertie, óyese -por todas 
parti*5 como so esitiivioí¡ie híinMemido immeai- 
so crisol; jimito al borde de lasi bjmqtue- 
tas del Ponienite, hay lairg^a hilera de mie- 
sais de diiiPltáinitos tatnaños. amas cubiertas 
d<ef diiilees, oítiras de j.iiig'ii'et)^» ; aquí sn&n3. 
um pito, alE una cometa, acaillá vocife 
iran las chi'qaiillos señailando con el ínidice 
a papá lo que qiuicíreai cooniprar. 

— ¡Mi hiniieirto. imi -nitucrto! dice aquella 
jofven á áiu aimiga, ant'eis. idie ^andarlai. 

— ^¡Mi- imiuerto, dlainiie mi muerto^ toma. 
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tu- nuuierto! tate fnaiges escúdianige por to- 
das partes. 

FA dia. ipraiincro de No\'ácimibrc todo® t-n 
Zacalecaisí pideii su imoiento, leJ oual con- 
siste ftn iin obsequio, y los duk^rs Uévanse 
generailimente Ha preferencia. Lx>s .niños 
noiTUca lo ipif^rdonaTi, y el jMipá carg^ado de 
faímilia «•ece^íita sacrñiflcarsc', sii es j>i*eciisio, 
¡para comiprar á sulsi hijos cualquier jugue 
tito ó golosinia, aiuniquc .sea de escaiso va- 
lor. Las faimilias coincurren á la calle de 
"Tre« OrU'Ciesi," dond^e mientras f.liígein Jos 
muertos, ddéiitalas la banda, que cada 
(|tiince iminaitos toca en el kiosco de la fpk- 
£a de Aiwnat), fronfte á las mesas. 

Da láiStima en esos dÍQii y los sigiuien- 
uéís — ijues los puestos durají algamoá — 
ooníeniipilaT á los iniiieraíbles gi-ananiaiü del 
paK'ibilo, diísheredaiílos de la fortuna, 'sin uin 
centavo que gastaír, qiue mtinan con faz do- 
liente ly trísti'sinros ojota, los jugiU'C'tes y 
dulces de '<[uie «o ipujC'dejí gozar. ¡ Quámtos 
d!e esos ámifclioes ipor la iprinTera vez si€in- 
ten qiuc Ws miuende it^l corazón la senpien- 
te de la enixiildfia, ó «n lo intimo de su al- 
ma imeíMáicen aína oxíistxwcia para ellos de 
constanrtipisi iprivacione-s! Tales pensaimiien- 
\> - m á la m'&nte de Don Manuel d* 

.V . qiuc forra»do on un larigo sobrf 

t<i,¡, , ;^r:'-. oíbí^prrva con vivo inicirés á lun 
chiouvlo como de cinco años, que aibaorto, 
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coaivkrli'eniJo á I>jin Manm^l d«.' Aveiida'^ 
ño, ante qiuícn. scgivm i>úfol'!ca c^piniíjai, el 
Dion Juíiii icl*^ Lord Evroii era un arcan 
gel. 

Más tle iimia' vicz Couusuelo desiiiinitii 
las consejas jth\' untadas por ell ocio <l<p lo: 
diesociii]>adois, -por la imaginiación de loiB 
curioso:* y f[>oir las -exageriaiciiona? de la.s 
buienois'; ipero ¡ qudá! ¿■quién iiba á ci'ccrla? 
Era panle in'tit'resada, y su dicho naidla 
valia para su® ajclmiradoirips. 

A'l(guJias pioUiiAas giiardaiban ootvlto ren- 
cor á tal ihaiérfama, potnqime loi» trova/dones 
•le aiqiK'llap a-lejáronse para correr de'Sa'la 
dos tra.^ de aquellos ojos d^:" cielo á la mi 
taid' del dia, tiras* de aquel contimMite qu«i 
aim-aba á la majesitad de reina la. ikilzura 
de áingel. 

Kl niáis tei-co die los aidorad^ores ck 
CoTisauedo tes Cósiar, joi\'en; aJto, robuisito, 
de enormei bigotos y de 'marcial aspec- 
to. Eió el prjimogénjto de ^vna familia rica 
y de ilu5.tre pro5<air>ia. Cnando' Cósaír, gine- 
te en su nrag-níáco potro de náumbranite 
■negiro, sí» ipasdaj vestido Ae cliairro ipcw las] 
callles idle la' oiiutrtlaid, vánise ti ais éd' íais mi' 
radas de 'las Uiliías qiiie .quiexiPn 'marido, Ói 
siquiiemai «novio, y no pocas vccipis á las pi 
sadais (icl ibrioso corcel -quiC truena» em las 
picdirais (icl ii>avímienfbo las herra/das pczti- 
tia«, rcípondfn los siuspirofi 'de la.? bellas 
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zatal/ccanas quie cont-eniipk'u al gaJán co- 
mo las reinas de ilos torneos de antafi<j 
íá cahaHn^o victorioBü. Cédar .siaibie ■el atlllo 
prcáfligio de qjuf goza entre el Ixdlo sexo, 
y más d« iwia viez la' vanidaid desequilibra 
ax)u«¿Ia cal>c?ja ík* n*o -esícaijo juicio, y aDe- 
miiia aíqtiel cairácíter irn^petuosio y varonil. 
No cree, no ipuptde creetr que Consuelo 
no le qoiftiera. ¡ Imipo'siible! ¿No qu-ererle á 
él, q'Uif es inresiis-tible ? Ño iptiit'íd'e áietr 
¿Qué sucede, ipues? Que la huérfaiiia se 
hace del rogar para asegUTaír 'mejor Sfú 
prcea. Esto piensa César, qíué ha /de tha- 
cer, se dice, rogarle á Isa niña, su conquis- 
ta tiene para mi inmieusio aiVajctiivo. Áide- 
mós, ¿iqné vain á dtscaír mis amñigois 
venzo? Qtie hulbo una hernuosura 
eo se me rinidií*!). EáiLo no, jamáis. 
veirgiieza me daría'! 

Angelito y Cásaír «dáriígtiMise 'hoy doim.ingo 
a la casa ide Guiátavo \''ivanico, os el ouim- 
t>leia>ñ'OS de B'dbe'ri'to, y viam á felicitar á 
sus ipaipáis; (pero esa atención de la aimás- 
tad cA el pretexto ipara IjuMcaT á las sobe- 
ranas de sus GorazorKia. 'Cattiiinan por diis- 
liti'Ooí; ruimbas. (pero aniilios soñanido co'n 
la posesión éü] obje1:o amado. 
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— ¿ Y á mii otjra roirra ? clamó Mi mí. 

— Qiuiíetos, niiíiotí, jnu'PrrüitTxS' con solón 
iMKlaJdi Doña Tmila. Ea. á sentarse y á 
xier juicio dt-Iaiiitie de la gente. 

Gustavo roiDiiii) lais pmeiiidas en su 
IxerxD y lo oinbipió con su ipaiñudo. _ 

— ^Ve-n acá, Míitli, dijo á su hija, mietí' 
la 'miamo en ^mii ií3<j(mfbrero y saca uma pneifi' 
da ; la d^iueña de ella ipediirá ttn aibrazo 
gado. 

— 'El anililo d'e tmi .prinia Eva, dijo '. 
nñ. levanítando en alio ■€^1 brazo con 
prcnsclb en Ja .mamo. 

— -i'Afy IMos! exdaimó Eva; no, yo 
pido abrazo, cóim'bieninie la sentencia. 

— .A' pediiir el aibraizo, clainió Jttliia. 

—St, Eva, neipiiso 'Gustavo, la«s sení 
cáas son iinrovocab'lies. 

EvBi núró siuceavannienite á CésáfT i 
Anig^ilifto, que eabaibaiv á uno |y otro li 
d<? el'la; aquél ise a-tuzaiba sol amiente ú lí 
do izqitaeTido del bigote y movía ©1 ¡pie d 
la cruziards' piemai. comió si eatu-viera llf 
vando el coanpás de lün "allegro ;" éste s 
aicarñciaiba con el pulgar iy el índaoe de 1 
dáesitra, la puiirta de <la iborbaí, y con 
ojos bajio® veíai lia alíomibrai son niairarf 

— ¿Me da 'tus^ted uin a'fjrazo? le da jo 
■rlie inepentie. 

Adzó 'A(ng"eHto tnéniíUlo los ojos, a 
\ofii brazos y dSjo emiocionado : 
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— ^í, Eiva, con numaho giuato. 

-iXo. no, claniiafron m.u-chas vooeJí á la 
vez. sí ha lie acr ix>gia)do ; y JaiHai, abalan- 
zindose 'hacia .VigeUito, ty poniendo te 
maaKis €81 los homí>pos dol jov-en, le oibli- 
,?ó á 9en<tar3e. 

— Pillos ¿qv\é digo? nnuTrntira An.geHto 
fI<'sc«'>ncer"ta>dio. 

— Qnie Jio da el abrazo hasita <qiw k rue- 
güieai miioho. 

— 'Por Juilia, dijo Eva. 

Angelito imiiiró á Julias fjtnf hiaibía vai-clto 
á símitarsíc, y ésta, Ifvanitando el iiiid'ic'e á 
la altiira de la lxx;a y iríéírdosie can coquo- 
tería.I'C hizo iima señal njeg'ativa. 

— No, contostó Aaigeliito. 

— ÁJbajo JuilÍQ, igTiiitart>n vairias voaa^, 

— ¡Válgaitrw Dios! pues á qaiiéii querrá 
aítftd uiHiiicho, dijo K\a coni duJziiiirai. diri- 
giiendo -uinai itiienna indinada al joven can la 
maJágna intenoiíoi de q<iiie raibiaira Ricar- 



I A ka» luz \6e aqitella mirada, Amgielito ce- 
g/t ipor iwios inomontos y su carazión ¡pal- 
pitaibaí con violonda. 

— Pí^esollo por nú tía Tula, igritó Mámí 

— >THtrs por mi maimá, <lijn Eva. 

— Sí, oodi toda mi alma, por 9u mamm, 
cbnió .\inipeíliito abrazando á la/ jovon an- 
t<^ que se lo impidieran, (y no obstante siu 
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turbación, ipiido apenas n^uirniiirar 
lio de Eva : Y por iisted. 

— -Arrilvaí Doña Tula, gritó Julia. 

— .jVirriba su isuegria. clamó Bebé, aV 
gonzando á Angelito 'basta mi grado \ 
q.u€ poco W failitó ipapa oaer de l>ruciC3 
suelo, y ipnxjvocanido Ja^ hilanidad de 
conicurpenites. 

- — Malcirkdo, rlijo Paquita á Bebé, ( 
compre iiidi'eiiido <fue había caldo en g^ra( 
repetía á gritos: 

— ¡ Airrilba sai stuegra, aimba su üueg 

Sólo Rioaindo guardaba silencio, ai 
ga'ba el ceño y movióse de tmo á otroj 
do de siu aáien-to, ooano si en él encoílíi! 
f-spi/nas. 

— ; Me das un abrazo? diijo Ev a á 
lia. " 

—>So. 

— Por tu novio. 

— Xtv tengo. 

— Por GiD^ítavo. 

— 'No. 

— 'Por Paquita. 

— Uno y 'mril. dijo Julia lO.ítrech, 
con fm^rzía á ;P2va entre "^us hrazo^, m' 
iras Paquáta le d'acía : 

— 'Gracia®. 

— 'Viva niii marmá, gritó Beiliesito, 
doi á lo alto la gorra de maridiero, 
cavó ladeada on la cal>eza d<* iVngelití 



R'íicaiKlo fiué el único que Ian.zió pstre- 
pj'tosa oarrciajada, ptues Ins demás siipiíe- 
ron caniteniHr.sie. Eva., paira veng"air5e de 
Síjiitplila falta de Ricanllo, .qniiLtó ..^uiaveimcin- 
k la gorra á Amg^lito. 

— iAliiir(lii<V>. grituS Paquiiita á .ñu ilñjo, 
váirasie painiii el corredoi'. 

SigimV» Eva ipidiiMido }- n-cibiendo alga- 
zos con gTían ^ronti^ntaimiiciito íIp los oV- 
canistanítcisi. y al Uegar fronlie á Ricardo, 
vaciló iin iTMinTenito. y .flng-iéndosie distral- 
tía, se sieirtó 'en o] íuigar qui^ k- corlas- 
pomlm. 

— Th* falto Ríoafílo, ■exclamó JuHa, ¿\<' 
(kfícs miedo? 

— Allí. >í, repuso Eva, lcvia,ntátida'?o, se 
míe líaJ>ía oltvklaido. 'Djispcm^io ■iioit<'»tl, 'Ri- 
tardo. 

El jovciii ingienkiro la veía de hito en 
hito, con uiua 'inirada dr* profundo cairiño 
y df tristeza á la vez. Eva, al conteiiniplar 
a(|iiicí)1r.itsi ojo® qnie tantas v<*ocs lial/rají 
liecívo latir sai corai^ón. sintió líeseos de 
Uí^rar. 

— Ri<raj-ido, d«jo conmovida, ¿Me da iiá- 
t«l íMi BÜ^razo? 

— íPor quién? le prescuiitó el jtuven. 

—Por Luisa. 

— <^uiiero muclio á nrti 'h(Vnia.na, pero. . . 

—Por cfuien <J'U¡<'t.i ti'.íted mes en «d 
nwiniflo. 
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<la. Pero el asoimibro dk? la anctianta Wei 
á' su cotmo, louianiido el amo, ya en él c 
ni<edor y rlesip-ués ■de' .pedirle con voz 5U 
ve y aim ziailiaimera, el iliesajtuaio, \e dijo: 
— ¡ Qu'é feliz soy. Felipa, qué Wíz s«t¡ 
¿ r>(>ii'tlie hdJbiía' ido sir amo á oniconitir 
iwia dicha liie la qu^e toda la vigila hah 
ctíitaKlo jimiy lejos? 

D. Mainiiiel suMitia^sC .rejiivetuccido; adiñ 
ró ipor la pri(mie.na vez lías albinas die air 
qn-e attltJTinabain isai despaioho; «lirn ec 
in«-'fahl<e amor el i^etrato die siw madjpe, 
miienilras oxtafíiatTo lo coiitomiplaiha y se 
tía eu itoda sai iii.tenisi<lad el ca-iñi 
fiíiail. ños> ,perla.s del alma broitlaiban <ie ^ 
ojos y caían sobre aquí-lla oainta escrita 
,pnir él (haiciía .poco 'ticinii^jo y quie aa'in i:.yt 
Ijfl' abiicirtíai sobiie su oíscritorio. Al niira 
TXkii MiaiUUí'l x^iiiiiiCirojí á wu' m^f^ite d<e 
s<>lo gnliptp los anrar^op retai^rdos dIe aquel 
dia (k iIieiseS(peraoió«, y por uji nio,mpnto 
olv.Ñoumciciósw* su irositro. T«j(mó rufNPvio-;""» b 
•cartel', 'hizoliai jK'k lazos y vo1\ík'> el sciml rían- 
lo hacia .d retralo de su nitildre. q'Utf* parg 
cía Esmireírle. No ¡promimció nn uniia pa^ 
1)ra, if>ienx> 'enutjie la lunaidirp, A-íva ipor 
amor en .aqmdlia iimag'e.Ti y <d hijo nesucí 
do, hiiibo tniíiterioisia comainiicticiinin. in 
ble coiiriiento ide afectio», ímtíimo abrazo 
aliniias. Anjaifl xhálog'o maído, tirmo y b 
do, muy hondo, tonminii'i con ivn iprofu 



36s 

suapípo tile Do<n iManucl iy con uma ide3|i)e- 
dkla rebínsaiiilL' de consinelo y espea^'anza : 
ix>jia tirai(iiU'i:irs<* en esta fraile: hasta el 
dt alo. 

Aibrió etl señor -rk' Ajverudiaño la venta 
na. como si 'huíirasie aiÍTe \y^ contemipll('> k^I 
másmo (panorama qute poco itioniipo hacía 
OPeyó V'er (potr la últómia vez: h¡ árida co 
Una de la Buía dcsmKlíi ya de su esoaso 
(«JÜaje, como corniteniendb á lia ciuda-d que 
trepa audaz sobre .511 faklia ; en la cumbre 
el ttMTi(plo ác la Vifigen del PaLj-ocinío; eai 
d' crestóai gmaude, la cmiz, y en el c1iíkx>, -í'iI 
observa tcxrio nuetteoixyiióigioo, Ein este tno- 
mieti'to somaiTOíi roon alegire Tepique las 
caJTiipanas de lai Ixxrrt'cilila die la igilesía. 11a- 
rmando á mñ'áa. Aiqiue'las vibrantes voces 
itnpresionanotn como nimca á Dom. Ma- 
nuel. ¿Qué tienen lo.^ sagrados bronces quie 
l>ablan hoy á mñ alma con un acionito aJ 
par tieríio y iSclemtTe ? pensó el sieñi>r de 
\iveiwlaiño- Esciichairé esa voz. se dijo, y 
f>oiiiénid)oee e.1 eombrero salió de su casa 
«:m lílii-eocióin á la Biufa. 

Unos cuant(>si ficik's; osita1>aii mi «1 tem- 
ible», y ai] eiiitirar '&[ señar de Avipindaño, to- 
'los claivTaron «ti él la vi?ita com a'Saml)-''0. 
iJon Maautiel nadlai observó, iibia efln!l)eb¡do 
w ajs .panframiiinitos, A lia hora solietmnie 
^"h consa(giraiCÍ<'m, mientras el saceivlcte 
!c:\aiHitaj|>a en alto la imtnacuilada HotíXia, el 
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licnaz el pensamiento óe hemr di^ aquia 
oasai á dontlie itiiaidie suipiíeá^ janrós <lie el 
l>o«n iMainiw'l dcsipidTfW die Coiii.siiiip1<\ 
la niifia sie qmcidó sola cojí sus pcnsainií 
los y con su- ddlor. Yo, se diccia, naci »(l 
pa-ra swírir : al l^ado d*í mi iniadí-e anraisd 
una cxlsiteniciia df» coinstianitie (trabajo ¡y • 
misieria s-in término; lioy casi vivo e.n 
holgiainza y nada falta á \ais nieocsidaK 
ck' mi ciuerpo, poro nti al'tna Srf* mavere 
hambrn', de voinaz heimhre de aimor. •, ^ 
die, niiaidTi>?, excllaanó soHozsa'mdo, llévai 
contigo ! 



XHI 



Al isaUr Dohí ManuKe»! die la casa del 
ñor del Río yíó á Ervaí on el baíoóti y 
saludó cortesTnieiPite ; (paip(>cióile ifue vxi 
ííNMiilbiilaintO' 'de la joi\'en se ipintaiban Ita 
quíclfud y lia. afliicciión. Sinitió pasos da 
ginales' y aipnesairados, volvió el rowtro 
divitsó á Rácardb qaie iil>a tirafsi él. Com.prt 
dio Don M;atniiiel qu^e el joven (pieria ! 
blarile y se 'dtcbuvo. ILn pfocto, Ricardo 
¿opii^ó á Don ManaKil, fi^lwtlólo y díj( 
con ranea voz. 

^-nSeñor Don Majiiwl, qn busca de 
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tcd iba ; tt?n,go ungeiitiisiinio negocio i-Ttí 
{jw hablar á u!>ted. 

— Me •tiwMi'C iKSitied á stns órdenes, voy 
para mi <:asa. es dtcir. ipairví la caso fie ds- 
ted, re-ífjKjndió Don Mia)n^i¡el. 
— Pues vaimos, repuso Ricardo. 
Bu ese -nianiento notó el señor de 
.\\eJKdano qaw- Ricaindo hallabas^, i-n el 
[primer ijx'n'ottb ^llc la i'miibriagiK'z, jkto no 
t|iii»r» reitirar ,^iiíí jialaUrats. Sea lo <|ue hiere. 
|)cns*'), nut-joír í's rálbenlo liiic^^. ÁHiuel ca 
ráctKir. príKligiiosamcn'le aic.ttvo, por tan 
tos años eim/plearlo en el nial, liiabia cartn 
l>tado áí' rmniiljo, ¡jxto no de modo dn» sie>r. 
<^ó D*y\^ Maniun'l con atención la embw- 
sjasala locnaxriidaid ík*! joven, imjíHiiiero; 
las 4>atail>rais brotalxiti de saiis labios hion- 
chula» de íliiego; I<> iliablaba de sjiubJiíne 
aflior. d«í iinaca'baibk- feliciiilaíl, de Eva, del 
Sr, dei Río, y hasla d^e Amgdito, D. Mamiel 
pmlo fáci'lmente •dfducir xle aii]i4cdla explx")- 
■íinn di' enamorado semiírriago. lo» fk^s-cus 
•H jov^en, oyóle con calma y al lk>gar á 
la puerta de la casa, ilijok cortés-mcnle: 
— Paí*e U3te<l. 

Ya tfli el dcsi].iacho, la <'N.plos<ión di' Ri- 
cardo se diesoincatdenó con anayor timipi'lu, 
y ol joa-en acabó jx>r .•<-u,[>lican- al señar dfC 
AveoKlafio. qn.iie inaTM;'diatan)en.te k* p(idi<'ira 
*1 señor del iRio la mano úa Eiva, pues te- 
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míia que ila obligiasen á caeiarse ipor fiw 

za oo'ii A.nigieJiito. 

— Ya he pnevrinido <lit' lodio á Eva, añí 
(lió, 

Bnío/nices ■coiiiiprendíó FXrai Maniiel 
angiustiaj dte Ea-a ; sin léuda liabiai nota 
(jue Ricardo is*' halHailja 'exaltítido por 
aJlcohol &• temió que aquél ctMiTetieae 'o 
mayores desaciíeürttoBi. 

El señor de Ajvondaño miró compás 
vo al jovein Ricardo ; cttámta^ y cuan grs 
ves falteis diabiQj él conietiido, é h izóse 
ij>rojix')siito de salvar á Ricardo del abii 
nio dle' los vicios hacia el c^ial corria á t 
<lo coxner. 

— >Aiyiii<clairé á uisted en todo lo qm* ptw 
da», le tliijo, ipero anrtíís de dar <4 ípidií?v> yu 
u'S'tieid^ qniiere, neceáito temier coni usted un 
oaníier<^incia; qiite hoy no iputede vttñificarsi 

— ¿Por qi\té. &eáior? 

— Porc|aie no ie*s conv^iaentf . 

— >lVro s-i entretamito u'XTige'liLo. ... 

— iE;s iíiij'Hisittificacla la amisiieidail de u^t 
y más aiÚJi islu temor. Nos veremos man; 
na. 

Ricardlo, con la lerqneílad i\e los l>ri¡ 
.503 inisii«itió ¡■m|i>i'T'tiinienilo en sus ,pretens.i 
«íes; Don Maitun'I «vintió que m fo^o 
carácter se «'uardecía. ,pifno, cosa verdi 
dn^ira'incnle moiravillloea ipara un hoii 
bre acostaiimlljradt) á hacei' triuiriifar sííeá 
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pre s«i valiuntad', isiitpo doiniíiarse, y él mis- 
n\o, admiiVaido, -fM^nRíió: soy otro iKjmbre. 

A dauras fK'iias reñigiW)S€ RicaiKlo á di- 
'«^rir la emtTK'visita .hasta cl dki sij^uiieaiite, 
V di'.^ués ide id'e&i>ecli.rsc rc|H»tidias veces 
'Id •it-ñor de Avx'nidiaño. dirigióse dt iiiicvo 
3 la caiS'ia de Eva cotí la nesoluicián áe 
apostarse lodo o! día frente á los Iralcon'es 
hasta rec'iibiir conitest ación de la carta (jui> 
habia 'en\-iaido á usai amiada . 

De paso tomó len'la camünQ: "La Loii 
¡di," nn aj'ejijo cai^afdito y coiiitinuó sni 
' marcha. 

» esperó Ricardo largo rato la 
m. los balcón-es pienmanecierou 
arrados y aio tuvo el nionor ¡«iidicio que 
alema SI' mi esj>cranza. 

Si el aimianite joven iTUlbiednr ipenie,tra«(Io á 

'" -'a. 'hoibrera vits-to á s<u ajnada llorosa 

■da, d'esa'hogáindiciae eur los^ 'bnazos de 

LuiiíKm.'k), qíuie unía svis lágrimaa á laá de 

— ToKÍaíj ni'iíji Uuáiont^s .'c ík'S^f anecie- 
r<MV .pa-ra sienaipne, decía Rva á Coavs'uielo, 
; Viste el estado en qiw andaba Ricatndo? 
Joven, iflie h^Hn talento, de carn-ra 'profe- 
sional, tiiíinie al>iiertias dk' par cm par las 
IWPrtas ilel porvenir, y ti*Io -piied'c j^ei'd^M- 
''>ir»r síu cotnducla. Mrn'tLra parecí' f|iic ••' 
'f'Tiijía tal podifT .^3'b•re loj hombres! 

Uf estov w- 
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Aiqucllos ojos habían nniniuiratlo 
Raiqiiiiita. 

¡ Vaiiind((>!?|a ! habíanle diioho. Y «ji 
miivnrmjiración hal>ía verdad ; creia/se 
qíuiifta -siin com)p«ti/diora en la coiiíeccíón 
oiu^mtas es]x-'cialiidades cuJá.narias^ y 
cierto era qme sabía hacer algo, pero n 
nos, mucho mienioe óe lo que pÚz t>r© 
trría. 

— 'SiénttenrSe utstiedíe®. Me han sorpren 
do y ime ihan enooiniti'adio leii una tra 
qwp míe día 'i>eiiia, dijo Paqiuita, alizánd^ 
coin la cliiesitra la despeinada cabeza. Pi 
tiente una taíito quOhacieír on casa. Vam 
¿qivé saldan de niue.vo? añíudlió sieiilíindí 
cerca de sms alrmigai». 

— ^¡ Nada saíbes tú! 'dijo' Julia fingy 
sor.piresia'. É 

— iNada. ¿d!e «qué? 

— ^Sá hasta lo gu-itan |X)tr las oalle-^ 

— Pero. ¿ qué ? 

— Que Ricardo, el moivio dn^ tu piúi 
se 'enTl>riiaig<j, airnió urna bronca fenome 
en la caiia file una actriz ailegrc, y le 
varan á la cáirot^K dondlc "pasó ía nocí 
asegitrain que, á no habeír trsodíado la 
fl'unwicia de Don Manuel de Avenéai 
consig.nian al esoa-ndaloso al Juzgado 
tiurno del ramio ,penal. 

— Yo (}Ta Ite he dicho á Eva, añadió C 
!e. quie U' dé su pasaportK^ ail i niqit'nío'n 
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Una nmichadia taii igfuapa y tan buena co- 
ito Eva. merece oitra cosa. ¡Vaya sí la 
i>i^€ce ! 

—¡Claro! repuiso Jai'liia. 

Pa<iiiiitH oía azorada á gus aimigas. 

—Y yo ya cíoiiiocía á esa actiriz, ipues 
taimlbaén se 3a llevQiran á la cárcel, muTiivii- 
rn^Ohollf^ E'sitaba por casualiilad en fl bal- 
cón, cuando la vi ^i^aisar. Y ¿i vienas, Pa- 
fpiita, 'Cis nniy hermosa y muy joveti, y 
(f|ué bi'en! visrte! 

Cihol«e JiKiitíia, pu-es no finé casual su sa- 
liib al bala'jiii', -sino con deliberado propó- 
íflu accch<5 á la actriz ipara conoccyla, y 
una Ivora larg^a sopoKó paciienteniieiite tel 
wenito (jiie oii aquella' niañama era baáitain- 
le frío. 

— ¡Vóiligainw DiiQs! claimó Paquita, ¡f|ué 
v<'rg'¡ii'eniza ipo/ra la f aniiiiliia ! YLs, necesairio 
ifiw mri tía Tula y mi «tío I>on Ju«n lo se- 
pan lotlo. absoluitamieivte todo. 

— Ppeciísainiejite ipor e^i te lo referí inos 
iHjo J.ulliía. ¿Qué se íliria de Eva si :-.'\ifu<c 
rii irelaciiomes icon Ricar-do ? 

—A CjIO Ibemois viOindido, a^refíó Cliolo. 

En «gto ®í decía "Vieirclad la jovicn. 'i)uos 
•li-stle la ihora y puaiito qu€ supi-eron el 
acnníteciimiiieníto, d'&sHx^peraban 'por la an 
Áa dle Toforirlo; ;ya lo li.ail>ían cfiata-db liais- 
ta á la-.^ con'OCíiílajs. Como <'l poeta hal3a 
¡ílaaeír en imipresionar á 'lo.s e.-ípectadores 
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jando el •sanilbi'ero sotome uiia silla. 
atainidiniaetiíLo «le te nnños pairali»(."iiae fie 
iiníproviso y qinttdáironise boqufialwertoo 
contemiplar aqiuiel ipnilnucur i(ie naoiimíoinito.^ 

— ^¡ Q iJ*é íboniko ! giritta'ban enftjiiisiafifr 
dos, niiileintrais P^aquiita devoraba á bt 
á 9119 hijos. 
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MiLvy de rimadintg-ada, abrigaido con 
todo cortlar úc av-ellana, ■|>aiiiital'ón y sonib' 
ro neg'rw.is. galantes d'el color d'el aibrigí 
l)-aístón. do if)íateíi<do puño, salió d/e sai 
(ton MianTiuel ide Av-enrlaño con (liríiccíóin 
la casa rlis Rioarilb. E'l magno escárídia 
daidb ixir éste liabía sudo <le fartaks. ca 
Stoonli^icias ; á la miedia noche fué rieva¡ 
á la cáiroel y de elEa saHió al amanecer 
sigiuflieiiiite düaj, igraciais á la influ'encia idc 
Manavel. Riicaindio ftié á la casa d'e la acti 
oom un iniípcroviiisaido ajnii>go id»e pairnaintj 
die iqnien nto tenía .niiaiígiutnias anítieced-enit 
el tal amigo ipendtó con las freoueii'ties 
bacionies alicóholiicas, la ipoca •dJiísicreci 
que podía miponéirsck' — si¡ es que allguirü 
tetnÁai — y diriígió á Ricardo gTosenas aiu 
sionets y tíbiistieis picantes que excáítaroin h 
ira diefl joo-en ingienáero ; colimó la m>& 




urna galanfteria qxve d provocadbr amago 
(Jirigik:» á la actriz, gala>n:tería qnie Ricaairlb 
íiiagó ofeniBii-va, y á las ipalaíblraü sigiide- 
ron las olbras ; haiíx) mojicoTH'* y atin letm- 
puñaíTcax piíítolas las ofonsávais im amias die 
fes con temiílli emites: ipcro la aotfTÍz ¿Je intier- 
parío ttniitrt» aniilbos ly mientrais con -clesiafo 
radOkS griboB llajnaí>a á los geTiid'artn<eó, 
oonituvo á .líos rijoisos, no 3.m ineoiihir aJl'gni- 
no6 golpes, qiviie 'ooimo mo fueron, icn el nóá- 
tro, no miostraibain minigiuMia isieñail. Coiindlu- 
carfos ttodlotí. á la cáiroel y calmados ya los 
áminios, tiiegaTon qme hii^bieífe haibkk) ri- 
ña, y sólo fuercm conidenados ipor la au<to- 
ridad |p«Tlíiti<:a á trcwiita dias rite ajnresto. A 
instancias 'die Don 'Marwu'el. el Jefe PoMtí- 
co comimiUJtó á Ricardo en maiilita el arries- 
la TaJes futren tos hecihos; ipcro para ei 
pqj'Wiico habían «ido mnitohoi rniás graves, 
pues los que amidaban siilpimipre á caza de 
¡rrt«*ne5ían'tcis nmitiioiai?, añadían algo ail ^^n- 
ceso. 'ha.9ta diesfiguirarlo coirmpl'etaim'ente. 

Cuando don Juan de* Río y siu familia 
hiercm entieradios por Juüa y PaqiU»ita de 
todo lo acaie elido, ya tenían vaga noticia 
(Asi escárudálo. Eva era dócil y. sus ¡indig- 
nados padlroí. no níecesitairom esforzarse 
paira pensiuadlirla á qiuie dejase paira 3iem- 
ure uTias ifelaciorties .que la cond'ucían á su 
)ia delta.; ipero mIáiS qule la docili- 
•íd<i ue carác/ter ly el amor y re¿fpeto fijia- 




zalba esa® falitas, qiute para sus siutoalitiemos, 
etn9eña)doíS /por codicioso© patrones y em 
ipodíennndos ipor los malos háibitos, no erar 
talts, y para iAjig^Lito eran agiudí'siirnas es- 
ipinias qive freciíent emente tunbaban la paz 
éc sm coticitencia. En lo qwe jamás tiivo' d 
joven patTÓffi el .menor escrúipaiJOj fué m 
enigañar al Fisco. ¡ Qu'é iba á tenerlo ! Sí 
yo ^igo la verdtarl' ifn las vemitais y.irruaflii 
foeMo coaii sñnceridad' imi capital, ,penisalba. 
bí'en ipíTotnito los imipuestos ime oibJig^an 
á .pedÍT íiimoisna. Antaño el ibalcuairte dtl 
coim«erciarDte estaba on el sacineto dte todas 
isuis operadones, (hoy qiue nos ihan oíbliga- 
do á mamifesitiajnlo toldo, atosoiluitamente lo- 
db, nos ham idejadb 'por úmíico baluarte 
la ímentiira. ¡ Ca.ig^a solbre ios log-isladores 
fiscales tal ^pecadbl 

Y AJngeMito jxizg^aba que aquellas mieniti 
ras, no sk>lo eram n'eoasairias, sino hasta 
meritorias, ponqime defenidian la fortuma 
diel ihomfbre ibnalbaj ador contra lo que éi 
lliaimiaíba la linsajciíahle avariciaj del Fásco. 

Las nombres dé 'Eva y >de Consuelo so- 
naban comsitantemjente ,en la conversac 
y á los isuisipicros die An-gelíto respondían! 
Tas ibalaidiroinadas de Césair. 

— ^Yo, deíoía, no h«? cmcontrado hasita 
ahora, quién in»e dicsaireí he tenido imiii 
dhaá novias, y de las más encopietadas ; 
Bettna', Juana, (Mariiqiuita, Berta ty Albaig^- 
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Cía. Miudhaia .&e me Ihan insaniuado ajnites 
qtie yo á días: ipero testa buénfamia vak 
más que to/dlas jviintas. Me-iparece más 
guapa/ y aipreaiarna su coiiquisita mas quie 
las de las aniteriores. Hasta le haría el ho- 
nor de casaraiTC con ella. 

— 0>n \ei tiemipo lo consagoiirás todo 
re,puiSo i\inigielíto. 

— 'Ya Jo cneo: se .está dejan.do qtueirer pa- 
ra aáeigniiraiT el golipe. Hace -penfeclamentie, 
por vLda mia. Tenigo ibiien panada fama 
loco, y •es jusfo que dicfeconfíe de mí. 

— ¡Quién .pudiera esperar lo másmo! di- 
ja Aiiíg'eLíto desipiiés de uii proloni^d i si- 
mo ¡ ay ! ¡ He sádo tan desaíortiina/db en 
aimones ! Ño ibe tenido 'ha.-ita albora ni ama 
novia, y he ip)refteindlido á siete, ^por lo me- 
r»o3 : ¡pero la vendad os «qtie rninguina m«' 
ha f asonado tanto como Eva. ¿Veaxiaid 
que es imuiy^ herniosa ? 

— Ijo es leti eifecto, y.¿qüé doces de Gmi- 
suieio? 

—(Es taimbién miuy ibella. 

La verdad €5 que ATiigeH«to rpenmanecía 
soltero 'potrqu'C, ihomibre de delicado puisto 
y d^ (buen juicio, 'haibía si^emipne ipretwn 
dido á jóvenes de ipositivo imérito; si él 
h-uibicse querido esposa á todo tranoe. Ini- 
biéranle sdlíiraido niñas in)teT'e-¿al>leis, dt'ses- 
peraidas solteroinas, g?uaipas viudas ©rKMiM- 
gas <Je la soílíedlad, y aun huibiera sido d^- 




— íTú triiMifamáta, le dijo á Amigelito, tie- 
nes de tu ipatrte á doña Tula y á don Juan. 

Estuipefacto se quedó él enamoratdo jo- 
ven á quitan, delante de Eva y •ác sus pa- 
dres, imá'3 -que la cortedad de carácter, le 
cegaíba «1 aítundimiten/to del amoff, y no ha- 
bía ll-ega/do ni siquiera á sospeciiar que I 
suis pire Demisiones contaseai con tan' vailioscl 
apoyo. Dilatósie el corazón de .'Vagílito 
con lia esperanza: obligó á César á des- 
oenider hasta^ Ite más insignificanites por 
imonores quie fimdiaisen aquella consolado 
ra asBTcilótn, y lociuaces y akignes, entraron 
en el jardíni de las ilusiones, fotijóndosí 
las inás benmosiais ipana üa próxima cena 
de Nochelbuiena, que darían el señor Vi- 
vaneo y siui esposa á suis amigos y á la 
cual asisftiríiam 'Cii pos die la anlielada ven 
tUTa. 



X'V'IÍI 



La saía de la caisa de Paiquita esitá ret 
sanie de luz, y el ruimor de la alegría .?ale 
por laí renidlijais dlp los balcones y íutrae á 
Jos curiosos que ise agrupan frenite á elJoA 
El loiano, en el que, en otro tiemipo recibóó 
Paquúta algunas lecciones, ¡y que lo aban 
donó iporq'Uie tenia niiisica die soibra cm 
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MImí y Bebesdío, 'había sido sacindido }• 
afinarlo la vi'sipt'ra. Paquita había tocado 
n>U'C^ho y muy bien, üegain ella d'ecia; 'i>aro 
estalba sñigo ■em»pol vadla, motivo por el ouail 
ijivitó á Julia i*ara qu<e tocaso aqiuolla no- 
ch*:. Julia no era urna prnof^^ora, ni niiucho 
menas, i>cro tocalba lo suificiienite -para po- 
ilcr acomipañar á los "que esa noche diri- 
gieí^em sais tiesmais estinafas aJ Divino Ni 
ño. Guwtavo íTccibía á 'los invitados y Pa- 
qiuita 'dalja la últinia iTnaaio al crimiieidorj 
cioíocando en vistososi jarronies los »Pxigtiois 
«rarniilleteis foTmaidos cojí las .pKJcaiS flore-s 
de i'n\'nemo qme pnáo con(-4egn.Mir, inchi 
^j^nidose las de las 'macetas die casa. Jai- 
!ia ■áejó scüa á PaqiUiita, ipncs á la iniq^uieta 
jcfv^ju atraían'ie las 'reutniones con inA-vuci 
ble aitnaictirvo ; aiqtuiellos ojos nif^gros busca- 
ban sicmpne, como ipor inistirnto, victíanias 
á quien«.s aisaebear. JoiHa no era perverisa. 
tcíiía 'exceleiitie fomido, ipotro como todos los 
tkisventuira-dots íiijos do Aldán y Eva. tenía 
suis flaq.uieaais. Hoibiala Dios dota»dto 'd* 
simpátiico rosbro y dle dos mor!ük>ros luce- 
ros tjuie 'i>oclíiain dar al traste con la Iiiiber- 
tarl nwjor oiimlenitaicla. Sa(l>ialo ella con ple- 
na c<ftrtid'umbre, y haibía t-anáido «speoLail 
dielectación en esigTimiiir aquelilas" armas 
contra ía 'hnimíitnidad imiaisouhna, .pairiticia- 
i-anm.en'te contra la jiuvenituid', eivtre la cual 
conitábanispc algainias \'TÍctimais, á qiaiienes la 




¿No me ve «sitledi á mí? Si estay aniiw 
to . . . i As-eisiaiía ! gritó Giisitavo soniriionido. 

— Allí viieniic umi imiinento, clamó Chole 
señalando al dioctor Vélez. 

Giiisíavo V Jnlia voil vieron «1 rostro 
alairinia.dbs, mientras Ohok»' corregía la fra- 
se, agTPegajnidb : 

—Digo, um m'uerto, víctiinia óe los ojos 
áe Julia. 

El diocitar Viélez salu.daiiido con una in- 
cHmacióoi dii^ cabeza y con un ipausado y 
grave : buieíias nocflues, ■s'í"ñore!S, ,3e (pre¿eii- 
tó eirn lia/ pait'rta de la sak'. GuHt!avo corrió 
hacia él. 

— ¡Olí, señoír dootor! di jóle tenidñiéndole 
la inano. pase usted, tpase usted!. IQué giiis- 
to <jic Meinlie icín en casa! Es ulna reunión 
dt conifiainza ; imi ^fspoáa ha pneipairaido una 
modesta cenia f>arai anstedasi que ise lo m«- 
recen itodo — aquí los ojos de Gustavo se 
volvieran á itodas pa'rt'Ci.^i — Yo quíería guie 
fu/é5ic»7io5 al Casino, tpero Paquita oipinó d« 
otra niiajniera, y w soapcoho que fué por 
tenier ocasión dt ofrecernos osos huñuiploi 
qu€ llama "sofi:)ie)iibioiS'" y "humíldie^," y que 
saben á glon-.ia, digo, para mi gvu'Sto. 

— Y -que, aunc[uc me esté mal ej dieciiirlo. 
interrumpió Paquita, que al ctnitrar había 
oklo ilav> úlitimiaB ipaílabra,s de sui espo.w 
en ZaicatPcaisi los ham 'do^ajdo m-uicho. 

— «Ej&toy sietgiuro die qaie merecen t,ilcE 
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elogios, iniiurnTiiiró d idiootor sal'U-dan<k) á 
la jo\'ien esposa. 

Juilia y Ohale lae miraban : la 'rnnwmru ra- 
ción eniipezaiba por miradas. 

— Hfljo, 'hijo, ¿no sabes que viene Luisa 
Ramos? Je 'he man/dado ya tres necadbs, 
y lein el último aeoediÉó á mi súiplica. ¡ Po- 
bre jmiíchajc'lia ! qíue se diivieirta. ¿ Por qué 
ha -dte (paigar ella las faltas dle su hermano? 
— ¿04'sit€? l'e dtijo Julia á Ohok: va á 
vemr la "imuahadha." 

— ¿Qué te extrañ'a? contestó Oholie, jnd 
paj>á tiienie dos harmiaiias setiantonas, y 
ciJiairudb Has va á viisitar nos 'dice siiemipo-c 
á tnamlá y á mi : Voy á ver á ia® onuidia- 
chas. Y Ohole y Julia se riieroni alegre- 
m-ente. 
Ahora la miiMimiuración fieía. 
La coíicurre-ncia anamasie 'de Lmjpro\i- 
so; Belbesiito y Mímí, len unión de otros 
ph.icucloiSí, saltan jmbilosos: la fami/lÍA del 
Río aicaibaiba de enitrar á la isala, y don 
Juan y sai esiposa) ieman los padrinos ele<H- 
dos para acostar al niño. 

— Ya Ik^n Jos padrinos, gritó I !eb ca- 
to. 
— iVEvan Has (padrinos! clamó Mi mí. 
— í Vivam ! conitestaron en coro los die- 
más chicuelos. 

Gíiiistavo saüó al e-ncnientro dlp los que 
llegaban, oíreoió uu brazo á doña Tula y 

EL HOMBRE NUEVO.— 9 
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do se Le sdbió un poquito el vino, como 
á taitvtoe. se les ha sutado, desde Noé, se- 
gnjín he oído decir, qxse, como sabes, era 
un sanito. Eso es muy disculpable. No te 
(preoouipes por esas peqtieñeces. 

En eaos mamentos., doña Tuia y don 
Juan aipareoiiaron en la ptKfta die la re- 
cámara; Hetva'ba aqtiiéila al Niño Jesús en 
un cojín, de ralso blanco 'borda<k> de oro, 
Jii'lia corríló liEucia' el ipiano para acompa- 
ñar al coro qiuie cantaba : 

"Aromas se quemen 
de plácido olor: 
delanite diel Niño 
denrámense flores; 
adióreníle Te{yeB 
y pobres paisitores, 
y cantos entonen 
al Dios Salivador." 

En segiuida, Julia con (rohuista voz can- 
tó la eisltnofa: 

"■Som. belilí'3¿mas tuis ojos 
Y razado tiu cabello, 
Coimo a'liaibaisltiTO tu cuello, 
Puma tiu iboca infanti'k 
¡ Qué agraciados son tus brazos ! 
Tus manos ¡ qoié dtedicadlas ! 
Suavíisimas ttus miiradia'S 
Como lais auras de Abril," 
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Entre tiaatto, loe padrinos, recorri'effidk> la 
sala presenital>an al Niño á loe concurren- 
\<ef» para que Jie aílorasen. Ccuncluída la 
ación, Doñai Tula acostó al Niño, so 

'< el musgo preparado e-n el portalj.to del 
naciniiiento y lois ¡p*iitoe id)e aiguz, los ipandie- 
nos las cai&t añudáis, laJs c^niipamnitais, sona- 
ron á la v'í^'z aicomipañaxfcis ác la jiu'bitosa 
algazara d*e los chiciieloisi. que auirnlemíó 
cuaaidio doñai Taila. tettiidiienido la 'dúietitra 
hacia una igiran bamideija que lie presentó 
Eva, emtpeTÓ á airrojar piU!ño3 die caicaíhiua- 
les y icomifite» á ItaS niño». 

Em -eíois nioimerwtos entró don Manuel 
de Avendaño ; después de saluidair. se que- 
dó coniteimiplaindo con inefable sonrisa á 
los regccájadois chicuieüos. Tenia ,piara él 
poderoso atrac)tri^'o la inocencia. Quizá, 
pensaba, como he sido tan malo, me eH' 
canta Jo qiuli' peaidií diesdie miño. 

— 'Miira, iiiiina al muevo Sam .\gnisitíini. dii- 
_Ío á ¿«u vecina uinia. jainiona eimlpenegilada 
de cuerpo y destairtailadá de juicio, que 
a'diMgazaíba la voz oomiio niña coaisentida. 
y en ila inuposliibilídla'd dk3 atrampar 'mairildlo, 
atimquie esitiuvsiese' yia picadb de la polilla 
(\c la edad, jíerí^'ignña con saiplican-tK*,? mi- 
; agíais á los jó\enes iiTíberbe^s. 

— 'Dicíi-m qiiie ai-a muy inialo, contealtólc 
ia vecina. 




A cada oamenisaJ se le sirvió tm jarro 
del altóle elegidb y -um platillo die buñuelí 
■die distintas {omiais, tamaños y colores 
los ihabía redandbs, esponjadt» y lustra 
sosi; peiqiU'eño^. azuíes, rasoí, verde» ^ bli 
■eos en fonma die rooribo; delgiadbs como 
pa^pel y .revolcaidb© em polvos de azjúcar \y 
camela ; "taiqiuiítos" rellienos de crema ó ca- 
jetta, ipaira la codifección de los euaJes «ra 
Paquita una notalbiilida'd,, á lo iTiemos, 
tail fué reconociicla y unánjrmemtenite acia 
mada ipor los inivatados. 

Entre buñuelo y buñuelo y -tragos de 
atofle, Oésaír, Fausto y hasta A'nigelito, 
aunquie con menos bTÍnois, euniprendíain el 
asalto d^e lais laitiaidais fortaileaajs. 

— Cansiueílo, dijo César, una. rediia «ata- 
ría satisíedha die ser amada como amo 
yo; pero u&ted' — . 

— 'Le aigradezoo su cairiño, tnaa no pue 
do corresipoiniderJe. 

— ^¿ Tiene nnsteid novio? 

— ^No. 

—¿Me promieteíié siquiera cspcira/r? 

— No lo sé. 

Y iCesiar suspira, atúzase el luengo bigotí 
y quédase conrtemtpíando aiqaicl rositro Ae 
atractivia suavidad'. 

— ^Julia, me 'haces siufrij- aiiuicho, dí'jo el 
d'oetor. 

— ¿Flor qué? coniteátó la joreti cofl son 
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risa qiuie ipanecía traadora y fijanUJo en 
FaiiS'to aquellois triiu-nfadores ojo». 

— PorqiU'e... maá ik) qoaiero mortificar 
te ; JTUe conocesi. soy egoisía, y te amo tan- 
to, qtile nio quisiera qtiie nadie m-e robaise 
ni iina aiiirada tiiiya. 

— Ests odoiso, ó lo qu* es lo Jiiismo, 
tonto. ¿Qué, ¡ponqué uma tiene novio ha 
de ccnraír Ibs^ojoa paira no ver á madie? 

— iSi yo no exijo tanto; peno bus ami- 
ga6 te cenisuTam, y yo 

— Para la m'etdia noche ■cstamios á tiiano : 
ojo 'por ojo, (Eente por diente, ó lo que 
e«9 lo niisnio; cein.saira por oenisatra. ¿Quinv 
res quie íca hipócrita como algunios d^i; 
ellas? Te quiero, mí g^iaipo, y m*e has de 
querer así coano soy, con todos niis de- 
fectos. Dijo, y se qtiedó miirauíto á Faus- 
to, oo!nw> aeariciándttlie con la vista. E^te 
suspiró y correspondió rendido á la tier- 
na m irania úe JulSa. 

—Yo la qaúaro de verdad, dacia Angeli- 
to á Eva. 

— Graciais, Aing-eliito. 

— Petro ¿ nadla me dice u^ted ? 

' — Ya síe io ihe díclho : agraidezco <?se ca 
riño. 

— 'Mas. yo qii«si<era 

Eil joveiv IK) piidb continuair. anaiidijsele 
la s^arganta, haijó leus ojos, y de eHos 5e 
i-scaiparon dos lág'rimas. Eva entic-rnecló 




dka y croe. Si fyo siento plajcietr «i uma 
la obra 'buena, pí>e<nisa, ■ei ¡háíbiito del báert' 
obrar, forzosaiiniente tj-ene qule regalartin' 
co¡n dalzaimas ipiaira 'ini hasta hoy no sentí 
das. H«e acjuí el ca-irmiio dte ani fie'liiddatl, 
Q'Ue en vano buoqaié en oítria partee. I^ gn- 
cia terminó la obra «mjpezada y el reñor 
áe Aveindaño giu-stó, em efecto, dulzura? 
qiTO jamás había goiwtaJdo. 

Haljía probaKlo una gotsai, urna sola gota 
diel manjar qiiie 'himche íois ■corazonlte 
'os ibuenus, y aqii'olda suavidaid iincomipa 
raíale, no sólo cutnó el haisdío, sñmo que ' 
kifuíiidió haim!bre de sKMidbs y dtiradtrc 
bii'mies. Tramiqiiálo y feEz pfeaisó que en 
manido inadla iixcdria ya turbar aiq.iiella vt 
tura, ni anrebatarle 3a paz. \'aliosa rece 
pcHísa die las buenas aocaones. Mas ¡ ayj 
olvidaíba que la tierra es uii caiimpo dé etí 
na Üujcha ; quie la tentación es la imiplaca 
Ido eneimiiga de los justos y quie sólo c'iñfí 
la i.niinortail coroma el quie sale viotork 
hasta el fin de ía jotnnada. Simtiósíe llipr 
de vigor y de vida, como si .paira él emioí 
zase una nmíeA^a jiuvenifcu'd, y las malas pa 
síones omipczaron de reipienite á ei^guárá 
pnjan-ttas ly amenazadora'.'?. Don MantK 
recibió oon deapreciativa sonrisa las 
bestidas ide aíq'Uellas fií^ras des*erradteu~> qu^ 
voílvíam IhaiiubilieinlaJ? al corazxVíi done 
iuierooi cebaídas hasta el hasitno. Confiadc 
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jólas actTcaa-sie minoho, y iprcsto sin/tió 
el goLpe de sii emconosa '¿sara. Los aban- 
donaidos iplac-eres lie lliajiiaibaii á giritos, y 
pfonxtvtianiliií, .no el anterior dicsconsuelc 
y camisancio, saino ipcTdturraibles delicias, 
Oneicia .giígaaiitiasca ante -sius ojos la belleza 
de las jóvenies. á quien-es imaraba, y amo- 
rosas visiionieis arrudlahan su intrariíquilt 
íueño. La tenítación lie paraeigiiía por to- 
das •partes, le aceciliaba, le acomieitia impe 
t'uosa y casi le dírri'ba.ba. Lnconsciente- 
ntftnte peinísaha qiue no eran los plaoeres 
IOS qiiie N? (habían ihasíti«)do, sino sii falta 
(lie d'iiscreoiión ein no gozíanlois nuadierada- 
nuantie: aam llegó á adiintirarse die habw 
creidio qiuie Ja isatiisfacción di? siis gnsstos Ule 
Ivuibiesie ocMidiuoick> 'hasta las .patfTta'si die la 
tmteite. 

La luioha iSte ip(rotlonig;aba ty haibía ¡n.-?ta^- 
tes en ,qiie don Mamaiei lloraba, y no sa- 
bía ai aiqaíel Uainito era die temor, de ¡pena ó 
de diesalieinto. 

A su pesar presentábainse á sn miagina- 
CflVm, sonrientes y provocaitiivos. 'los he- 
chiceros sieimiblainites de jóvenes á quienes 
antafio había conocido ¡ pero con insisten 
cia 'tal, qi»e. algiUinas veces aquel carácter 
vivo y enérgico, ardñó eui ira por no po- 
der alejar dte si las visiones que Je oocntur' 
babam. 

Htiía "flan Manuel caiiitelosamonte d*-! 
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ociio y de la soledad ; peiv ipor la iiochc; 
ap*?ii.as oitiiciliinaiba la caibeza <*«• la alimoha- 
dia. xíesfilabaini ante mi iiTenitie en seductora 
]>i-ocv.siión, la'* 'beldades que 'había tratado. 
Ein vokiptuoso adoniwcimiienito estremo 
oia'íie clie ipilaoHr. paR'ciale esciTchar miiste- 
rio5os cant'OiSi y aspirar anrobadoireis <pevi'n 
nres, y tedas Jos fecii^^rdos de aína vifla 
dtsiipada, veai'ran á soii i'alenburiema ímagi- 
naiciló-n despajados de sai dieforanidarl y re 
vestido:-; -de fasicinador atTa-clivo. 

La astuita trntacióii •miírnitiiaba al oido 
del rico zacatecaTio: No sarpiate gozar, 
por eso te icanisast-e. A medida qme la tor- 
menta arretciába. seiiitía dobilitarse la re 
soltticióni út' ser fetu^nio. El cianijno del de- 
hnr pairecial<e á^spero y triste : d'e«tp«-rtaiba 
sii(doroí*.3. jadeante y s:e dcsahog-aba on 
•áti'SpiTos deil peso qtne 1<* rupritmia. 

Desp'Uiés de -una- (k esias nocihies de co-iv 
baíes m'ás terriibles qup !os de un p«l<»rO' 
so etjército conttra ot.ro no .memos fuiertej 
combaito? sileíiciiiosos, -que harían Uo» 
raír ■áe lástima ó teimiblar de 05.pan.to al 
<jiio los contipireii'diera', don Maimuel >iin1:hV 
s>c comiplieitaiWinte d<e>fall€¡CHk). 

Etntiralba la Jnz rfllel -matnltiino 'C5reipúiií?>cu3' 
por la seiniiiieartoirtnaK.la venlaníi de la alco- 
ba y hiViain las aiociturna'» visiones, |)er<J 
•piermaneoían y anuí át^ ví-gorizaban las im 
pr.esiionieis. por <'lla>sf prodmcida.^. 



Don Mauíiiiíel albstiraido, nialhunioraclo 
no gozL) tliol suave reg^ocijo que en otr« 
tócimpo iaiiumlaíba su espirita al sei^lir el 
rumioir'clie iwi íiaievo diin. Levantólo contra- 

ia-do V miolriino, sh? desayunó die mala ga- 
na y fiw'sc á sin d-es/paciio. No podía tra- 
bajar, iw espíritu 'eíftaiba ¡inquieto. lJe\'an- 
ló los ojos al cielo 'oon vá-siible d■í^sal lento, 

lejóae icaer ini un sillón . ihumidió la 'cabeza 
piítr'e las nuaniasi. }• qiK-dósie en iprofuinda 
niediit agrión. ^: ParlaiiTi'esrtaJl>a con el enemi- 
po, ó <^i*a ^tl nininTeiiilo <Jiecisñvo d* la lu- 
cha? Forzosa nftii te ora aína de las .doí- co- 
sas. IX' nepenil'C iérg'uii'-sic. la faz lejsrtá .xxny 
hria. la .mirada centellcant'e, quizá iba á 
sucumilbir. ciianido Vr. A^uatin aparece on 
la ipaw'jrta del tle^paoho. Qucdióáit^ conitein- 
f>la*rwlo á tlon iMiajunicl. cuyo s.embilaJit'O á 
La niÍTaida sa^íaz y acariciadora del fraile. 
va reíoüibranidiD la Iiaibitual calma. 

— He lleííaido á ti'e;n-njx>, hijo mió. le di- 
jo: os la ihora terriiblic d^e la tiein'tacióai. Ve- 
laba "poT usted, la csip<Taba ; he contado 
los días, las horas, losmiimitüi y hasrta los 
instantes y Dio.? imie ha idaido acierto. Be.n- 
ilita .sea iSiu inaigotaible bondad ! Ahora sí. 
os lUiítofl iiai héroe, ha vencido ; 'Itnio en stus 
ojos la victoria ; pero el peligro ha sido 
montal, T^n lo suciCaivo st^rcí usted más 
cauto. 

— \.\\, i^aüre. responiHó don Manud 
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AJgunos días penmaneció Ricanlo ence- 
rrado Mn su casa, octupadlo eii arreglar lo 
dos s«B neg^ocios con escrvnpuk>sida'd, a> 
UTO si fuera á morirse. A la ira sucedió la 
rftjigtiación interruimipida de vez en ciian 
do por mam«n'tois de exciftaíción violenta. 
Tja. imiradla die Coasiielo habitaáo grabado 
en la mente ilel joven con iniíborra'bíles ca- 
racteres. ¿ Por ■qné mip verá así Ctuisuelo: 
se pregiMita'ha ; y aun illegó á pensar en u» 
cariño, algo más q^ue de aimígo, pero dése 
chó el líenisajmkinítio aitrilniv^Midci la ternu- 
ra dB la niña á caritativa compaisióm. 

El dolor hizo admirar á Rica-rdio lo que 
no igri!0(ra.ba, pero que no se haSbía dete- 
nido á conisñ'dcrar : el cariño, la abneigación 
ác -sol ihenmana, \\- al ^^crla, lloraiba come 
un nifio. 

— iLuifsa, hernvan.a niía, di'cíalie can tt^ 
nuTa, nos vaimos á separar, sólo Dios sa- 
be cuánto tiemipo, mas es preciso. Si túj 
no tn} qattKlaras aqutí, id'aria mi a>diiós p?' 
siempre á Zacatecas ; .pero sólo a! I 
pensar en ton auisencia, míe dluiete el cora- 
zón. 

— iNo, ''R'ioando. no nos s^epatraremos ; iré i 
CT:)initigo í'i dionidie iqurcra c|u<^ vaiyais: tus J**" 
sengaños son míos también, y contigo 
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iguiatosa lo3 ttiabaja^ y las cscai&e 

— Lo ihc peiiísaclo imioho, Luiioa, y e-"- 
una tí^tilerirláicí exponerte á las iniobstias 
de Uiti -camino largo y á los aza-rcs de tun 
porvenjir completa memtv incierto. Voiy á 
SLnaloa en Lnisca dte trabajo; esporo eiv- 
comtirainlo piroinito é i'nimediataniieiiite quie lo 
hajl**, v<^n((lli'"é ipor tí. Mis r<^U'rso3 aíiora 
son mai'y exiguos, apenas podré reimir lo 
intlitipeTii^able para t'l paisaje y gastos por 
•pocos días, y 'dejairle para los tuyos por 
u!n iiTiejs; mais sii por die^^gracia tno pandíinse 
oip>artiniamien.tc renn-itirte para lo suicesávo 
ocoirrirás al s«ñor die AvTirdaño, qaie gen^ 
TosameiTte oiie ha abierto su caja, pteiro 
faasta hoy tío hie recurrildo á ella.. Le baiblé 
>"a de mii \'iajie y ilo apnuieba, 'Oe» 'he d'í^adb 
nnuiy recotmendaida con él : también op"' 
cjuie, por ahiora, no d'ebo llKn"airte. 

— 'Tú has becho.bw^iia carrera, díijo Lui- 
sa, 'hay en Simal oa au'ucíio trabaijo para los 
insgenieros con motivo dfe varias coiicüáio- 
ues <dc vías férr<:as y no batallarán mucho 
pera enccxntrar lucrativo emjpleo. 

— ¡Es verdlaKl ^e hay allá traíbajo v_ los 
Infonmies quie aicerca de esto he adíquÍTÍdio 
i^cxn fkfedigiios ; 'mas haiy qiuie 'tomar eo 
ou*mrta que de va'rios listados d>e la R*' 
publica ha'n salido ingeniíeros con lel mis 
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(fcctor lio se ofe^tüó. ¡ Qnié iba á oícím: 

se lee aquídi feniieiMino amarquista que 
íTiísaricardiia 'bomfoiardc'aba su coraj 
PoU" id conitrardo, condeiccindieiiile ce 
tcwdos los novios, aioeptó la 'brxxna, ihacj'í 
■tilo cotn la cail>eza una señal afirniativaJ 
«niientras, <dk? la garganta "die la amaida tiifl 
brotaba lesipooiitánea la argentina carca 
■da qme lo era caTacteri'Stica ; Fausto. 
.tT/edh¡áJKÍioae las inanos, señaJa con la via 
al cura, y luBgo idirigie á Jiulia uoia imk 
«oiterroigíativa, carruo quiien dice : Aiqui 
lá <."1 cwra ¿aioa casatinois ya? 

Loií ojos de Angfelito y die César tad 
bíén haiblaiban, Oarito dtecíaai á Eva I 
Confnielo» : Te amo. te amo ; pero agu-rfi 
hechiioeira-s ¡niñas, ángiples ipor su heramc 
ra y miuij'e)ne«' pocr siu carácter, contestaba 
también., claro, muy clairo: Nios 'dejai 
querer y naida' más. 

A intcnniiiiTíipár esas mudas conversa 
ncs, díivinas para los novios, odaOsas pá 
los rÍA'alliea. diiig>naisi tdic envi;d!ia .para los 
venics y diivertidas para los vacjos, vi^ 
un inicid'ente que alborotó á la iplobe é i 
funidió d pánico entre las señoritas, 
emtne los cuadrtpedos acaí^adoá dt' 'beiüí 
oir Sainó unai vaca, que en opináón' 
L'uisa Ramos, ejítaba poseída del d)e.m^ 
nao que gusta mucho idie -los amjimales cO 
nudos, y >'a fuese iponque i^l animalito 
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visvo die igieaio y bravo é iracuiiiido por pa- 
terna ■h'erencia, ó qiie los granujas, que se 
Iiesatemiriaban de risa, le hiciesen alguna 
liabkiTa, la vaca', •sin qrue le iimportaran 
lwi ibladb los aidcvmos q'UiC llievaba en el 
:neHo y en las astas, embis-ti-ó á la ra,ulti- 
nd, quie rotToct'idió csipanlada, lanzajti'd'o 
jiriitos y iref>a»rtiie'n<k> emipeMoaes á dHiestro 

■siimestiTo ; y lo qmie para uinio fué susto, 
ara otrois h\é (regocijo, puies los granu- 
as extendiendo los sarape,», frenit-c á la 
lal h'Uimorada riets, gritaban : ¡ Ea, toro! A 
as primeras provocaciones la vasca embis- 
tió, ,jx-.ro aíeimiorjzafda oon aq'uieJla tuirba de 
iH abluios, si,giuió comiienido calk abajo por 
a stinidia que á toda iprisa le abrían lo* 
izoradoiíi paseantes. Einit¡retanto, Lai jauila 
[aw enicierraiba la cotorra de Julia, fué víc 
rjiia, fio de lai vaca, sino idie la -criada que 
>ortaba aquella, qiuii«ein aJ recúbir uti fuiente 
ím|pelN5íi. caw al sudo sobre :l<i jaaila ; 
lue se hizo piodiaizasi y de ella salió asU'á- 

da la cotorra, abrió las alas y voló pe- 
iaílamíeirute 'hasta el brocaj 'die u^n ,pozo 
bn-iíe itrániívla gritalba; ¡Mi alTiia, mi al 
na I 

— ¡Mtt coitoma, anii' coíorra! claitnió Julia 
fligida. 

No ihay paira qué djecir que d dooboff 

^amsto í*e encaraimó eni >e\ pretil deT pozo.. 
prelhenJdlió á la fugitiva, que solo perdió 
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el somilwleino, y triiuffifain'tc, ipúisola en 
nos (le sui dueña, quien pagfó al mM 
vua ¡picotazo quie recibió «n la diestra 
Jia más amable sonrisa. Como la vaca 
va trotaba ya pacíftca fnen.te á la ,pila: 
de Jesíis, la concoiinneaicia trocó el 
eaii juibiilosa risa, y momnenltos diespu 
cionañes é irraooaia'lies ragresabaai ( 
dos á sxia hogatreis. 
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Habíaise venificaido en don iMlauMÍ 
Aj\"enidaño aun cambio comipleto; el 
mo estaba aidimiradO die qa:i« el hXX 
fuiese sanieable. aum' aquel del que mo 
raí Ja imás remota i'i&ijemtnza. Em v 
die ese cambio, casi todo fué traiiiífc 
diot lem lia casa diel señor d^e Avemdañc 
la serviduimlbffie sólo quedió Feliipa, c 
aipenae iriietdiitiina', pero qiDe tenía effl 
abono la atiitñgiíedad <lo sws servidoií 
dos los deimiás diomésticos, ailignj-ftos c 
cuales habían sido cónnipHcev; en las 
veradas dIe siu. a^mo, fueron inexorablí 
te deaped'idoe, ipoies sii cambió el aimo, 
■stigtsicnoin tain porvlersos como sien 
Cociincfa hnibo qaie con lo que ella 1 
ha sus ahorros, foffimados en sni totí 
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lo <\'ne sásHÍba idlel main'da'do y (robaba 
ensa, itu viera ya casa 'pTO(¡>ia y 
:íai3 para ponier un teinidiajóin. Don 
Lnitel qiijfo que fi^psen testíg-os de sais 
ej<&iTi pUbs sin gastar el tiemipo e«n 
>s, paira los cítales, segnín él afir- 
le failtaíbia uTición, y faJtanidD ésta, 
lajs moradi'daid)e& resultan frías y aiui 
Ldas; pero los qme íueron ipaxuntos pa- 
kseg'uir los malos ejcmtplos, fuierooi obs 
tdios en comibna de los buenosi, y no pu- 
' lograr la canreccián de imo sodo de suü 
í'Pites. A peisaír die haberles aiumile'nta-dc 
saJario oon eil sólo ñn tde 'qive no sióíaiseTi, 
ibam más, como sd el ammiento de siu el- 
la vivase la codiida, y jaimás idesempteña- 
suiS quiehacero'5 m siq.iniiCTa mediana- 
te. Miuciha die esta gienlbe, diecía, <ís oa- 
y criada, etitr^e l'a origáa iplebeya y la 
>iina áig:noranda d^ lois dlefbenefs, y los 
|ik»s háibitos isom tam coTiscstent^s quie no 
ipoder qoife á d^eertTiiiirlos basite. Hay 
comipa>d)ec€TÍos : la Jiiiñez, he allí el 
iporvenir de la sociediad y dedñcá- 
Se con ©m.pcño á arrancar del corrampi- 
hogar á niños, pf-ores que huérfanos. 
coloicafba esn planítelte dbndie hallasen 
paJci' '911® imteliígfencias. y sano amor pa 
¡snis corazones. La' 'soci'edad, qiie 3e ha- 
efli»oarg:ado die |>ii!l>liicaT, ooniieivtados y 
listados íoe criiniinalesi hechos de\ per* 
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aMklii'l'uiváaua ; pa<no6 qiuio naceti' de hondoai 
cAüaidas, scubresaleii <lc leus motutañas, y] 
bay n^*^ eohaiT la. cai)leza Iiacia ati:á3 y ele- 
viar la vista al ci-eLo ipaira diescuibirir sais ex- 
oei]sai9 cumixrea. Einrtre los aai-males de ca- 
za aibutiid<an' los venatdos y el pavo sáivestr 
<le ii>e5>aido vuielo, q<ue .tnlá» bilan brinica di] 
altura <.ínt autora ayindadio de las alias. E-n- 
tne los aniínvaílies feroces, el úaico temibl*' 
es (íl aso. que üa-man. plateaido, ipoír su ipkl ^ 
de ibrillaivte griis. Al .oonitemipl'ar a<juelila 
vegetadóin exoUbeiraTKt'e y grandiiosia, úcm-^ 
de ■en lugar íki voocrSio de las cmdade 
óyese d ininmicw del itorirenite y dte las les'j 
pesas copas 'de los ánbolie» agiotadas ip< 
el \T[ienito, i&e pá-ensa en el ipodeír infiniko,! 
(prodi-giosameinitiB matnáfcsitado en la ricaí 
naturaüicza. Ailií, en aqueUa in-mensa mde 
die tiwTa ¡mexíicana, «fiípeinain al .progresoj 
iiTiduiSítiriaJ áiniaigiotabks teisoroá. 

Riicairdk> y los arrieros q'Ue Je acomipa- 
lian, acaban de irlendir jonnada. fatigosa 
por la lentiitfuid co^i qiie sie hiao. imtíieJ/io 
por ie(l liniteniso frío. Í")raibajo costó al' ]<¡ 
ven inigieiriioro apear&e dio so» ca-balgadura: 
estaba eíntuimeciido, pairecialie tjwrer loí 
pies die (mármol ó de hierro; all rcapárar 
dolianlte los puilmon^s y ei baho congfla 
do hiajbia .prendido gotas d« hielo en H ^ 
doso bigote de Ricaindo. 

— Estamos ein -el corazóni de la Sierra 
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díjole mn arriero, ésta as Lia Oiimibre ; ma- 
ñana íwupezaremos á ibajar á tilenra cailien- 
te. 

Esa nocho fué deliciosa ¡paira el joven.'^^^ 
ínig'eni'eTo : Mr. Aindien.s<otn, uin ainig-loameri 
cano diileño «ie la hadenda "La Gutnibire," 
íe -díó alojaimiento, mefdñanit'e, ipor áuipuc5- 
to, el pago d€ auna más qiue mediana r<* 
mnineracióni. laiibradüjo á su hiiésipeid á un 
ciiainto con gran chámemaai iprovitsta, é^ 
abundante fu-e^o, qiuie lem bref\'« tiem,po 'ti- 
bió Ha atimósfera, Eil joven sentía ya re- 
pugría-ncia ipor las catues de latas qivc ha- 
bían sido su aJi miento Jaiv aniterioreis días, 
¡LM €S qiue las calieimt-es ipaftata-s. ia car 
nto spica y el pam' esiponjado quie le sárvk'» 
Mr. AjidWson, smipiéronlle á •g'licwia. Acos- 
tóse temtpraino y pensando en "La Ba- 
rranca." como él JOamaiba á Zacatecas, dur- 
mióse -para soñar en su Ea-a ; (pero junto á 
ésta veía tanubién á Consuelo, y la pro- 
fiundia y títema mirada die aquellos límpi- 
dos ojos iftstaba) como ■eertereoitiipada en su 
meuite. Penisaba. solbre todo, en la última 
qrue le haibía diirigido aquella noohe, en 
que el de^iPingaño tinucidó todas las iht- 
siones de áu' ajíma. ¿ Por qné le perseguía 
aqiuellla miradia que ipareda ha.Mar1o de 
amor? ¡ Oiflé buena fs Coixsu<elo! exdla- 
ma'ba. "Si ella, pudiera irecontciliartne co4 
Eva, lo hairía, y isi yo no ime catsa^ie con 
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>£(va, no fpaária atinar á nadiie, akvo tal vez 
á Ocxmsiielo." 

Tenipo-anito /desipertó el viajero, restrt 
gándbse loa ojos, qoje cerrados, habían 
comtenufvlatdo terroaialies ángieles toda !a 
nodhe, y se díspoiso á coontuimaír la marcha. 
EO frío eirai cnuídSeñíno, pero dn-waría poco, 
ipfu«es iban ya á bajar á tierra calamento. El 
ccxnitraste on ajqtiel punto es de un eí«to 
soT,preiuloin(te : idie lUijj lado k Sieirra Ma- 
dre coa (SU iginaiidiosa veigietacíón y sus st- 
loulares eaposos bosques; del otro, la ri- 
qiuíisáima vetgeta'ciáii de tiieirra caliente con 
sus bosíquiecMos idie iniaranjos y li'moiiari!á 
y ¿ais eisiplénídiidkis platanares. 

Blancas veredias serpean ipor los montee 
ibajamdo aiin cesar, y allá, á lo lejos, come 
uina ioiimieinsai faja aizul en el borizonitie. el 
océano ipacítico que besa las costas moxi 
oamaJS). 

Ricardo, arrobaKÍo en sus ipentsaiffiientos, 
sdbpellevió las ipenaliúdaídies d^"! catmino, j á 
ía caáda -dle ilia tandle de! siguiente día , entra- 
ba, Jdeno de «sipoiranzas, á la ciudad y 
puiento de MazaitJáni. Alojóse en le*! Hotel 
Itufllbidte y costóilie tra'bajo coiici'Har el 
sueño, anlási qiuie (por los peinJslaimJewtos qiuie 
le tdüsítraían ipor eil soíocainte caJor y por kxí 
inosquitos, las picadimras .de los cuales k 
■era ini|poiBÍlbIe evitar. 

Ai sigiuiente «dlía eisítaiba contienTiplandc 



el magnifico espectójculo <jüie ofrecía á su 
viste el niar" picado, cnyas oflas lajnían ios 
iTuurcxs del edi-ficio y entraban orla<ias de 
«spuima hasta la oriUa 4e la caJk, y ío3 
buques mercaníies que se balaíiceaban so- 
bne las ag!uas, ouaindo Uaimaroii á la paier- 
ta -de su cuarto : un caibadlero vestido con 
traje dfe iliolamtda, ¿omlbrero <áe ji-pi y ban- 
co callzado, áaliiidólie oartesmente y aniiri- 
cióle que estaliai netservado para él un eiTV 
pleo en flos trabajos de ingeniería de la 
vía férrea en cQnstrucxrión de] puerto á la 
ciudad áe Ehirango. Comvinose en qnje el 
jovien ingeniero descansaríaj un día oara 
«mpezar su trabajo desde el siíguienie. 

Njo taixió nrucího tiemipo Ricardo en 
ísaiber quie ididbía su colocación á las in 
fliuendas y (recomen dojciones é^ don Ma- 
niuel, á quiein dicade liuego, esciniibió agrade- 
cidio. 

Lina tarde, en que Ricardo sentía máe 

Ka qiíie nunca la no3ita%ÍQ del suelo na- 
, q\3ie manifeataJba en hondos suspiroe 
• su amiaida Zacatecas y por los seres 
quieridos que em olla había dejado, necibió 
una carta de su ih-enmana Luisa, que abrió 
trémulo, cotfiío á¿ temiese una fatal nueva 
"Querido é i'nolIViidiart>le ihernuano, le de- 
cía Luitsa : 

Desde U» paintida, nuestna casita está 
triste, y yo no ipodiié alegrarla mientras 




<l«ure tiU' ausencia. Tan luego como aáegij 
res ama colocación, pi-dte licencia y ven por 
mí, quií* tenigo La duJce obligación de cui- 
dairte. Quiera Dios qu« esa tierra caliente, 
taai moña paira los forasbanos, sobre todoi 
pana los ique como tú hmi naoiido y vivido 
en clima frío, no te pdiucbe ¡mal. Si te en- 
íenmas de cuoJlqiuAera cosa, por iinsigmiifi- 
cante qive (te parezca, avíí»aimie kiiego por 
telég^rafo, tpues si no encueaiitro quién me 
acomipañe, ime siemito capaz id« irme ¡sol». 
No sefiíuiíné la ruta qu* tú has seguido, 
pues me infonmaii iqu»e es Ha más moleista; 
iré poír el Central, tocaiudo la- fron-teita die 
los Estados UmidxDO, De recursos peoumia- 
rio» estoy bien y no te aipures por eso. 

Te voy á dar doia noticias tristes y una 
alegre, cocí la iPisfpenanza de quie ésta mí 
tignje el pesar de aquéllas. Efl señor de 
Avendafk> está enfermo, y los imédácos 
ase'guiran' que su enfermedad es seria; ni 
ellos mnemoá sabem lo que tieune, pues nc 
han ipodido concordar en eil diaígíióetioo. 
E'spero en Dios que se altiviará, puies lUJí 
hoimibre como don Manuel 'hace miucha 
falta, i Cuáoitas familias .pobres \-ivien á siu? 
expensas, cuántos .ranos deiben á éí su 
educación ! 

La otra noticia, «dolarosa para tus afec- 
tos, puede ser mi&diciiia que, aonque amar- 
giai, te cure ide (imi amor que nio debes yz 




467 

omenitar. Eiva no se acuenda de tá. Amgelí- 
o ha triuiníado de la turba ée adoraidorea 
]n.ie -la ascidialbam. Conrvéncetc, hermano 

io. Eva no t« conviene, no serías feliz 
on ella. En camibío, y ésta e» la noticia 
legre, he descubieptio con certtdumbire 
tal, que no deja kigar 4 la menor duda. 
TUie Coírsirelo, ese áng-el de dulzura y de 
Kjn"daid, no ipiensa sino en tí, no vive más 
qii-c para tí ; en suima, que te ajma como 

¡bemos amar las huérfanas. Si al peT<der 
que s-oña^te q-ue fué tu dicha, hailflais un 
tesoro de anuoho .móis valor, ¿no lo reco- 
Rearas? Piensa en esto, querido lieirmano. 
[a f«láoidad te somrie, ven, y estrédials^ 
Danitra tu cxícazón. 

Adiós, contéstanne ipnonío. Tu herana 
na que miuoho te quiere. 

LUJSA." 

E'staupefíLcto quedóse Riicairdo al acabaír 
:l"e ¡lew semejante carta ; '=<us emociones 
«Tan tanítae». que no podíai doscifrar si te- 
nía gusto, piesar, ira, gratírtaid ó despecho» 
Dejóse caer en un asdento y sumergióse 
en hondía meditación, y diespués de un ra- 
*to ipoi'dio ootmfirendjer tque lo que en su co- 
arazóci dominiajba en aquel instaaite, eran 
dos celos, hijos quizás, no ya del canño 
simo dol amor propio, y á extinguir aque- 
lla enconosa Jierida no akanizaba el af«: 
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to de Oonsutello, si bien illai atemiaba; el 
f liego del cariño cuaüiido encuentra com- 
iboiiSitKble á ipTx>pÓ3Íito lo enci-enrde rápi<la* 
mierute como el fuiego material á la leña 
Sieca, y el cctrazón de Ricardo estaba in- 
E«n'Siibl«mente preparado ipajra recibir 
aquiel fiMago. asá es que pensó en- Consiie- 
lo con inefable íplacer. 
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Auiigelito no estaba para pender tiem- 
po: hombre frabajadlor, en ediad' casaidera 
y locaitnenitie enamofl-ado, parecióie que to- 
da diomora <?Ta meinma de su idioha con 
tanto aifám buscaidlai y ínáilagTrasaimenite en- 
ccmitrada. 'Aipenas fué correspondido de 
aq-uella Eiva, que segnín il'a opinión del jo- 
vein pnetendienite, superajba en beJleza á h 
del Panaiíao, dio los. paisos oooidnioentes á 
^ui mlaitiri'monio. Don Maniuel fué el oomi- 
sionadio para pedir á la novia, y '9U de- 
manda íuié favoralblementé .díejs|paicihadia¡. 
Guistafvo, q-ue á la sazxSn es-taiba presenite, 
pcxMTiuinció amite su tío poílíitioo an elocuen- 
te paiveigíirico diel novio, paneigírico que 
dbña Tu'la esouidlió con mo diisim'u.Iado re 
gxDtijo, y 'don Jnioin, com la iimjpepburbabk 
calma q'uie :k «fra oaraoterísitáicíu AlqueMa 
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amipanuida areiijga' no «ra ««cseSBaría ipara 
il buen éxito <áe la damanida, ipero sí para 
íesaihogar la iimfl>etuosa veifbosida.d de 
yiistavo. ConcLuíido -qise hii/bo las alaibaJt 
Bs de Ajnig«Iito. coni#inzó las de Eva, y el 
labrino diijo á sus táos toles ootsas de ¿su 
íija, que el mismo novio no hubiieira He- 
[a<to á tanJto, coáas que á doña Tula há- 
áfiron lloarar ét regocijo, dx* ternura y de 
natemal vanidiad y ooai venciéronla ide que 
rra la miadlre áe um á,Tiigeíl quie casi, casi, 
jodia oompetiir icon los del cnielo. Emi cuiatn- 
b á don Jívan, 3on»rióse. apenas, y a'prove- 
fliaíiidb el .pri^mer .momienito en^ q<i.iie Gusta- 
ro tomaba aJíento ipaTa continuar 3u ipe- 
tmaitai, dSjole ipaaieadamente: 

— 'Pires bdeni, Gustavo, qoie se casieln. 

Filé entonC'es idloña Tmla quien' tomó la 
jaldibra •ocm acalioramiento. H.izo v^t á su 
cstpoi9o die catáinr tnal tono ema' semejante 
¡netypuesslta, (pues ía casttmimlbipe social, guie 
(tenáa fiDerza de ley, exigáia im plazo para 
(¿íeliiberarr y nesolv'or, y segnin' la opáaiión d^e 
k señora dloña Tula, ese ípliazo no podía 
¡ser idie •mieino's de seiis imietses'. 

— -Ya qaie Dios nos ha concedido, de- 
cíai cotii'siasmiaida la 'madine, una hija tan 
Iroenia y tan hermosa, es absolutameiUe 
índfepeasaible que ocuipe on la sociedad) el 
quie le oonnosipande, y para ello 
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Con'Síuelio leía, ooimo lem' <\m .libro aáiiertó. 
en el oorazóoi d)e lEiva y ae i^cigocájabaí de 
aq.uel cambio. No se óf-eaiKiieTá ya, ,p€intía- 
'ba, s¿ algún idiía saíbe que má (primero y 
úmioo amor hai sido ipara Rácairdo. Y lo 
siaibrá, no ipor imi boca, simo por la <ie él. 
La úlfbiimia vez que imiis ojos se fijaron en 
los ale Ricar^, al encointrcuise los rayos 
de las miiraidias die aanibos, ha-bia calor, in- 
tenso calor en los coffazones de los dos. 
¡Oh, 'día iSiuis(piirado, (áa óe mi venitniral 
¿ouáTiidb llegarlas? Y la rtifoia virgieai ver- 
tía lágiramas: eran el fraigan<te jugo (te 
tima alma que amia y fjtte esjpera. 
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Ricairdo ihabíase dedicado con entttóiasmo 
á sus labores ipnoíesiomales ; ipeno su'Sipáira- 
ba ipor la (tíierra natal, cuma .die sus ihi^ 
nes, aimado aliberigiue de suis afectos. iNto 
quiiiso compfTomieltieirse con la Conupiafiía 
qúie lie octüpó, sino ipor determiniaKlta tieiri- 
)PO, qiue estalba ipróxilmo é exjpkar, y con- 
taba oomi ind-eciblie ansiedad Jos días gw 
faütabami. El jovien, á ipesar die siu» eisfoef- 
zos, no HiaiBíiai vencid'o coimipileta'm'einte los 
imipetns de susí ipasíomies, ipuies nada hay 
más diificili de curar que .una voki'ntad' en- 
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íeriniia ipor los .malos hálbitoia ; pero ahora, 
caía paira/ lev'a.Tiita'nsie lirego, imiicntrao gu« 
ajiitaño, caía «par a no ievanitarse cti niiucho 
tieanijK». Había, \\yuea, liuiciha y ipaTiciialeo 
triimfos, quizáa píXHrursores de conuyleta 
vicítoráa. 

La •carta de Lui-sa iliaibía logira,do ■sai 
objeto: Ricardo iperusaiha' maitcho <m Con- 
suelo, no sólo para olvidar á Eva, él re- 
cuerdo dt la cual ihaibía ht-rido tamto el 
amor propio del amante, d-no con verda- 
dera) fruiídón, iirnipro»sio<naido ipor la noti- 
cia dic su. hifwmaira. qu/e había i=ii<loel alam- 
bne condiiicíoír de la chispa eléctrica. 

Ajbsonto ooniteiTiplaba Ráicarido aqtiel 
semiblante de om^rnclical dulzura que tamtas 
veces ihabía visto sin' miirar. ReccM"dó la 
imefabk' ex?pres¿)ÓTi qiue ip<ara él tenía y cre- 
yó de fe á su h-ermiatia, y arreipintióse die 
haber ¿ido tan poco perspicaz, q'U*^ no ha- 
bía vLsto lo qiw? vio Liuiisa con tam sieg:u.- 
raí iiiiéraKla. iKl canino dk» Etva, !pf''n¿iaí)a. J-Hi- 
íío lima venda amOe mis ojos para todo lo 
<fUie no ítuera ella. ¡ Insensato <lie nii ! he 
iperdiido uní tíemix) (precioso ; pero iré miuy 
pronito hacáa «el anig'el que .me Oíipera. 

Extasiarlo con e!Sto.s pensamientos re- 
coniMa la plav-a, itendiendo de vez ern cmomi- 
do la visita qjor la superficie dol Océasno, 
que senvejaiba inimvcnsa siáibana .^sis q'ue 
«so iiKWÍa comsitainlicnieJit^.- cirizada die ne- 
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oión y imiiiirimiuiró «n lio íntimio de su alima: 
— 'Htiíd de lira, íimiportUTios raouierdois: 
entre Eva y yo se ¡ha abierto imisalvabüe 
vall'adair. 

Quedlóise algunos instanties silencioso y 
apareció á lia mentje dleíl jovBn la imagen 
d'e Angielito: era él, él imisano >eax cuieapo 
y alm,ai ; icorn aquel ainidar gtrave y lárouns- 
.pecto. con aqueHia ítosecifta, 'düsíraz ¡perpe- 
tuo de su coirtedaid ; com accuieü imórar, á ve- 
oes suipli'canite y á v^oes' tiimoraíto, don-áe 
'mo ihriiUaba jaimiáis la eiiérgica ftiierza de la 
aiudiacia. Y i qiué Eva, ipensó, ,me liaya ol- 
vidado por este -memitecatp ! Y Rücairdo en 
aquielllois imonnienitos hubiera dado flos one- 
joreis años de ísüi vida por reconqiuisiíar 
á la graciosa zaioaitecana y vieíligarsie así 
dle .Angeliito.. Y aq-uel asalíto de celos toó- 
te creeir que amaiba aiiin á Eva ; «mas no, 
el amor á ella sie alegaba, ipero el amor |piv> 
pao ergiuíase aúm con' toidla suipiuijainiza. 



XXIX 



Eli táemipo iha loorrido, con^ oélieridad ipa- 
ra ell qwe goza, con Sentíitud i^ara el qw 
sufre, con sozdbra ipara el quie! esipema',' 
imas todio Mielga y itodia ipasia. Aimaimeció st- 
reno y radáainitse el día amh'eladb ipor Ahgifr 
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liito, <le iMiiirse para siemipre con sni aima'- 
(h.. El temiploi 'parroqitial de Samito D«i> 
iii.¡iiiigo ic'st'á lleiio di'- ccwi)cuirn«^nites ; Ja na- 
ve del 'Cií'-nrt.ro ailfomiljrada cLc3/d'e ell cancel 
(h lia ipijierta imaayor Jiaisita el presibit'erio, 
y cenraida á Ite lados por una ihñlera de 
asii'níois, ocupados ipor La flor y nata de 
la síCKÍorlad zacaitiecania, •previameníe inívi- 
taida;'1os demás comonrrieintes en apnretaxla 
nnuchecliimibre ocupan Jas navies lateralcts. 
Las flores, encargaidas í'xprt'samemte á 
Oirizaiba ipor Anigiorito, lembelleccn el tem- 
plo y dleleiitan coii isiu fragancia. En um 
lado diell altar mayor se eleva otro iimipTO- 
visadb, sctiljire cuya gradería', cubierta con 
ramilli^tes en lelegaintes floreros, y enitne 
éato* t'kos candiel abro .•; con velas encen- 
di'das. elévaise um unag-nífico cuadiro d^e Se 
ñor Saín Josié, bajo cuyo paitrociinio liam 
ipruesito toa himiios su futuiro ihog'aT 

•IwOS rostros se vuidven cutíoso? iia>ci;i 
piueinta principal, por donde la pareja 

3e de *fli.lrar; en el cniv>, los ¡míúsico-s 
aifiínaii 'los inigtriim'eHftos. De irerpeníe óyen- 
«e los primeros comipaioes de ia Marcha 
Nluipcialll de iMemiddta'wíiJín y aipiaineicie te <v> 
(miiitiva : albine la imarcha Eva, id'e ibrazo d^? 
su padlrie; el Wamoo traje de la novia 1 la- 
mia lia ia*<^nición' por* su irreprochable corte, 
mía ipaquieña igT.iirnaldia de azailiares coro- 
r.a la igiunitiit cabeza di' 'la joven; el ajusta 
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Eili .miódiico no ae 'haibía equirvocado, don 
Mamuiel de Aivenidañio, dteapués de algauíoo 
días áe aparente alivio, cayó «n oama gra- 
vemiemte emfermo. Parecía quie todas las 
eniíer me dadas se habían daido cita para 
destruir de uin sólo terrible igoLpe aque- 
lla inatunakza ya -miuy gastada: elt cora- 
zón, los ipuilnnaneiS, el ihíigado, tedio , esta- 
ba imal. 

Deavaniecíiéronse las iluisiomies que ae ha- 
bía forjadlo, de a'kamzar aún. ailgiunos años 
de viida, y eisiperó valeroso ei último su- 
premo inisitante. 

Fray Aiguisitiín, Sor María del Siacorro y 
Consutelio, oaisi no se se,pairabain die la ca- 
becera deili eníanmo. 

Era Sior Mairía idel Socorro auna giuaipa 
española, en la flor die la joiveinituid, que ha- 
bía dejado ^patria, farmíiHa y muiMiidaina 
grandeza, ipor servir á Dios en 'sus hijos 
q.U€ sufren, ©ñ los pübtiacitos enifermos. 
Era su alcurnia de las máo briJiíantes, per- 
tenecía á los grandes de España, piero le- 
jas de diesluTnibrarse con el fugitivo es- 
plienid'or die um nom'bre iluatre, se aílegró 
miuicho de oculttarlo bajo la humilde toca 
de Jai cariKdadl ; oyó la voz de siu vocación', 
V fué á auimientar el núimero de esos án- 
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f^-elies deil miumdo que llevaai el giloiriosc 
ííitu'Io é-e "Swvas dle María," y erntre las 
cuallies diesioalilaba ipor. lia th^oiiinosuira del 
roisrtiro y ■mlá(& aúni por la béílczai <3)el alma. 

— 'Con osito descansairéis vm ipaco, decía 
á don •Mla■n^lle'l, ofrieciéndlale la miedicina. 

— Nb 'Se m/cioesitam: ya remedios para el 
cuienpo, coii't'estál'e el leníermo. di ailma le 
aibandona. 

— 'Proibad aún, diebéis 'buiscaír lia salud 
hasta el' úiltiimo .instanite de la vidla'. ¿De- 
seáis ÍTicorpoirairos? 

El paciemitie liiizo uniai aefiaíl afiínmativa. 

Sor María .del Soconro siontóse en el 
bordie 'dle la canna, ágil enidlorezó el ciiiarpo 
dfel señor de Avieindiajño con el brazo iz- 
q^iierdio y mlientras Consuelo cdlocalja á 
la iCfSipaikla de aqaiél va>ríos cojitues, tino so- 
bne otro, ipara q-ue se recargace, Sor Ma- 
ría ll)e\'ó el va'3o de la medicinia á los la- 
bios diel enfermo é hizo que (pauísadame-n- 
tc Ja apurara. 

— ^¿Há vemidb Fr. Ag>uisitín? ipre^untó 
don MaaiuieJ. 

■ — Acaiba éo llegar, ¿le necesiitáa®? 

— QxiKiTo ihabJar soJo con^ él, diijo, y imi- 
fló á Consuelo, qiue em, ¡pie, junto á la cabe-. 
c:ra de la cama, ooirnteniiplaba con tris- 
teza la afligida faz dte su protector. 

— 'Voy á llaimaffle, repuso Consuielo. 

EL HOMBRE NUEVO.— 14 
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— LpemOfi aimibas, agiregó Sor Ma¡ria del . 
Socorro. fl 

El ©nifieimno s/e quedó algunos momerttoa^ 
solo, fijó en \m rOrucifijo que se «levaba 
en imiprovisadó alitar JevanLaiclo fnenle 
Ja camia d^d ipcLcicnite. aquellos ojos girisw 
<líe penetirairutlL' .mirar, doin.de aiin brillaJÍv 
la viVía y db» lágiriniias asaiTnainon á sual 
pói^paid'os; niia« por la ^?.\p^'elsáán d<el sean- 
bteinitt' comipreiidiíiaíae que no «rain ée dü^j 
lor, sÁino ée jú^ñiky. La vidia se exítingviaj 
poro la íntdiígiotncía iparería corureirtraT 
y gafliar en ¿nteinL-^idladl : Ja^ verdaidies de 
fe ipresenitábaünse tan claras á los ojos dt'l 
ailima. qiuie haoí'an imiposible la diida. El 
penisanií'cnito die ique por graves qtw» fue4 
sejí lasi faiUtaisi idieJ TuoniHiiutidiD, eran innieti{ 
sámente ijiferiories á 'la imfinita bondadj 
d'erTiibalba los lesooLlios de la d'eáconrfianza 
y die la ipresuinioi'(>n. Csneía don Manate'l 
taír pnes/eniciamidb los úlümovs imstanttes de"" 
uin vespcntino cnapúsci-iilo ; pero seníía que 
al diescenndeír efl scá á otras regionies «1*3361 
con él y .psaal^a de uin cropúisculo á la Itua 
d)e ojai :pl<eino día. E.n estos imoimenrtos entre 
Fray Ag-uisl'iin, siis ojos se encoiirtraroii ce 
los diedi ipaicilonite, y aqudlais miínatdlas. etl 
el ■in'staínte que se dlertaiviieron comitejniipláT 
dose, hatlj'laron con \m leng-uaje .misiten* 
so, donde ciaidia ipalabna coixcemtra todla mnaj 
historia. Lo qaie haibJaron &e sieaitie*, no .^ 
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puOJiiiMicia. aiSi os que cuando vibró tréni'U- 
h, y apa.giajd'a la voz didl €nif<?rnio, no decía 
á Fray A.g'ULsitwi ya naida idie jniiievo. 

— iPatkie, 'dijo don M^amíuiel, asiendo con 
las dios 'manos lívM'ais y flacas la diieatria de 
Fray Aigiistíin, y mostrando los ojos áen- 
tiTo <íe isiu.» homidias cuencas, ilu'mii/nadao_por 
a'legTÍa xtel délo ; Paidire, :1a .miuertf se aipfrio- 
xima, la laiento venir con velocies pasos, 
y yo. el giran peicador, cuj-a conifcsiíón ge- 
neral oyó aisrted ayior. no tieanibilo; por el 
cooitrario, iniie neg^^cngo. y ila esipero oaino á 
la duilce am'iga imensajera del r<ipo5o eter- 
no. ¿tEis esto presuiDoióm ó cu'lpable temie- 
ridad ? 

— Es, re=^po!idió el fraile visiblemenrtc 
conitaminado por la alegría die su inteiHo- 
cmitior: canillan za «n la idí'vrna misieri'cor 
día. Ei9 qaie Dios, hoy como ayer, y maña- 
na como 'hoy, ommplip snx palabra, y recibe 
en su paitemal reigazo al pecador comtrito 
ooimo ai nuiíica I<e haíbiese ofen-dndo. jQ"ué 
digo! coffi 'má.í iexqtns¿ta tem'ura que al 
j Hiato que le sirvió su vida erntema. Es us- 
ted ya eil homilíaip niuevo, (regemerad'o por 
t\\ a'inior, próximo á íiiittrar á la patria qiue 
niinica 510 doja. A'llá en la plemitud id*e aque- 
llíis deliciaí'. qiie au.nan al conatamte amihe- 
lo lia sati'sf acción ccxnistanite. tio se olvidlP 
UétCrtl die eisíe nrisseratvle miniátro del Se- 
ñor. 
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rc-cibiría á Su Divíina Maj-estad, cou ci- 
rios enoetiididos en la di^esitra mano, aunno 
diJláironse fonmaíiido das hil-eraA, por ea 
modáo <k lais cuaJas pcuaó el stñcr Cuma 
ccMi él Sagnado Viábkro; d'esipués se pr*- 
cipñitaiDom todos al cviarto del enfermo y 
airrodillíiToiise abra vez, Eil Dr. Vélez 
acercóaf» .á don Maíiuel, tomóle eJ ,puilso, 
y después de fijarse en el a li laido rostro 
diel .nwribuindb, 'movió la eabeza, como se 
nal de que no hiaibíai eaperamza. 

E^ enfenmlo. mniiy conmovido, indicó con 
los ojos á Sor María del Socorro y »(! doc- 
tor Vólez. qiuie lie a>nida'ra-n á levantarse 
gánense de rodil las; el doctor 3e contestó: 

^No, dle (ningTj)na maaiera, así e?vtá ui9- 
ted bien!; no hay que nx>vers€. 

— ^¿Tieine ui¿*e(d adgio qu€ reconciilíiaxf 
prcgiu.nitó el señor Cura. 

— ^NlD. señor, coiiitestó el paciente con 
voz apienas intc'lúgi'hle. 

Luego, levainitauxlo en las manos U' 
Hostia inmaculada, o>tó la profesáón -de fa' 
del' •moribii-ndo coreaida por los asiiítenites, 
que también. Tesipon dieron á laiS ipreguntaA 
del saceirdioitie. y des-cieijKdiió al pecho del 
homibine, nu-evo por la giracia, el pan d 
eterna vida. 

Poco dbapués, el señar de Avemidaño 
cotiitíPimplain'do el CTuciifijo. qtie aipenajs .po 
día fioertem/er en te imíinos, entró en afo- 
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nía ; á lui lado de la cabecera, estaba 
Conisuielo, y al otsro, Fray Agat&tín y Sor 
María do] Socorro; aquélla y ésta, de vez 
en cuando le íimipia'ban lal frío sudor de 
la muertAt ó liuimiodecíaní los secos laljias 
del eníemio, y Fir. AgUoitíin, ora inunmuTa- 
l)íi al oido tfc sil queiniídb liijo ipalabiraá de 
Oíwsiuelo y esii>eraiiiira ; ora, con el hlsoiK) 
en ila niauwi, (proinuiiiicialba exondintios ; ona 
albooihia ; ora, eni fim, rezia/ba fervorase 
mientras qiie Jos circumstambes en icoro 
cmcüimienltllabaiti á Dios el allnia id»eil mlori- 
btiudio. 

MomenilAV; d<:^tiés, con la «Rima con- 
tracción áe la b<»ca. aqiucilla alma aban- 
dtottiaba é\ cuerpo y volaba á su Griador. 
Conisuielo lewhaló un ¡ ay ! de honda aflic 
oilán. 

— ipoír ise^nida vez quedo hiuérfana, di- 
jo llorando, y cayó en los b'razos de Sor 
María 'fiel Socorro q^ue x esforzaba por 
oonsoliaitila. 

Las i9onill>rai5 do la miiorte caubrieron de 
itristeza los coirazoinieis die todois, aólo Fray 
Aiguatim, míedáitabunwlb é í'irhpresionado, 
aJababa en lo ímitimo de su alma, las. i na 
gotalblkis bouidaidies de'l Señor. 
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Lja famiiilia del señar del Río, especial- 
imicnite Eva, pTodiigairom á la huérfana, to- 
da clase de •coirusiue'lias', .pueis Ja joven sintió 
mucho la niuierte de sai protector. No la 
diejairáa aflwTudonada, de é\k> esitaiba sfegnira, 
pero Consuelo tenía la rara cualidad de 
ser agradecida, y .don Manuiel haibía sabi- 
do granjearse el afecto de siu ipnrotegiida. 

Doña Tuila, pagando itri-bisto á la hi> 
niana ^misieria, enitrisitecióse, temeiOisa de 
quie 'don Mamiuel no hubiosie asegiuradio la 
entrega dte l'a pensión asignada á la huér- 
fana, pues, laiumquie veía á Comisuelo como 
á hija, más aún desde el matrimonio de 
Eva, 'le leira saim amenté gralto recibir pun- 
tuailnieinte uma mesada que g-astaba á su 
gusto, porque nadie le pedía cuentas d« 
oüila, y don Manuel siem'pre fué solícito 
para dar á su hija adoptiva cuainto creía 
que mecesitaiba. sin tomar len oonisideracián 
la suma que designada había ipara sus aili- 
mentos. 

Pasado e'l cntiieinro, y auu antes que ex- 
pirasicn los días de -riguroso iliuto, todos, 
menos Couisuelo, emipezaron á hablar die'l 
tesitamiento 'del acau.dalado zacatiecarno, el 
cual testamento, según los ipúblicos rumo- 
res, haibía quedado en poder de Fr. Agais- 
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tíin. EisiÍKí h'aítjia lOStado varias vecéis á vi- 
.^liar á h. Iniérfana, pero m aína -palabra I< 
Iiabía idjcho del taJl tiostamíínit-o. La últi- 
ma vez qitie Ivabló can oLI'a, (Joña Tvula 
alarniósf! miuiciho. porqniic •d sacerclobe, fi- 
jáaitl'OSf en la ex/üreniíi palitliez de Con- 
sn>elo le dijo: 

— Haoe tiempo qu-e uisted está en'fieínma ; 
(]uizás Jiiecesiite el aire diel caimipo. Piense 
uaicfl á d«>ndi»:' quiere ir. 

— Nos qiiiitan á Conswelo. decía doña 
Tula á su esip.")i3o y á su hija, sin duda que 
así lo dispuso don Majnuel. 

Conisuelo. en efcM:to, hacia tiemipo qaie 
se áienitía enferíiia ; freciicoiitemen te Htstaiba 
acailtofiTtuirada y dormía' ipooo y nral, pero 
snítrida ccwno g'cn ora límente son las liiiér 
famas, y cpcvx.-n-d'o pasajetra su dolemcia, 
calliailia y 'Mm disiaiiulaha sons males cuan 
to podk, 

F/\'^a porríuaidía á su inaidne de que STi«s 
temiores eiram linfuindados, y don Juan, ccxr^ 
9\3¡ noiinca itanrhia/da calma, contestaba 9iem- 
á mil cspKíisa ct-m xvn no tn'iigas cuidado. 
ÍA dies\TmcciHr tod'ois loo tcmerario.s jui- 
ctois virno la aiiicrtiira del testamento dn-l 
scñ)or de .Avcnilaiio. presentadlo oportuna- 
rnenite al Juzgado de; \o Civil porr el aboga- 
fio die Flr. Afí-niStin. •ho>mibre docto, fl'o bien 
giuiaida rc'pn1;a<"i''^tii. Thm Manurtl legaba 
umn fmerto ^^intiil'ad en iruincírario á Frav 
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Agaiigitíín. á <fU3ie¡n nomibraJba, además ail- 
bacea y «jecutor testamieintario ; otro lega- 
dio á Ijiiiáa Ramo*, y en eí iremaíniente de 
todas sws bieldes, iiuátiliiwa á Contsuelo por 
úmica y iiiniiversal heredera. 

Promto svupo todo Zacatecas la última 
rlasposscióai tkl finada. Eintre las d'esherc 
dadas d)e la fortmia, aquellíus qtuie jamás se 
han conformado con su pobnpza. niiurmu- 
raban insensatas á'o la TDivina Providen 
cía. ponqare, desde la orfandad y la imiseria 
había elevado ihaáita la cmnbíre de la pros- 
peridad á una jovon, á quiiiem, por añadi 
dmira. habla dotoclo de soberaina hermosu 
ra. Sí' consideraban con mayores m^^^ect- 
mientos que la huiérfana para ser encum- 
bradas, y á no pocos mezquinos corazone; 
mordió voraz el gusano de la envidia. 

Indecible firé el júbilo de doña Tula y 
de toda su famiilia al saber la feliz nue\^. 
CansiiiGílo también se alegró, pai€is el caat 
dial dé don Mamiiel la ÍTidie-j>enidázaba de 
todos. Aliona faltáibaile sólo el 'ser amado¡ 
y e^talba firmeimernte conveincida de que 
vendría á btiscarla. Cíeritas mtsteiriosaa 
palal>rai? <lie Lausa Ramos, habíam' atimen- 
tadb la firmieiza dte aquella oonviiccáón. 

Erva feltótó coTdíalmente á á-ti hermaní : 

— No íte faitea ya, díjole, sino que un 
Aingel, como el mío, te hagra dichosa. 

— ¿ Eres 4e verdad feliz ? 
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—Lo aoy, Consiiíelo ; Aiti'gietlito es más 
bueno de lo que yo creía, y míe ■qmiieir'e 
más ck lo que pindie imaginarme. ¡Ah! 
aJiora piímso que san nnuchos los buenos 
nDa.tTÍ'ni«:imío& qu«e ipieaxl'en .muestras laimiígas 
.poT 1)aiiscar en los 'maridos SíC)1o buena ca- 
ía y icBonaLre; 'bn.i(s)quen ooirazió'n y hoffiru- 
dtez. y aíoetrtaráiT. 

— iPero quié la vaironíl ibdlll'eza ¿ets inconi- 
oatible con la bonidad? 

— No, pero amibas cuaJíidiaides no suelen 
andar junitais \par leisite mutido. 

— Quiizás Ricardo es iwia excepción. 

Eva mdiró á su ¡h/eTimana dlC' hito en 
hito, sin conte'StarJe ni una sola palabra. 

— Matrijnomo y moiTíaja, añadió la her- 
mosa rubia, defl* délo baja, dic^ el prolo- 
quio, y Jio 'hay que daiilie vnie'ltas; para' ti 
estaba d/esíinado Angtelíto, y para mí... 

— Ricairdo, acaba; ¿no tá ©so lo que 
iba)S á decir? 

— ^¿Te <Ksgtius)tas ? 

— ¡ Inocente! ¡qué me iba á disg-uótarl 
¿ Vkxsdc cuánido lie quieres? 

— Desde qua Ih? conoci ; petxlóniame si 
no te lo he dichoj si no podía, si no debía 
decirrtelo antesi. 

— ¡ Pobre henmauía mía ! AJiora com 
prentdio miáis qiiie naijica tu bomdad ; perj 
me onltriisteoc la ne'v«Macván d/e tu secreto 
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fio lois ojos idie. cielo qi>e 1-e -mirabam, con.* 
tainitemeiiite k ihabíaii arr-ain.ca4o lágrimas 
<k: terntUfra. Orean lo que qiuieran ; suioeda 
lo qiue .siuceicla, yo la inmaré, si, auniqiu'e Lui- 
sa se Jia>ia en'gaña-do y Consuic'lo no mp 
qiuiera. 

€<:«! csLa resolución alejóis* diol heíimo- 
sc puemLo qu«e fué ipor ailg^ún tienupo el- lu- 
giar die su vokuitario destierro, y rebosan- 
tó de ilusiones y eispítiranzas pairtió para 
Zacatooas, su muinca olvidada tierra 
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Cotnsitelo no ha querido hacer caina; 
pero está míala, 'muy j-nala. Allí, en aquel 
poético cuairtito, donde han volado, con*- 
[.inieiiK'ntie en ang^élicaj formas, tañías 
amorosas ilusiones, está la joven soñati- 
do aún, peiro con tanta viveza, que el sue- 
ño casi se confunde con la realidad. Sen- 
tada en la poltípoffia, aw ¡sñ'lla foworita, la gue 
si traducir .sutpiíera pkín'Siamiento©, Jios ine 
feriria poemas aún no escritos en el hu- 
mano leng-uaje; allí e^ipera con im queibram- 
tabk fe al d)Uieño amado, pues sabe ya 
por Luisa q\\.w v)en<dlrá pronto. Cierra los 
ojos del cuenpo y al>re los del ailma, y ve 
ofl-a camipos por dcHi.de cruza veloz el. fe- 
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rrocarril, ora imion tañáis de riquísima vege- 
tación por donde airosa tre^pa, siji d'C- 
ten.i:T&e tim mot nenio, la huimeanite loco 
motora. 

Entre ilos pasajeras distinguiese a-qiuel de 
í'lw-vadia frurnitie, ojos inegroi; y expresivos 
y sedoso hiígote quie herraosea e! varonil 
rostro, es Ricairdo, el dueño de au almia, á 
quien pronto verá á au lado; por eso la 
niña sonirie. por esN:> bfrilla en suó «puipilas 
in^'fabk* T(e^oci'jo. 

Enlretauto, en el cuarto contiguo con- 
versoin en voz baja el doctor Vélez y Fray 
Agiustín. 

— 'Creo, dice eJ doctor al venerable sa- 
oeffdote, qite d<p<b»t' arreglar todos sus ne- 
gvKJas ; la nituertc se acerca con vertigi- 
nosa col'erídad y plig^e hoy para ¿íu victi- 
ma á la dorada juvemUid henchiida de ilu- 
«onies y ávida die dicha. ¿Qué le vamos á 
hacer? Por mi parte, el mayor sacrificio 
seria ipe»qijeño por salivar esta iprticioaa 
vida. 

— ¿ Vivirá aún aljíumos dia^? interregno 
con resigmatión Fr. Agni^dn. 

— -La' muerte puied-e llegfar de un mo- 
men^to á otro; lesta-s enfermediades del co- 
razón scm tTaidoras. hieren como rayo. 

Desipidióse el doctor de Fr. Aigustin, 
ofreciendo \'olver, y éste diriígiióse pensa- 
tivo á la alcoba de Ccmsivelo. La niña, que 
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acamipañaba con la imaginacióin á Ricar- 
dio len lau viaj)e, volvió >áe su enisiueño al 
oir los golpeditos que con los dedos daba 
el Padre en ia vidriara del ajposeinito. 

— lAdelantie, pase usted, díjoik coffi. duJ» 
zoiira. Fr. Aiguistíin sentóse derca «dte la eii' 
ferma; qiu.©dóse obisenvánidola por algn> 
nos motmemtos, como para €amipfroba.r can 
SOIS ipiToipios ojos cuanto el doctor acababa 
de afiínmar, luego, dando á la voz la ma- 
yor suavidad; posábk, dijo á Coniauíelo, 

— ¿ Está usted conftenta ? 

— iSí, ipadre, lo esitoy; no sé qiujé preseu- 
tiimiento tengo de alegrías por .muclho 
tiemipo esperadas. 

— ¿Y sd Dios no quisiese que U3ted go- 
ce de talles alieigráias? 

— 'Dios sí quiere; se lo .he pedidlo .por- 
que lio qiue yo quiero es bueno, y Dios es 
más buieno que todo lo que yo qináeira, 

— E» verdad ; sienupre acoge y despacha 
bemévolo la oración bien hecha. 

— Es lo que yo afinmo y oreo con viví- 
sima fe. 

— 'Sí, poro cuando nos ¡niega lo ;gue le 
pedimos, po'rque así nos convieme, nos da 
otra cosa mejor. 

— Y ¿ qué me puede dar á mí mejor que 
Ricardo? 

— ¡ Ay! gritó la joven apenias había con- 
cluido la frasie, SiU amor la había vendido^ 
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y si stu 'ñviidloroáítro «o sf coloreó. Éu»é ¡par 
qAK s€ hallaUa caóii exanífiie.u ipero bajó la 
cabeza agx>biada al tpeso de la vergüenza. 

— Naida taiiiia aiisted, di jóle Fr. AtgLustín 
oomujanliecido, «o es dieiiito aniaa% por cl 
coiritario, «1 al'nia que sabe querer es más 
apta ípaira Ja virtud, si su cariño no trató- 
.pasa el lirwiiMxí mairca-do por la le>' da- 
vma. 

— Yo. contestó Consuelo ireajiimatla por 
la voz del sacerdote, he creído que la bou- 
d*d y el' amor son una misma casa. {)cro 
soy miiiy iig'íioranite. Los buenos (|ui>eren 
á todos: lote malos uo quieren á aradle. 
¿iReiouerdia usted á don ]\Iaouiel que «'jite 
nró á imi maidre y une sacó d>e la tristeza 
de ki oHaíJidad? Era tan bueno, que lloraiba 
de conupasióm ó de amor, q*u£ para mi 
también es lo mismo, á la simple vista d* 
un niño harapi'í^nto. 

— Sí, hija mía, dice Uó*cd biein, ,pero to- 
do debe amars<c en Dios y por Dios. 

— Yq nuiKa n\Q he pu^v-to á pensar có- 
mo amo á — aquí la niña se d-etoivo um 

nvoimenito y "luago añad'iió. á todo?, á todos, 
hasta á 1)C¿ .malos, porque debe uJia com- 
podleceme de edlos v «ncom en dados á 
Dios. 

— Y >¡ yo dijese á itstcd: Consuelo, (está 
ya 'Usti-'d madura, para el ciiplo; pronto 
V ndrá el tMvino Segador, á arraiKarla 

Bt HOMBRI NUaVO. — tS 
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del lozano huerto de siis escO|g¡<loá, ¿mi 
sería lo miisTno qaie decirle: El Dios de su 
arnioír y de su confianza despachó suiper 
abumlantK^nienrt;*» la plegaria de iis*ed y en 
vez \áe 'diattíe d efímero (paraíso de la tie- 
rra, domóe. todas lais flores tienen' espi 
nos, le díi d cielo, donde todo es amor, 
cuantíj en rébosianite mtedida cofliiDetner 
puiede el humano pecho ; aimor sin sorci 
bras, (sin Lemicxres, sm la menor sombra dif 
d'esoojiifianza, ni die oeBíos ; anio<r inacaba- 
ble, ifiinr^nsio, ¿no damaríia iiistied regoci- 
jaldía: j Bemdita sea la bomdad del Dios áe. 
rtús imiayoTiesS? 

Dijo F<r. .Aig'U'stin aqueHlas palabras con 
tan suave tono, con ¡tan dielicada ternura. 
co(n tan divina iincícm, que Consuielo Poni 
pió lá llorar. Todo Ib habia comtprendido 
Alllí, en da jpieza cooiitigaia á la iguya aca- 
baba de iser de'>'hauiciada. Aquella ¿entjen 
cía de miuerte tromchaiba en beatón todas 
sus ilusione.-;, }■ pagaba con llanto y sollo- 
zos fcríbu'to á la huimana flaqiulera. 

El fraile dejó á aquel corazióin desaho- 
garse á sdiis anchuras ; ipúsose en ipíe y lúe 
go dio vueltas en 'la alcobtet ; sus lalbias mo- 
víanse sin cerar, era evideaifte qui^ oraba. 

— ^¡ Ay, nocí para suifiriir! muTmuiró Con- 
suelo, después de px-halar \m prolongrado 
sollozo; en mi niñez, haimíbre, miis/fTÍa. in- 
decibles doíoret.^ : lem mi juventud, Iti más 
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espan-tosa de ilas soledades, la soledad del 
alma ; aíiheíos knpo(SÍblP5 nunca satieíe- 
cíios, y hoy que 'die heredar acaibo lun Jiom- 
l>ro ila-rtire, -un caudal criocido, y q.ue hajcia 
mí viene el ser amado á trocar en ireali- 
dlaid rtiiis niós deleitabkís ensueñas, la iiLiDer- 
ie, la iniíplacable tiiioerte, leJiemigia de Ja 
terrena ventura me grita: dctenitA». el tem- 
plo (le la f'elcici'díi'd iiB'tá cerraKlo ¡para .tí. 

Dijo y rompió á llorar de nuevo. Fr. 
Agustín no contestó ni una palabra, pe- 
ro su actitud habló con la vigorosa ex- 
presión de los santos ; detúvose un mo- 
mento ante la Joven, y con los ojos arra- 
sados de lágrimas, levantó majestuoso la 
diestra mano, señalóle el cielo y conti- 
nuó orando: 

Imposible sería descifrar lo que en 
aquellos instantes pasaba en el alma de 
la huérfana; á veces parecía luchar, á ve- 
ces rendirse á la fuerza del dolor ; ora 
sus ojos se elevaban al cielo, como que- 
jándose con Dios, ora inclinaba la cabe- 
za como aceptando el sacrificio, y debió 
líe concluir por resignarse, porque dijo á 
Fr. Agustín; 

—Cúmplase en mí, la voluntad de 
Dios. 

El Padre se detuvo, su semblante res- 
plandeció con la luz de inefable gozo. 
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— Luisa, repuso Julia, está hoy 
su hermano, que llegó ayer. Tan luegG 
como pasen los ímpetus del natural re* 
gocijo, iré á verla y la invitaré á que \ em' 
ga á verte. 

— ¿Me lo prometes? 

— ^Te lo prometo. , 

— Qxúz¿\is l-a V'ca yo anit^e.-í. l'.5ii>ertj 
Dios que mi convalecencia no ha de se< 
larga, y desde ahora me propongo que 
para ella sea mi primera visita. Y su her-_ 
mano, ¿cómo está? 

— ^Ayer, repuso Paquita, por casuali-* 
dad le vi bajar con Luisa del tranvía .J 
Me parece que está más alto y más ro- 
busto, aunque algo quemado por el sol. 

— Pero más guapo, eso sí, no cabe dn-, 
d». <lijo JuiHa ; yo tasnibién te vi a ti, 
más te diré, fui únicamente por la cu- 
riosidad de verle, pues sabía que llega- 
ba ayer. Al fin es antiguo amigo. Dicen 
que ha cambiado mucho, muchísimo^ 
que es muy bueno. 

— Siempre lo ha sido, repuso Consue- 
lo. 

— Puede ser, puede ser, murmuró Cho-<i 
le; pero yo he sido siempre muy des-' 
confiada. 

L^n pensamiento pasó entonces por la 
mente de Consuelo; era seguro que Ri-, 
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pasaría por enfrente de la casa, y 
ella quería verle. Instó á sus amigas 
para que abrieran el balcón y la senta- 
ran cerca de él. En esos momentos en- 
traba Sor María del Socorro, á quien 
consultaron acerca de los deseos de Con- 
suelo. 

— Si me falta aire, dijo la eníciina, ne- 
cesito mucho, mucho aire. 

— Abridle, dijo Sor Marí.i, éslo no le 
puede hacet mal; coloca.fl h silla donde 
ella qi< j:a. 

— Pero quiero pedir í usicd un favor, 
dijo Consuelo á Sor María. 

— Pedidlo, hija, pedidlo con confian- 
za. 

— Que me lleven á mi lecho un momen 
to, porque deseo ponerme otro traje. 

— Y yo he de ayudaros á ello, 

— y yo. . . . y yo, dijeron las demás. 

— ^¿Cuál quieres?, pregnintó Paquita. 

— El más blanco que teng^, con el que 
me hubieran enterrado si me hubiera 
muerto. 

Momentos después, Consuelo estaba 
cerca del balcón, alegre, como el primer 
dia de sus ilusiones, con vaporoso traje 
de gasa blanca, y la caballera unida tras 
del cuello con un lazo de listón, caía en 
ondas de oro hasta tocar la alfombra. 



malla. Una enlutada, con H cabeza 
líiciU y la vista clavada en el üuelo, en^ 
conirAbasc cerca de él: eran Ricardo y 

— Adiós, heri^ana mía, dijo el joven i 
su compañera, hasta el cielo. | 

—Adiós, Ricardo, no me olvides ttiq 
tu» oraciones, 

— No, Luisa, hermana rnia:^ tu carine 
ts la única flor que llevo del erial de es 
te mumlo: no se marchitará nunca. Er 
la soledad del claustro aspiraré con satis- 
facción su exquisita fragancia. AHÍ, ei 
ul convenio de San Luis Rey, donde tar 
tos se haif curado de las dolencias de 
alma, á ejempU> de mi ilustre bcncfactot 
morir.^ el Iioml>rc antiguo, y sóÍO vivirá 
para gloria de Dios el hombre nuevo. 
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